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VIDAS PARALELAS 


TOMO II 
TEMÍSTOCLES 


I—A la gloria de Temístocles no pudo con- 
tribuír su obscuro origen; porque su padre, Neo- 
cles, no era de los distinguidos en Atenas, sien- 
do de Frear, uno de aquellos pueblos de la tribu 
Leontide; y por la madre era espurio (1), según 
aquellos versos: 

Soy Abrotono, Tracia en el linaje; 
pero a los griegos con orgullo digo 
que del grande Temístocles soy madre (2). 

Con todo, Fanias (3) dice que la madre de Te- 
místocles no fué de Tracia, sino de Caria, ni se 
llamó Abrotono, sino Euterpe; y Neantes (4) le 
asigna por patria la ciudad de Halicarnaso, en 


(1) Esto es: no era hijo de padre y madre atenienses. 

(2) Estos versos, sacados de un poema de Amfíicrates 
sobre los hombres ilustres, hállanse también citados por 
Ateneo, 

(3) Faníias, de Lesbos, historiador y físico, discípulo 
de Aristóteles. 

(1) Neantes de Cyzica, orador e historiador; escribió una 
historia de los hombres ilustres. 
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Caria. Como los espurios, pues, se reuniesen en 
el Cinosarges, esto es, en un gimnasio que esta- 
ha fuera de las puertas, consagrado a Hércules, 
en alusión a que éste tampoco era reputado por 
bien nacido entre los Dioses, sino que llevaba la 
nota de espurio por su madre, que era mortal, 
atrajo Temístocles a algunos jovencitos del mejor 
linaje a que, bajando al Cinosarges, se ungiesen 
allí con él; y con esto parece que destruyó aquella 
separación de los espurios y los legítimos. Es 
cierto, sin embargo de lo dicho, que era del lina- 
je de los Licomedes (1), porque habiendo sido 
incendiado por los bárbaros en Flia (2) el tem- 
plete purificatorio que era común a los Licome- 
des, lo reparó Temístocles, y adornó con pintu- 
ras, según refiere Simónides. 

II.—Siendo todavía niño, es común opinión que 
se notaba en él una actividad extraordinaria; pues 
siendo por índole reflexivo, ya la inclinación le 
llevaba a las cosas grandes y a los negocios polí- 
ticos; así, en las horas de recreo y vagar, des- 
pués de las lecciones, no jugaba o se entretenía 
como los demás de su edad, sino que formaba 
ciertos discursos, meditando y reflexionando entre 
sí; y solían ser estos discursos acusaciones o de- 
fensas de los otros niños; solía, por tanto, decir 
su maestro: “¡Ay, niño, tú no has de ser nada 
pequeño, sino o muy gran bien, o muy grande 


(1) Familia ilustre que tenía a su cargo el culto de 


Ceres. 
(2) Demos de la tribu Cecrópida. 
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mal!” Por la misma causa, entre los ejercicios 
v disciplinas aprendía con tedio y sin aplicación 
las que se miran como de crianza, y son de cier- 
ta recreación y gracia entre gente fina; pero en 
las que se dirigían a formar el juicio y a saber 
manejar los negocios, se advertía bien que ade- 
lantaba sobre su edad, siguiendo en ello su ín- 
dole, Sucedió, por tanto, más adelante que en las 
concurrencias y reuniones urbanas, pareciéndole 
que se le criticaba sobre su crianza, se vió en la 
precisión de vindicarse con desenfado, diciendo: 
“Yo no sabré templar una lira o tañer un salte- 
rio; pero sí, tomando por mi cuenta una ciudad 
pequeña y obscura, hacerla ilustre y grande.” 
Dice, sin embargo, Estesimbroto (1) que Temís- 
tocles fué discípulo de Anaxágoras (2), y que 
también frecuentó a Meliso (3) el Físico; pero 
en esto no se ajusta a la razón de los tiempos, 
porque con ser Pericles mucho más moderno que 
Temístocles, Meliso peleó contra aquél cuando 
sitió a Samos, y Anaxágoras vivía en la intimi- 
dad de Pericles. Más crédito debe darse a los que 
escriben que Temístocles fué discípulo de Mnesi- 
filo Freario (4), el cual no era de profesión retor, 
ni de los que tenían el nombre de filósofos físi- 


(1) Estesimbroto, de Thesos, contemporáneo de Pericles, 
Escribió la biografía de Temístocles, Tucídides y Pericles, 

(2) Anaxágoras de Clazomene, filósofo, abrió en Atenas 
Una escuela, de la que fueron discípulos Pericles, Eurípides, 
Tucídides, y algunos dicen que Sócrates. 

(3) Moeliso, de Samos, filósofo, discípulo de Parménides, 

(1) Desconocido. 
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cos (1), sino que había tomado por ocupación la 
que se llamaba entonces sabiduría, y era, en rea- 
lidad, una habilidad y sagacidad política, y una 
prudencia práctica y activa que se transmitía en 
sistema desde Solón; con esa sabiduría mezcla- 
ron después algunos las artes forenses, y tras- 
ladaron su ejercicio de las obras a las palabras, 
y a éstos se les dió el nombre de Sofistas. Con 
éste, pues, fué con quien tuvo comunicación cuan- 
do ya trataba los negocios públicos. En los pri- 
meros conatos de su juventud fué, por tanto, in- 
cierto y sin conductor fijo, dirigiéndose por sólo 
su talento, que, falto de regla racional y del 
freno de la educación, le hacía pasar «de unos 
extremos a otros, y caer a veces en lo menos 
conveniente, como luego lo reconoció él mismo, 
diciendo que de los potros más inquietos se hacen 
los mejores caballos cuando se acierta a darles 
la enseñanza y manejo que les son acomodados. 
Todas las demás relaciones que sobre esto algu- 
nos han inventado, como el haber sido deshere- 
dedo por su padre, y el haberse dado su madre 
muerte voluntaria de pena de la deshonra de su 
hijo, deben tenerse por falsas; antes hay quien, 
por el contrario, dice que queriendo el padre apar- 
tarle de mezclarse en los negocios públicos, le 
mostró en la orilla del mar las galeras viejas 
maltratadas y abandonadas, para darle a enten- 
der que del mismo modo se porta la muchedum- 


(1) Los de la escuela jonía y cleática: Tales, Anaxu 
nandio, Parménides, etc. 
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bre con los hombres públicos cuando ve que ya 
no son de provecho. 

TI1.—Muy pronto y con mucho ardor pareció 
haberse aplicado Temístocles a los negocios pú- 
blicos, y muy vehemente se mostró también su 
anhelo por la gloria; por la cual, aspirando desde 
luego a ser el primero, se atrajo con intrepidez 
los odios de los poderosos, que ocupaban el pri- 
mer lugar en la ciudad, y más especialmente 
luchó con Arístides el de Lisimaco, que en todo 
le hacía siempre oposición; sin embargo, la ene- 
mistad con éste tuvo, al parecer, un motivo y 
origen del todo pueril, porque ambos habían esta- 
do enamorados del hermoso Estesileo, natural de 
Teos, según la relación de Aristón el Filósofo (1), 
y desde entonces siempre estuvieron también en- 
contrados en las cosas públicas. Contribuía además 
para hacer mayor ésta oposición la desemejanza en 
la vida y en los caracteres; porque siendo Arísti- 
des dúlce y bondadoso por carácter, y gobernan- 
de no con la mira de congraciarse ni con la de 
adquirir gloria, sino con el deseo de lo mejor, 
atendiendo únicamente a la seguridad y a la jus- 
ticia, se veía precisado a contradecir a cada paso 
2 Temístocles, que en muchas cosas conmovía 
la muchedumbre y la arrastraba a grandes nove- 
dades, y a detenerle con esto en sus progresos; 
pues se dice que era Temístocles tan sediento de 


gloria y tan amante de las cosas grandes, preci- 


(1) Aristón de Chíos, discípulo de Zenón el estoico. Es 
autor de una Historia de los amores. 
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samente por ambición, que, verificada, siendo toda- 
vía joven, la batalla de Maratón contra los bár- 
baros, y celebrándose el mando de Milcíades, se 
le veía andar por lo común muy pensativo allá 
entre sí, pasar las noches sin hacer sueño, rehu- 
sar los acostumbrados convites y decir a los que 
admiraban esta mudanza, y le hacían sobre ella 


preguntas, que no le dejaba dormir el trofeo de | 


Milcíades. Porque cuando los demás miraban 
como fin de aquella guerra'la derrota de los bár- 
baros en Maratón, a los ojos de Temístocles no 
era sino principio de mayores combates, para los 
que él ya se ungía de antemano en defensa de 
toda la Grecia, y ejercitaba a los Atenienses, 
esperando muy de lejos lo que iba a suceder. 
IV.—Para esto, en primer lugar, teniendo los 
tenienses la costumbre de repartirse el produc- 
to de las minas de plata del monte Laurio, se 
atrevió él solo:a proponer, perorando al pueblo, 
que convenía dejarse de aquel repartimiento, y 
con aquellos fondos hacer galeras para la guerra 
contra los Eginetas. Era ésta entonces la guerra 
de más entidad en la Grecia, y los Eginetas eran, 
por el gran número de sus naves, los dueños del 
mar; así, fácilmente, vino al cabo de ello Temís- 
tocles, no nombrando a los Atenienses a Dario 
o los Persas, porque éstos estaban lejos y no 
podía infundirles un miedo bastante poderoso Su 
venida, sino valiéndose con arte y oportunidad 
del encono y enemiga que había con los Egine- 
tas para aquellos preparativos. Construyéronse, 
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pues, con aquel dinero cien galeras, que sirvie- 
ron después en el combate contra Jerges. De allí 
a poco, atrayendo y como impeliendo la ciudad 
hacia el mar, con manifestarles que las tropas 
de tierra ni aun era suficientes para hacer frente 
a los vecinos, cuando sobresaliendo en las fuer- 
zas de mar, se defenderían de los bárbaros y 
podrían dominar la Grecia, consiguió hacerlos, 
según la expresión de Platón, de hoplitas ¡inmo- 
bles, navegantes y marinos (1); y aun con esto 
dió margen al dicho injurioso que se divulgó 
contra él, de que habiendo quitado de la mano a 
los ciudadanos de Atenas la lanza y el escudo, 
los había atado al banco y al remo. Salió con 
estas cosas, no obstante que tuvo por contradic- 
tor a Milcíades, según refiere Estesimbroto. Si 
con ellas perjudicó o no al orden y buen siste- 
ma de gobierno, ésta es investigación de más 
alta filosofía; pero que la salud le vino a la 
Grecia del mar, y que aquellas galeras volvieron 
a levantar a la ciudad de Atenas de sus ruinas, 
además de otros argumentos, lo reconoció el mis- 
mo Jerges; pues con tener intactas todas las 
tropas de tierra, huyó al punto después de la 
derrota de sus naves, como que no había que- 
dado en estado de pelear, y si dejó a Mardonio, 
más fué, en mi concepto, para impedir a los Grie- 
gos su persecución, que no para que los sujetase. 

V.—Dicen algunos que sentía grande afán por 


(D) Platón lo dice en son de censura. (Leyes, libro 1V), 
y Plútarco torna la expresión en alabanza. 
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el dinero para poder subvenir a sus prodigalida- 
«les, porque, siendo ostentoso en hacer sacrificios, 
y esplendoroso en agasajar sus huéspedes, para 
esto necesitaba tener abundantemente que gas- 
tar; otros, por el contrario, le acusan de escaso 
y mezquino, diciendo que vendía las cosas de 
comer que le regalaban. Sucedió con Filides, 
criador de caballos, que Temístocles le pidió un 
potro, y como aquél no se lo diese, le amenazó 
que en breve había de volver a su casa en caballo 
de madera (1), dándole a entender que le sus- 
citaría acusaciones y pleitos entre los de su fami- 
lia. En la ambición y deseo de gloria excedió a 
todos, tanto que, siendo todavía joven, a Epicles 
el de Hermione (2), citarista muy obsequiado de 
los Atenienses, le pidió muy encarecidamente que 
tañese en su casa, ambicionando que allí concu- 
rriesen muchos en-su busca. Habiéndose presen- 
tado en Olimpia, quiso competir con Cimón (3) 
en banquetes, en tiendas y en todo lo que era 
brillantez y aparato; mas los Griegos no se lo 
llevaron a bien, porque a éste, todavía jovenci- 
to y de una casa distinguida, creían que aquello 
podía tolerársele; mas a aquél, que no era cono- 
cido por su linaje, y que les parecía se iba ele- 
vando más de lo que a su mérito y facultades. 
correspondía, teníanselo a vanagloria. Fué decla- 
rado vencedor, puesto al frente de un coro de 


(1) Alusión al caballo de Troya. 
(2) Ciudad de Argólida. 
(3) Hijo de Milcíados. 
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trágicos, contienda en que ya entonces se ponía 
gran diligencia y esmero, y por esta victoria 
puso una lápida con esta inscripción: “Temísto- 
cles Freario presidía el coro; Frinico (1), los ins- 
truyó; era arconte Adimanto” (2). Llegó, sin em- 
bargo, a poner de su parte a la muchedumbre, ya 
hablando a cada uno de los ciudadanos por su 
nombre, teniéndolos de memoria, y ya mostrán- 
dose juez inflexible en los negocios de los par- 
ticulares; así, a Simónides de Ceos, que, siendo él 
estratega, le pidió una vez una cosa fuera de lo ' 
justo, le respondió: “Ni tú serías buen poeta si 
cantaras fuera de tono, ni yo un magistrado cual 
conviene si hiciera gracias contrarias a la ley.” 
Otra vez, chanceándose con el mismo Simónides, 
le dijo que en dos cosas obraba sin juicio: en 
zaherir a los de Corinto, que habitaban una gran 
población, y en hacerse retratar, teniendo una 
cara tan fea. Al fin, elevado ya, y congraciado 
con la muchedumbre, hizo que prevaleciese su 
facción, y que por el ostracismo saliese Arístides 
desterrado. : 

VI.—Cuando ya el Medo venía sobre la Grecia, 
y los Atenienses deliberaban acerca del general 
que habían de elegir, dícese que, desistiendo 
todos los demás de buena gana del generalato, 
asustados del peligro, sólo Epicydes el de Eufé- 
midos, que era un demagogo hábil en el decir, 
pero de espíritu tímido, y que se dejaba vencer 


(1) Poeta trágico, contemporáneo de Esquilo. 
(2) Año 1v de la Olimpíada 75.2 (447 antes de J, C.). 
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tor los intereses, se atrevió a aspirar al mando, 
viéndose desde luego que había de tener mucho 
partido en la elección, y que entonces Temísto- 
cles, temiendo que todo se arruinase si el mando 
recaía en tales manos, compró la ambición de 
Epicydes a fuerza de dinero. También es cele- 
brado lo que ejecutó con el intérprete que traje- 
ron los legados del rey para pedir la tierra y el 
agua, y fué que, echándole mano, en virtud de de- 
creto de la república, le quitó la vida, porque se 
había atrevido a emplear la lengua griega para 
órdenes de los bárbaros. Igualmente lo decreta- 
do contra Artmio el Zeleita (1); porque, a pro- 
puesta de Temístocles, se le declaró infame a 
él, a sus hijos y toda su descendencia, porque 
había traído a Grecia el oro de los Persas. Mas 
lo mayor de todo fué haber disipado todas las 
guerras de los Griegos, y haber reconciliado a 
todas las ciudades entre sí, persuadiéndoles que 
por la guerra inminente debían renunciar a sus 
enemistades; en lo que se dice haber cooperado 
con él en gran manera Quileos el de Arcadia (2). 

VIl.—Apenas se encargó del mando, dió calor 
al pensamiento de trasladar los ciudadanos a las 
naves, persuadiéndoles que abandonando la ciu- 
dad saliesen al encuentro al bárbaro por mar lo 
más lejos de la Grecia que se pudiese. Opusié- 


(1) Zeles cra ciudad del Asia Menor, y el tal Artmio 
era un asiático residente en Atenas. 

(2) Era de Tegeo, en Arcadia, y persuadió a los Lace- 
demonios que se uniesen con los Atenienses contra los 
Persas. 
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ronsele muchos, y entonces condujo gran ejérci- 
to, en unión con los Lacedemonios, a Tempe (1), 
para defender allí la Tesalia, que todavía no se 
creía adicta a los Medos. Pero luego que de allí 
volvieron sin haber hecho nada, y que unidos los 
Tesalianos al rey, todo fué de su partido hasta 
la Beocia, pusieron todavía mucho más los ojos 
los Atenienses en Temístocles para la guerra 
marítima, y lo enviaron-con las naves a Artemi- 
sio (2), a guardar los estrechos. Disponiendo en- 
tonces los Griegos que Eurybiades y los Lace- 
demonios tuviesen el mando, y llevando muy a 
mal los Atenienses, los cuales en el número de 
naves excedían a todos los demás juntos, el ir 
a las órdenes de nadie, Temístocles, que conoció 
el peligYo, cedió él mismo por sí el mando a Eury- 
biades y sosegó a los Atenienses, ofreciéndoles 
que si se portaban como hombres de valor en la 
guerra, él haría que en adelante los Griegos les 
obedeciesen de su grado. Por esto es por lo que 
fué mirado como el principal autor de la salud 
de la Grecia, y de la señalada gloria a que subie- 
ron los Atenienses, venciendo con la fortaleza a 
los enemigos, y con el juicio y la prudencia a los 
aliados. Como llegado que hubo a Afetas (3) la 
armada de los bárbaros, se hubiese asombrado 
Furybiades de tanto número de naves como tenía 
al frente, y sabiendo además que otras doscien- 


(1) Famoso valle de la Tesalia. 
(2) Promontorio de la isla Lubea. 
(3) Ciudad del golfo de Magnosia, 
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tas iban a tomar la vuelta de Sciatos (1), fuése 
de dictamen de salir cuanto antes para la Grecia 
y marchar al Peloponeso, poniendo junto a las 
naves el ejército de tierra, por contemplar in- 
vencibles las fuerzas de mar que el rey traía; 
los de la Eubea, temerosos de que los Griegos 
iban a desampararlos, hablaron de secreto con 
Temístocles, enviando para ello a Pelagón con 
una gran suma de dinero, y si bien la recibió 
aquél, fué, como dice Herodoto, para ponerla en 
manos de Eurybiades. El que más se le oponía 
de sus ciudadanos era uno llamado Arquiteles, 
capitán de la nave sagrada, el cual, no teniendo 
con qué mantener su gente, instaba por que se 
retirasen; por lo mismo, Temístocles contra él 
principalmente irritó a los Atenienses, que llega- 
ron hasta arrebatarle la comida que tenía dis- 
puesta. Desalentado Arquiteles con esto, y lleván- 
dolo a mal, le envió Temístocles, en una cesta, 
lu comida, reducida a pan y carne, y debajo le 
puso' en dinero un talento, con orden de que 
comiese él entonces, y al otro día cuidase de la 
tripulación, pues de lo contrario publicaría a 
gritos, entre los ciudadanos, que el dinero le había 
venido de los enemigos, y esta particularidad la 
refirió Fanias el de Lesbos. 

VIIM.—Los encuentros que en aquellas gargan- 
tas se tuvieron con las naves de los bárbaros, 
nada tuvieron de decisivos respecto del todo de 


(1) Isla del mar Egeo. 
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la contienda; pero sirvieron muchísimo a los 
Griegos para ver por las obras que en los peli- 
gros ni el número de las naves, ni el adorno y 
brillantez sobresaliente, ni los gritos provocati- 
vos, ni los cantares insultantes de los bárbaros 
tienen nada imponente para los hombres que 
saben venir a las manos y que combaten con 
denuedo, sino que, despreciando todo esto, lo que 
hay que hacer es arrojarse sobre los enemigos y 
luchar con ellos a brazo partido. Así parece que 
lo conocía Píndaro, cuando sobre este mismo 


combate de Artemisio dijo: 


A la libertad, firme y claro asiento 
dieron los hijos de la ilustre Atenas; 
porque, en verdad, el confiar es el principio del 
vencimiento. Es Artemisio una costa de la Eubea 
sobre Estiea, abierta por la parte del Norte, y 
por la parte a ella opuesta se extiende Olizón, 
que pertenece al país dominado antaño por Filoc- 
tetes; tiene un templo, no grande, de Diana 
llamada Oriental; prodúcense por allí alrededor 
árboles, y se encuentran unas columnas labra- 
das de mármol blanco, el cual es de calidad que 
frotado con la mano da color y olor de azafrán. 
En una de estas columnas estaban grabados estos 


versos elegíacos: 


De las regiones de Asia a inmensas gentes 
en este mar del Ática los hijos 

domar lograron en naval combate; 

y de los Medos el poder deshecho, 

a la casta Diana esta memoria 

de gratitud en prenda dedicaron. 


VIDAS.—T.. IT. 


bo 


18 


Muestran un lugar en aquella costa que en un 
montón de arena bastante extenso da, hasta gran 
profundidad, un polvo cenizoso y negro, como de 
cosa quemada, donde se presume haberse quema- 
do las naves y los cadáveres. 

1X.—Venidas a Artemisio las nuevas de lo ocu- 
rrido en Termópilas, sabedores de que Leónidas 
había muerto, y de que Jerges tenía tomadas 
todas las avenidas por tierra, tiraron a entrar 
en la Grecia, tomando la retaguardia los Ate- 
nienses, y manteniéndose con ánimo elevado por 
los sucesos que hasta allí les había proporcio- 
nado su virtud. Bogó Temístocles por la costa, 
y en todos los parajes adonde vió que por nece- 
sidad habían de aportar o acogerse los enemi- 
gos, grabó letras bien claras en pilares que por 
acaso encontró, o que levantó él mismo en los 
apostaderos y abrevaderos, avisando por medio 
de ellas a los Jonios que si les era posible se 
pasasen a su bando, considerando que eran sus 
padres, que peleaban por su libertad de ellos; y 
cuando no, que en los combates hiciesen el daño 
posible a los bárbaros, tirando a desordenarlos. 
Esperaba con esto o atraerlos efectivamente, 0 
causar un desorden, haciéndolos sospechosos 2 
los bárbaros. Habiendo Jerges invadido por la 
parte superior de la Dorida las tierras de los 
Focenses e incendiado sus ciudades, no se movían 
los Griegos a socorrerlos, por más que los Ate- 
nienses les rogaban que saliesen al encuentro de 
los bárbaros hacia la Beocia por delante del 
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Ática, como ellos habían dado auxilio, adelan- 
tándose hasta Artemisio. Nadie se movió a dar- 
les oídos, y como sólo tuviesen la atención en 
el Peloponeso, pensando en llevar todas las fuer- 
zas al otro lado del Istmo (1), y en correr un 
muro por este de mar a mar, se irritaron los 
Atenienses con la idea de semejante traición, y 
al mismo tiempo se desalentaron y cayeron de 
ánimo, al ver que los dejaban solos; pues no 
pensaban en pelear con un ejército de tantos 
millares de hombres. El único recurso que al 
presente les quedaba, que era abandonando la 
ciudad, atenerse a sus naves, los más lo oían 
con desagrado, como que de nada les servía la 
victoria, ni veían modo de salvamento, teniendo 
que desamparar los templos de sus Dioses y los 
sepulcros de sus padres. 

X.—En esta situación, desconfiando Temísto- 
cles de convencer a fuerza de humanas razones 
a la muchedumbre, recurrió, como en las trage- 
dias, a usar de artificio, empleando los prodi- 
gios y los oráculos. En cuanto a prodigios, acu- 
dió al del dragón (2), que en aquellos días se 
había desaparecido del templo, y habiendo en- 
contrado los sacerdotes intactas las primicias qu> 
cada día le ponían, anunciaron al pueblo, ha- 
biéndoselo así dictado Temístocles, que la Diosa 
había desamparado la ciudad, precediéndolos en 


A 


()- De Corinto. 
(2) Serpiente sagrada, guardiana del Acrópolis y ali- 


mentada en el templo. 
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su retirada al mar. También por medio del 
oráculo alucinó a la muchedumbre, diciendo que 
por los muros de madera ninguna otra cosa se 
les significaba sino las naves, y que por lo mis- 
mo el Dios había llamado divina a Salamina, no 
infeliz o miserable, para dar a entender que de 
la gran ventura de los Griegos había de tomar 
nombre en adelante. Habiendo salido con su pro- 
pósito, escribió este decreto: que la ciudad que- 
daba bajo la protección de Minerva, quien ten- 
dría cuidado de ella; que todos los de edad pro- 
porcionada se trasladarían a las galeras, y que 
cada cual salvase del modo que le fuese posible 
sus niños, sus mujeres y sus esclavos, Confirma- 
do el decreto, los más de los Atenienses pasaron 
a sus padres y sus mujeres a Trecene (1), donde 
de los Trecenios fueron honrosamente recibidos; 
porque decretaron que se les mantendría a expen- 
sas públicas, dándoles a cada uno dos óbolos (2), 
que los niños podrían tomar fruta donde les pla- 
ciese, y además a los maestros se les pagaría 
por ellos el honorario, habiendo sido Nicágoras 
el que propuso este decreto. Faltábanles fondos 
públicos a los Atenienses, y dice Aristóteles que, 
habiendo el Senado del Areópago proporcionado 
ocho dracmas (3) a cada uno de los que milita- 
ban, fué por este medio la principal causa de 
que se tripularan cumplidamente las galeras; 


(1) Ciudad de: Argólida, en el Peloponeso. 
(2) Poco más de veinticinco céntimos. 
(3) Unus seis pesetas. 
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pero Clidemos (1) lo atribuye también a estrata- 
gema de Temístocles, porque cuando ya los Ate- 
nienses bajaban al Pireo, dicen que se echó 
menos la Gorgona (2) de la estatua de la Diosa, 
y que aparentando Temístocles que la andaba 
buscando, escudriñándolo todo por todas partes, 
había encontrado una gram suma de dinero que 
estaba escondida en el guardajoyas, la cual se 
puso de manifiesto, y hubo con ella para viático 
de los que se embarcaban. Hecha a la vela la 
ciudad, unos se dolían de aquel espectáculo, y 
otros admiraban la resolución de unos hombres 
que habían enviado a sus padres por otro lado, 
y ellos se mantenían inflexibles a las exclamacio- 
nes, lágrimas y abrazos de los suyos, y pasaban 
a la isla de Salamina; con todo, algunos ciuda- 
danos, que por su decrepitud fué preciso dejar- 
los, movieron a compasión. De parte también de 
los animales domésticos, que son nuestros comen- 
sales, había una ansia lisonjera, manifestando 
con aullidos y ademanes su deseo de seguir a 
los que los mantenían. Entre éstos se cuenta que 
el perro de Jantipo, padre de Pericles, no pudien- 
do sufrir el que lo dejase, se arrojó al mar, y, 


+ arrimándose a la galera, llegó hasta Salamina, 


donde, desfallecido ya, al punto se cayó muerto; 
y el monumento que todavía muestran, y al que 


Pod Clidemos o Clitodemos, autor de una Historia del 
ica, 
(2) En el escudo de la Diosa estaba grabada la cabeza 


de la Gorgona Medusa. 
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llaman monumento del perro, dicen haber sido 
su sepulcro. 

XI.—¡ Grandes son, por cierto, estos hechos de 
Temístocles! Pues como comprendiese que los 
ciudadanos sentían la falta de Arístides, y temían 
no fuera que de enfado se pasara a los bárbaros 
y acabara de poner en mal estado las cosas de la 
Grecia, porque estaba en destierro desde antes 
de la guerra, vencido por la facción de Temísto- 
cles, escribió un decreto, por el que se permitía 
a los desterrados por tiempo la vuelta, y hacer 
y decir lo que juzgasen conveniente con los demás 
ciudadanos. Tenía el mando, por la superioridad 
de Esparta, Eurybiades, el cual, no siendo de los 
más resueltos para el peligro, y queriendo por 
lo mismo dar la vela y navegar al Istmo, donds 
ya las fuerzas de tierra se habían reunido, Te- 
místocles se le opuso; y con esta ocasión dicen 
que prorrumpió en aquellas expresiones que 
tanto se celebran; porque diciéndole Eurybiades: 
“¡0h Temístocles, en los juegos, a los que Se 
adelantan les dan de bofetadas.” “Sí, le: repuso 
“Temístocles; pero no coronan a los que se atra- 
san.” Y como aquél alzase el bastón como pare 
pegarle, Temístocles le dijo: “Bien, tú pega; pero 
escucha.” Admirado Eurybiades de tanta mode- 
ración, y mandando que dijese, Temístocles lo re- 
dujo a su propósito. Reconveníale otro de que n0 
era razón que un hombre sin ciudad tomase el 
empeño de persuadir a los que la tenían a que 
desamparasen y abandonasen su patria; y vo) 
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viendo Temistocles contra él sus propias pala- 
bras: “Infeliz—le dijo—nosotros hemos abandona- 
do nuestras casas y nuestras murallas, porque no 
hemos creído que por unas cosas sin sentido de- 
biamos sujetarnos a la servidumbre; pero aun así 
poseemos la ciudad más poderosa de la Grecia, 
que son esas doscientas galeras, las cuales están 
a vuestra disposición y en vuestro auxilio, si pen-- 
sáis en salvaros; pero si segunda vez os reti- 
ráis traidoramente, bien pronto sabrán los Grie- 
gos que los Atenienses son dueños de una ciudad 
libre y de un país en nada inferior al' que han 
dejado.” Luego que Temístocles se explicó de 
esta manera, reflexionó Eurybiades, y entró en 
recelo de que los Atenienses los abandonaran y 
se marchasen. Iba a hablar también contra él 
uno de Eretria, y le dijo: “¡Cómo! ¿También 
queréis tratar de la guerra vosotros, que sois 
como los calamares, que tenéis espada, pero os 
falta el corazón?” 

XII.—Refieren algunos que Temístocles trató 
estas cosas arriba sobre la cubierta de la nave, 
y que entretanto se dejó ver una lechuza (1), la 
que voló a la derecha de las naves, y se paró 
en lo alto de los mástiles; con lo que se afirma- 
ron más en su dictamen, y se prepararon al 
combate naval. Mas a poco sucedió que la arma- 
da de los enemigos, recorriendo el Ática hasta el 
puerto de Falero, cubrió toda aquella costa, y 


(1) Pájaro consagrado a Minerva. 
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que el rey mismo, bajando también al bra 
las tropas de tierra, se dejó ver con Es ES 
aparato, reunidas unas y otras fuerzas; s 

j ron los discurso 
que a los Griegos se les borra: a 
de Temístocles, y los del Peloponeso volvicra E 
poner sus miras en el Istmo, indisponiéndose %A ; 
el que lo contradecía. Determinóse IA E 
lla noche, y así se dió la orden a los gobern ¡ 
lles. Entonces Temístocles, sintiendo en su el 
zón el que los Griegos, malogrando la ven ero 4 
del lugar y de aquellas estrecheces, se Paila 
sen por sus respectivas ciudades, concibió Pe 
estratagema que puso en obra por medio de a 
quino. Era este Siquino un esclavo, persa de a 
gen, pero muy afecto a Temístocles, y ayo de 
sus hijos. Enviólo, pues, al Persa con gran reca- 
to, con orden de que le dijese que Temístocles, 
ei general de los Atenienses, abrazando su po 
do, le anunciaba antes que otro alguno que los 
Griegos iban a retirarse precipitadamente; por lo 
tanto, que dispusiera cómo no huyesen, sino que 
mientras estaban así turbados con la ausencia del 
ejército de tierra, acometiese y destruyese SUs 
fuerzas navales. Tomando Jerges este aviso como 
nacido de inclinación, tuvo en ello placer, y dió 
al punto orden a los capitanes de las naves para 
que las demás las Ppreparasen con reposo, pero 
con doscientas marchasen a tomar en torno las 
salidas, y a rodear las islas, para que no esca- 
pase ninguno de los enemigos. Ejecutado así, el 
primero que lo rastreó fué Arístides, hijo de 
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lisimaco, el cual se dirige a la cámara de Te- 
místocles, sin embargo de que no estaba bien 
con él, y antes por su causa se hallaba desterra- 
do, como se deja dicho, y al salir Temístocles a 
recibirle le participa como estaban cercados. 
Este, que conocía bien la probidad de Arístides, 
contento además con el paso que acababa de dar, . 
le descubre lo practicado por Siquino, y le exhor- 
ta a que visite a los Griegos, que tanta confian- 
za tienen en él, y los aliente, para que en aque- 
llas angosturas se dé el combate. Alabando Arís- 
tides las disposiciones de Temístocles, fué reco- 
rriendo los demás caudillos y capitanes, incitán- 
dolos a la batalla. Todavía estaban desconfia- 
dos (1), cuando se presentó una nave tenedia que 
se había pasado, y cuyo capitán era Panecio, 
trayendo también la misma nueva de estar cer- 
cados, con lo que la necesidad dió ya estímulos 
a los Griegos para arrostrar el peligro. 
XIII.—Jerges al mismo rayar del día se puso 
a contemplar la armada y su formación, según 
Fanodemo (2), desde encima del templo de Hércu- 
les, que es por donde la isla de Salamina dista del 
Ática corto trecho; pero, según Aquestodoro (3), 
desde los lindes de Megara sobre los llamados 
Cornijales, habiendo hecho allí traer un sitial de 
oro, y teniendo junto a sí muchos amanuenses, 


(1) De que no hubiese salida posible. 

(2) Fanodemo, conteraporáneo de Temístocles, autor de 
una Historia de Ática. 

(3) Autor de una Historia griega. 


26 


cuyo destino era ir anotando lo que fuese 0Cu- 
rriendo en la batalla. Hallándose en tanto Temís- 
tocles haciendo un sacrificio en la galera capi- 
tana, le presentaron tres cautivos de bellísima 
presencia, y vestidos con ropas vistosamente 
guarnecidas de oro: decíase que eran hijos de 
Sandaucé, hermana del rey y de Artayctos. ue 
el agorero Eufrantides, y como al mismo tiempo 
el fuego del sacrificio hubiese resplandecido con 
eran brillo, y el estornudo (1) hubiese dado señal 
derecha, tomando a Temístocles por la diestra, le 
prescribió echase mano como primicias de aque- 
llos jóvenes, y que los consagrase todos tres A 
Baco Omesta (2), haciéndole plegarias, Con lo 
que los Griegos conseguirían la salud y la victo- 
ria a un tiempo. Sorprendióse Temístocles de va- 
ticinio tan grande y tan terrible; pero la muche- 
dumbre, como sucede en las grandes luchas, cas05 
y asuntos difíciles, que más bien espera su salud 
de cosas disparatadas y fuera de razón que no de 
las que van según ella, empezó a implorar 2 
una voz al Dios, y conduciendo los jóvenes al 
ara, exigió por fuerza que se les sacrificara con 
torme a la orden del agorero. Así lo escribió 
Fanias el de Lesbos, varón sabio y no desprovi5" 
to de conocimientos históricos. . 
XIV.—En cuanto al número de las naves de 
los bárbaros, el poeta Esquilo, como testigo de 


(1) Un estornudo se consideraba presagio favorable sl 
sonaba a mano derecha. 


(2) N'pmtis significa cruel, inexorable. 
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vista y que podía asegurarlo, dice en la trage- 
dia los Persas lo siguiente: 


De naves tuvo Jerges, lo sé cierto, 
un millar, y, además, buques ligeros 
sobre doscientos siete: ésta es la cuenta (1). 


De Atenas eran las naves ciento ochenta, y 
cada una tenía sobre la cubierta diez y ocho hom- 
bres de armas, cuatro de ellos eran flecheros, y 
los demás infantes bien armados. Parece que Te- 
mistocles no menos supo conocer y observar el 
tiempo oportuno, que el lugar para el combate, 
no oponiendo las proas de las galeras a las de los 
bárbaros antes de que llegase la hora en que 
acostumbraba a moverse un viento fuerte de mar, 
que impelía las olas de la parte de los golfos; 
el cual en nada incomodaba a las naves griegas, 
que eran más bajas y de menos balumbo; pero 
a las de los bárbaros, que eran muy levanta- 
das de popa y tenían también elevada y alta la 
cubierta, no las dejaba parar, hiriendo en ellas, 
con lo que quedaban más expuestas a los en- 
cuentros de las griegas, que con ligereza y se- 
guridad se movían según las órdenes de Temís- 
tocles, a quien atendían principalmente, como 


“que era quien mejor sabía lo que debía hacerse. 


Asestábale flechas y dardos Ariamenes, almiran- 
te de la armada de Jerges, hombre de valor, y 
entre los hermanos del rey, el más recto y justo, 
el cual mandaba una nave de gran porte, y tira- 
ba desde ella como desde un muro; a éste, pues, 


(1) Persas, 341. 
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Amenias (1) Deceleo y Sosicles Pedieo, que na- 
vegaban juntos, al encontrarse y chocarse con 
las proas bronceadas, cuando iba a arrojarse en 
la galera de ellos, le recibieron e hirieron con 
lanzas y le precipitaron al mar, y su cuerpo, que, 
con los de otros marineros, era arrastrado de la 
corriente, le reconoció Artemisa (2), y se lo llevó 
a Jerges. 

XV.—Cuando estaba el combate en este punto, 
dicen que de la parte de Eleusis resplandeció una 
gran llama, y que un eco y una voz se escucho 
por todo el territorio de Triasia hasta el mar, 
como de muchos hombres que de consuno clama- 
sen el místico laco (3), y a causa de la muche- 
dumbre que gritaba, pareció que poco a poco se 
levantaba de la tierra una nube que bajaba luego 
y caía sobre las galeras. A otros les pareció que 
veían fantasmas e imágenes de hombres arma- 
dos, que de la parte de Egina levantaban las 
manos hacia las galeras de los Griegos, y de esto 
quisieron conjeturar que eran los Eacidas (4), 
cuyo auxilio habían implorado antes del encuen- 
tro. El primero que apresó una nave fué Lico- 
medes, ciudadano de Atenas, capitán de galera, 
el cual, tomando la insignia, la consagró a Apolo 
laureado. Los demás, igualando en el número a 


(1) Hermano del poeta Esquilo. 

(2) Hija de Lygdamis, reina de Halicarnaso, que ayu- 
daba a Jerges con cinco naves de gran porte. 

(3) En log misterios de Ceres, el sexto día era consa- 
grado a laco, a quien se invocaba a grandes voces. 

(4) Los descendientes de laco, sobre todo Ayax y Te- 
lamón. 
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los bárbaros, como que en la angostura no podían 
presentarse sino en fila, y esto, chocando unos 
con otros, los batieron y obligaron a retirarse, 
habiendo sostenido el combate hasta el anoche- 
cer, y alcanzaron aquella tan gloriosa y cele- 
brada victoria, la más ilustre y brillante acción 
de mar, que, según expresión de Simónides, se 
obró nunca ni por los Griegos ni por los bárba- 
ros, debida al valor y pronta voluntad de todos 
los' combatientes y al talento y sagacidad de 
Temístocles. 

XVI.—Después de la batalla, Jerges, querien- 
do combatir, a pesar de la derrota, meditaba 
pasar a Salamina sus tropas de tierra a fuerza 
de estacadas, dejando cerrado en medio el paso 
a los Griegos. Temístocles, con el objeto de explo- 
rar a Arístides, le propuso el pensamiento de 
cortar el puente de barcas, navegando para ello . 
al Helesponto, “para que así tomemos—le dijo—al 
Asia en Europa”. Desaprobólo Arístides dicién- 
dole: “Ahora hemos triunfado del bárbaro mien- 
tras rebosaba en delicias; pero si encerramos den- 
tro de la Grecia, y por temor a combatir a un 
hombre que dispone de tan desmesuradas fuer- 
zas, no se sentará ya bajo el dosel dorado a 
mirar la pelea con reposo, sino que arrestándo- 
se a todo y recorriéndolo todo, estrechado del 
peligro, enderezará 'sus negocios, ahora mal pa- 
rados, y deliberará mejor sobre todo. Por tanto, 
no debemos, ¡oh Temístocles!, cortar el puente 
que está echado, sino echar otro si posible fuera, 
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v arrojar al bárbaro cuanto antes de la Europa.” 
“Pues bien—replicó Temístocles—, si parece que 
esto es lo que conviene, ahora es el momento de 
ver cómo le haremos que deje prontamente libre 
la Grecia.” Convenidos en esto, envía un eunuco 
del rey que se halló entre los cautivos, llamado 
Arnaces, con orden de que le diga que los Grie- 
gos, dueños ya del mar, tenían determinado na- 
vegar al Helesponto, donde está el paso, y cortar 
el puente, y que Temístocles, que se interesa por 
el rey, le exhorta a que se apresure él mismo 
hacia sus mares, y haga la travesía, mientras 
que él busca medios de embarazar a los aliados 
y dilatar el que se le persiga. Llenóse de temor 
el bárbaro con esta nueva, y aceleró cuanto pudo 
su partida. La prueba del acierto de Temístocles 
y Arístides se tuvo en Mardonio, pues con no 
haber peleado en. Platea sino con una pequeña 
parte de las fuerzas de Jerges, corrieron gran 
riesgo de su entera destrucción. 

De las ciudades, dice Herodoto (1) que se adju- 
dicó el prez a la de Egina; y a Temístocles, aun- 
que de mala gana por la envidia, se lo concedie- 
ron todos; pues sucedió que retirados al Istmo, 
yendo a dar su voto los generales desde el ara, 
cada uno se dió a sí mismo el primer lugar en 
cuanto a valor, y el segundo a Temístocles. Pero 
los Lacedemonios se lo llevaron a Esparta, y 
dieron a Eurybiades el prez de valor, y a aquél 
el de sabiduría, que fué una corona de olivo; 


(1 VI, xerr. 
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regaláronle además, de los carros de la ciudad, el 
mejor, y enviaron trescientos jóvenes que le 
acompañasen hasta la frontera. Dícese que en las 
primeras fiestas olímpicas que vinieron, habién- 
dose presentado Temístocles delante del circo, 
olvidados todos los espectadores de los conten- 
dientes, todo el día lo estuvieron mirando, y mos- 
trándolo a los extranjeros con grande admiración 
y aplausos, de manera que con el regocijo confe- 
só a sus amigos que ya había cogido el fruto de 
cuanto por la Grecia había trabajado. 
XVIM.—Era, efectivamente, por naturaleza am- 
bicioso de gloria, si hemos de sacar induccio- 
nes de los hechos que han quedado en memoria. 
Elegido por la ciudad general de la armada, no 
quiso despachar de por sí ningún negocio ni pri- 
vado ni público de los que fueron ocurriendo, sino 
que los dejó todos para el día en que había de 
darse a la vela, para que dando expedición de 
una vez a tantos asuntos, y teniendo que tratar 
con tantos, formaran idea de que era un grande 
hombre y Ge mucha autoridad. Examinando a 
orillas del mar los muertos que en ella yacían, 
cuando vió tantos brazaletes y collares de oro 
como por allí había, nada tomó, pero dijo al que 
le acompañaba: “Toma tú para ti, porque tú no 
eres Temístocles.” A un joven de los lindos, lla- 
mado Antífates, que antes le había tratado con 
demasiada altanería, y después le hacía desme- 
didos obsequios, viéndole tan ensalzado: “Joven 
—le dijo—, aunque tarde, al fin ambos hemos ve- 
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nido a ser cuerdos.” Decía que los Atenienses no 
le apreciaban ni admiraban, sino que era como 
el plátano, que en una tormenta, y mientras dura 
el peligro, se acogen a él; pero venida luego la 
serenidad, le sacuden y despojan. Diciéndole uno 
de Serifo (1), que no por sí, sino por ser de la 
ciudad que era, había adquirido tanta gloria. 
“Tienes razón—le respondió—; pero ni yo siend» 
Serifo me hubiera hecho ilustre, ni tú aunque 
fueras Ateniense.” Uno de los generales, habien-. 
do hecho una acción que le pareció de importan- 
cia para la ciudad, se jactaba de ella ante Temís- 
tocles, y como se propasase hasta comparar sus Es 

hechos con los de éste: “Con el día festivo—le |" 
replicó—entró en disputa el siguiente, diciéndole |“ 
que él era día lleno de quehaceres y activo, cuan- 
do en aquél todos gozaban de lo que antes habían 
adquirido, estándose ociosos; a lo que contestó 
el día de fiesta: dices “bien; pero si yo no hu- 
biera existido, no existirías tú ahora; pues de la 
misma manera, dijo, no habiendo yo existido 
en aquel tiempo, ¿dónde estaríais ahora vos- 
otros?” Tenía un hijo muy consentido de su 
madre, y ésta lo era del mismo; así dijo por 
chanza que aquél era el de más poder entre los 
Griegos, porque los Atenienses dominaban a los 
demás Griegos; a los Atenienses, el mismo Te- 
místocles; a él, su mujer, y a ésta, el hijo. Que- 
riendo ser singular en todo, al vender un campo, 
mandó que pregonasen que tenía buen vecino. 


Hedor, 


(1) (sla del mar Egeo. 
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Teniendo su hija varios pretendientes, prefirien- 
do el hombre de bien al rico, decía que más que- 
ría hombre necesitado de dineros, que dineros 
necesitados de un hombre. En estos dichos sen- 
tenciosos se ve cuál era su carácter. 
XIX.—Luego que estuvo de vuelta, hechas las 
referidas hazañas, se dedicó al punto a restable- 
Cer y murar la ciudad, ganando con dinero a los 
Eforos (1), para que no se opusiesen, según dice 
Teopompo; pero, según otros (2), usando de arti- 
ficio. En efecto: pasó a Esparta, titulándose em- 
bajador, y reconviniéndole los Esparciatas de 
que amurallaban la ciudad, de lo que también le 
acusaba Poliarco, enviado ex profeso de Egina, 
lc negó, y dijo que enviaran a Atenas personas 
que lo viesen; dando largas con esto para que 
se adelantase la obra, y juntamente con la mira 
de que en su lugar tuviesen los Atenienses en su 
Poder aquellos enviados. Consiguió lo que se pro- 
ponía, porque con haberse enterado los Lacede- 
monios de la verdad, en nada le ofendieron, sino 
que le dejaron ir incomodados ocultamente con 
él. Entonces fortificó el Pireo, habiendo obser- 
vado que era el más cómodo de los puertos, vol- 
viendo la ciudad toda hacia el mar, y siguiendo 
en cierta manera una política contraria a la de 
los antiguos reyes de los Atenienses. Porque 
éstos, según se dice, con la intención de apartar 
del mar a los ciudadanos y acostumbrarlos a 


—. 


(1) Magistrados de Atenas. 
(2) Por ejemplo: Tucídides. 1, 89 y siguientes. 


ViDAs.—T. JT. 3 


34 


vivir sin embarcarse, plantando y cultivando el 
terreno, refirieron la fábula de Minerva, que, 
como contendiese con ella Neptuno sobre el país, 
salió vencedora con haber mostrado a los jueces 
el olivo. Temístocles, pues, no juntó el Pireo con 
la ciudad, que es la expresión del cómico Aristó- 
fanes (1), sino que arrimó la ciudad al Pireo, y 
la tierra a la mar, con lo que el pueblo se hizo 
más poderoso contra los principales, y tomó otr- 
gullo, pasando la autoridad a los marineros, a 
los remeros y a los pilotos. Por esto, la tribuna 
que se puso en el Pnix estaba mirando al mar; 
pero luego los treinta la volvieron hacia el con- 
tinente, teniendo por cierto que el mando y su- 
perioridad en el mar era origen de democracia, 
y que los labradores eran menos difíciles con la 
oligarquía. 

XX.—Todavía tenía Temístocles meditada otra 
cosa más grande para acrecentar el poder ma- 
rítimo; porque habiéndose retirado la armada de 
los Griegos a invernar a Pagasa (2) después de 
la huída de Jerges, hablando en junta a los Ate- 
nienses, les dijo que le había ocurrido un pro- 
yecto sumamente útil y saludable para la ciu- 
dad; pero incomunicable a la muchedumbre. De- 
cretaron los Atenienses que lo revelase a sólo 
Arístides, y si éste lo aprobaba, lo llevara a 
efecto. Manifestó, pues, a Arístides que su pen- 


(1) En su comedia Los caballeros; v. 812. 
(2) Ciudad marítima de la Magnesia, en el golfo Pe- 
lásgico. 
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samiento era pegar fuego a la armada de los 
Griegos; y éste, presentándose al pueblo, le 
anunció que no podía haber proyecto más útil 
que el que tenía meditado Temístocles, ni tam- 
poco más injusto; por lo que los Atenienses man- 
daron a Temístocles que desistiese de él. Propu- 
sieron en la junta de los Anfictyones los Lace- 
demonios que se privara del derecho de interve- 
nir en ella a las ciudades que no habían coope- 
rado a la guerra contra el Medo, y temiendo Te- 
místocles que si los Tesalianos, los Argivos y 
aun los Tebanos eran desechados de la junta, 
absolutamente se apoderarían aquéllos (1) de los 
votos, y no se haría más de lo que quisiesen, de- 
fendió las ciudades, y logró que fueran de con- 
traria opinión los congregantes, haciendo ver que 
solas treinta y una ciudades, y de éstas la mayor 
parte muy pequeñas, habían tenido parte en la 
guerra; por tanto, sería muy duro, que, excluída 
de la reunión toda la Grecia, viniera la junta a 
no componerse más que de dos o tres ciudades 
importantes. Con esto se indispuso fuertemente 
con los Lacedemonios, los cuales procuraron 
cómo Cimón adelantara en los cargos y honores, 
Para que fuera en el gobierno el antagonista de 
Temístocles. 

XXI.—Era, además, odioso a los aliados, por- 
que, dirigiéndose a las islas, les exigía las con- 
tribuciones. Así decía y oía lo que Herodoto refie- 
re de los Andros, a quienes dijo que se presen- 


(1) Es decir: los Esparciatas. 
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taba allí trayéndoles dos Dioses: la persuasión 
y la fuerza; y ellos le respondieron que tenían 
consigo otros dos grandes Dioses: la pobreza y 
la miseria, que les prohibían le diesen dinero. 
Timocreón el de Rodas, poeta lírico, en sus can- 
ciones trata muy mal a Temístocles, porque a 
otros desterrados, por dinero, les proporcionó 
ser restituídos, y a él, por dinero también, lo 
abandonó, con ser su huésped y su amigo. Dice 
así: 
si tú a Pausanias, si tú a Jantipo 

y a Leutyquidas das tus alabanzas, 

yo a Arístides las doy, el mejor hombre 

que produjo jamás la sacra Atenas: 

porque odia a Temístocles Latona 

por embustero, injusto y alevoso, 

que ganando con sórdido dinero 

a laliso a su patria no redujo 

con ser su huésped; y por tres talentos, 

corrió a su perdición, volviendo a unos 

con injusticia, persiguiendo a otros, 

y a otros dando muerte por codicia. 

Ahora en el Istmo, hecho mesonero, 

fiambre vende, y los que prueban de ella 


hacen plegarias por que el fin del año 
el avaro Temístocles no vea. 


Pero todavía usó Timocreón de más amarga € 
insolente maledicencia contra Temístocles, des- 
pués de su destierro y condenación, componien- 
do un poema, que empezaba de este modo: 


Musa, honor de estos versos, dí a los Griegos, 
como a justicia y a razón conviene... 


Dícese que Timocreón fué desterrado por me- 
dismo, esto es, por ser partidario de los Medos, 
habiendo dado también Temístocles su voto con- 
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tra él; por tanto, cuando luego a éste se le siguió 
la misma causa de medismo, cantó contra él: 


No Timocreón sólo tiene trato 
con log Medos; aun hay otros perversos; 
no soy yo sólo a quien el pie falsea; 
parece que hay también otras raposas. 


XXII.—Escuchaban con gusto los ciudadanos 
estas calumnias por la envidia que le tenían, y 
esto le obligaba a disgustarles todavía más, ha- 
ciendo muchas veces en las juntas públicas men- 
ción de sus hazañas; y a los que mostraban dis- 
plicencia: “¿Por qué os cansáis—les dijo—de que 
uno mismo os haga frecuentes beneficios?” Tam- 
bién irritó a la muchedumbre con edificar el tem- 
plo de Diana, a la que dió el nombre de buena 
consejera, como que había tomado las más pro- 
vechosas determinaciones para la ciudad y parz 
los Griegos. Este templo le construyó en Melita, 
junto a su casa, donde ahora los ejecutores pú- 


'blicos arrojan los cadáveres de los condenados 


y los vestidos y cordeles de los sofocados o de 
otro modo muertos por justicia. Existía toda- 
vía en nuestros días el retrato de Temístocles en 
el templo de Diana del buen consejo, y se descu- 
bre que no sólo en su espíritu, sino también en 
su presencia era un personaje heroico. Usaron, 
pues, del ostracismo contra él, despojándole de 
sus honores y de su superioridad, como solían 
hacerlo contra todos los que se les hacían inso- 
Portables por su poder, o que creían no guar- 
daban la igualdad democrática. No era el ostra- 
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cismo una pena, sino como un desquite y alivio 
de la envidia, que se complacía en ver rebajados 
a los que se elevaban, y desahogaba su incomo- 
didad con causar este deshonor. 
XXIII.—Precisado a salir de la ciudad, y dete- 
niéndose en Argos (1), ocurrieron las cosas de 
Pausanias, que tanto asidero dieron contra él a 
sus enemigos. El que le suscitó la causa de trai- 
ción fué Leobotes, hijo de Alcmeón Agraulense, 
corroborándola juntamente con él los Esparcia- 
tas. Pausanias, pues, trayendo entre manos sus 
tramas de traición, al principio se guardó de 
Temiístocles, no obstante que era su amigo; mas 
cuando supo que había sido desposeído del go- 
bierno, y que lo llevaba mal, se resolvió a atraer- 
le a la participación de sus designios, enseñán- 
dole las cartas del Rey, e irritándole contra los 
Griegos por ser injustos e ingratos. Mostróse 
inaccesible a las solicitaciones de Pausanias, y 
abominó de semejante participación; pero a nadie 
Fefirió aquellas conversaciones, ni denunció el 
intento, esperando quizá que Pausanias desisti- 
ría de él, o que otros lo denunciarían, habiéndo- 
se metido sin reflexión ninguna en una empresa 
disparatada y temeraria. Fué en esto condenado 
a muerte Pausanias, y habiéndosele encontrado 
algunas cartas y otros papeles relativos a este 
asunto, dieron lugar a sospechas contra Temís- 
tocles, con las que los Lacedemonios levantaron 
el grito, y los ciudadanos envidiosos le acusaron 


(1). En el Peloponeso. 
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cuando se hallaba ausente y por escrito se esta- 
ba defendiendo de las primeras acusaciones. Por- 
que viéndose calumniado por sus enemigos, escri- 
bió a sus ciudadanos, diciéndoles que siempre 
había aspirado a mandar, y que no habiendo 
nacido con disposición ni voluntad de ser man- 
dado, nunca haría entrega a los bárbaros sus ene- 
migos de sí mismo y de la Grecia, Con todo, 
persuadido el pueblo por sus acusadores, dispu- 
sc enviar quien le echase mano y lo trajese 1 
ser juzgado ante los Griegos. 

XXIV.—Llegó a entenderlo, y se acogió a 
Corfú, por tener obligada a aquella ciudad con 
beneficios; pues como tuviesen disputa con los 
de Corinto, constituído juez entre ellos, los puso 
en amistad, determinando que los de Corinto pa- 
gasen veinte talentos y que poseyesen a Leuca- 
da, como colonia común de unos y otros. De allí 
huyó al Epiro, y, perseguido de las Atenienses 
y Lacedemonios, casi desesperado y sin saber 
qué hacerse, se acogió a Admeto, que era rey de 
los Molosos, sin embargo de que habiendo teni- 
do una pretensión con los Atenienses, como hu- 
biese sido desairado por Temístocles cuando flo- 
recía en poder, le miró siempre con odio, y se 
tenía por cierto que se vengaría si le tuviese a 
mano. En aquel apuro, pues, temiendo más la 
envidia familiar y reciente, que no la antigua y 
de un rey, se puso a sí mismo a discreción de 
ésta, tomando para con el Rey un extraño e inusi- 
tado modo de ruego, porque cogiendo en: brazos 
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al hijo de éste, todavía niño, se postró ante el 
hogar, teniendo los Molosos esta especie de rue- 
go por la más poderosa y casi irresistible. Dicen 
algunos que Ftia, mujer de Admeto, fué la que 
sugirió a Temístocles esta clase de súplica, sen- 
tando al niño a su lado junto al fuego; pero 
otros, que' fué el mismo Admeto, quien para ex- 
cusarse con los perseguidores de Temístocles con 
esta precisión, inventó y propuso esta farsa para 
no entregarlo. Allá Epícrates Acarnense le envió 
su mujer e hijos, habiendo podido sacarlos fur- 
tivamente de Atenas, por lo que después Cimón 
le hizo condenar a muerte, según escribe Este- 
simbroto. Después olvidado, no sé cómo, de esto, 
o suponiendo olvidado al mismo Temístocles, dice 
que hizo viaje a Sicilia, y pidió a Hierón su hija 
en matrimonio, ofreciéndole que pondría a los 
Griegos bajo su mando, y que no viniendo Hie- 
rón en ello, se dirigió por tanto al Asia. 
XXV.—Mas no puede ser que esto pasase así, 
porque Teofrasto, en su Tratado del reino, re- 
fiere que habiendo enviado Herón a Olimpia ca- 
ballos para los juegos, y habiendo armado una 
tienda ricamente bordada, habló Temístocles a 
los Griegos, proponiéndoles que hiciesen peda- 
zos la tienda de un tirano, y no permitiesen que 
sus caballos entrasen en el combate. Tucídides 
escribe que pasándose al otro mar (1), dió la 
vela desde Pidna, sin que ninguno de los nave- 
gantes supiese quién era, hasta que, arrojada por 


(1) El Egeo. 
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el viento la embarcación a Najos, sitiada enton- 
ces por los Atenienses, el peligro le obligó a des- 
cubrirse al capitán y al piloto, a los que, ora con 
ruegos, ora con amenazas, diciéndoles que los 
acusaría a los Atenienses y les levantaría que 
no con ingorancia, sino corrompidos con dinero, 
le habían tomado a bordo, puso en la precisión 
de hacerse de nuevo al mar y aportar al Asia. 
De su caudal llevó entonees mucho consigo, ha- 
biendo podido sustraerlo algunos de sus amigos; 
pero otra gran parte que llegó a descubrirse fué 
llevada al tesoro público, diciendo Teopompo que 
montó a cien talentos, y Teofrasto, que a ochen- 
ta, siendo así que apenas valdría tres talentos 
todo cuanto tenía cuando empezó a tomar parte 
en los negocios públicos. 

XXVI.—Llegado que hubo a Cima (1), como 
entendiese que entre las gentes de mar muchos 
le andaban espiando para echarle mano, y más 
especialmente Ergoteles y Pytodoro, porque la 
caza era lucrativa para los que en todo no bus- 
can más que la ganancia, habiendo hecho publi- 
car el rey que daría doscientos talentos, huyó de 
allí a Aigas, pueblezuelo eólico, donde sólo era 
conocido de su huésped Nicoguenes, hombre "en- 
tre los Eólicos muy rico, y que tenía influjo con 
los que arriba (2) gozaban de autoridad. En casa 
de éste se mantuvo oculto algunos días; mas al 
cabo de ellos, de sobremesa, en un festín tenido 


(1) Puerto de Eolia. 
(2) En Persia. 
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con motivo de cierto sacrificio, Olbio, ayo de los 
hijos de Nicoguenes, saliendo fuera de sí, como 
inspirado, cantó en verso de este modo: 


Da a la noche la voz, y da el consejo; 
y a la noche también da la victoria. 


Yéndose después de esto a recoger Temísto- 
cles, le pareció ver en sueños un dragón que de 
la tierra le subió al vientre, y se le rodeó al cuello, 
y luego, apenas tocó en el rostro, se convirtió en 
águila, la cual, cubriéndole con las alas, lo le- 
vantó y llevó consigo largo espacio, y, última- 
mente, presentándose un caduceo de oro, sobre 
éste le colocó con toda seguridad, dejándole libre 
de grandísimo miedo y turbación. Despachóle, 
pues, Nicoguenes, valiéndose de este artificio; los 
bárbaros, generalmente, son todos, y en especial 
los Persas, muy salvajes y rigurosos por natu- 
raleza en el punto de celar a las mujeres; así, 
no solamente a las casadas, sino aun a las mu- 
jeres que compran y a las comblezas (1), las 
guardan con gran diligencia, sin que ninguno de 
los de afuera pueda verlas; por tanto, en casa 
están siempre encerradas, y cuando van de viaje, 
llevadas en carros completamente cubiertos es 
como caminan. Dispuesto, pues, de este mismo 
modo un carruaje para Temístocles, hacía ocul- 
to su viaje, diciendo los que iban con él a los 
caminantes y a los que preguntaban que con- 
ducían de la Jonia una mocita griega para uno 
de los que servían a las puertas del rey. 


ES (1) Concubinas. 
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XXVIL.—Tucídides y Caron de Lampsaco (1) 
escriben que, muerto ya Jerges, fué al hijo a 
quien Temístocles se presentó; pero Eforo, Dei- 
non, Clitarco, Heráclides y otros muchos sostie- 
nen que se presentó al mismo Jerges. Parece que 
Tucídides va más acorde con la cronología, aun- 
que tampoco ésta sea de una gran exactitud. 
Llegado Temístocles al punto peligroso, primero 
se dirigió a Artabano, capitán de mil hombres, 
y diciéndole que era realmente un Griego; pero 
que tenía que hablar al rey sobre negocios muy 
graves que sabía le traían cuidadoso: “¡Oh huésped 
—Je respondió aquél—: las leyes de los hombres 
son diferentes unas de otras, y a unos agradan 
unas cosas, y a otros, otras; pero atodos agra- 
da el acatar y sostener las propias. El que vos- 
otros sobre todo admiréis la libertad y la igual- 
dad es puesto en razón; mas entre nosotros, con 
ser muchas y muy loables las leyes que tenemos, 
la más loable es la de honrar al rey, y adorar 
en él la imagen de Dios, que todo lo conserva. 
Por tanto, si adorares, aplaudiendo nuestros 
usos, te será concedido ver y hablar al rey; pero 
si piensas de otro modo, usa de otros mensaje- 
ros para este ministerio, porque es costumbre 
nuestra que el rey no ha de escuchar a quien nu 
le adore.” Temístocles, cuando esto oyó, le dijo: 
“Mi venida, ¡oh Artabano!, es a acrecentar el 
nombre y el poder del rey; así, yo mismo obe- 


(1) Anterior a Herodoto, y autor de una Historia de los 
Persas. 
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deceré a vuestras leyes; pues que Dios, que mag- 
nifica a los Persas, así lo dispone; y por mí 
serán en mayor número los que adoren al rey; 
por tanto, no sirva esto de impedimento para 
las razones que me propongo decirle.” “¿Pues 
quién de los Griegos—replicó Artabano—le dire- 
mos que ha llegado?, porque en tu explicación 
no pareces un hombre vulgar.” “Esto—repuso en- 
tonces Temístocles—no es razón que lo sepa na- 
die antes que el mismo rey.” Así lo refiere Fa- 
nias; pero Eratóstenes, en su Tratado de la ri- 
queza, añade que esta visita y coloquio le fue- 
ron proporcionados a Temístocles por medio de 
una mujer de Eretria, que vivía con este cau- 
dillo (1). 

XXVITI.—Introducido a la presencia del rey, le 
adoró y quedó en silencio; entonces mandó el rey 
al intérprete que le preguntase quién era, y pre- 
guntándoselo éste, dijo: “Te presento, ¡oh rey!, 
en mí a Temístocles Ateniense, un desterrado a 
quien los Griegos persiguen, el cual si a los 
Persas causó muchos males, todavía les dispen- 
só mayores bienes con impedir la persecución, 
cuando puesta en seguridad la Grecia, pudo sal- 
var sus cosas propias, y haceros al mismo tiempo 
algún servicio. Por mí estoy aparejado a todo lo 
que mis actuales desgracias pueden exigir, vi- 
niendo preparado a recibir tus favores, si ya me 
miras benignamente, o a pedirte que temples tu 
ira, si todavía te conservas enojado. Mas tú, va- 


(1) Es decir, con Artabano. 
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liéndote del testimonio de mis enemigos sobre los 
beneficios que a los Persas he hecho, aprovecha 
más bien mis infortunios para dar muestras de 
tu virtud, que para satisfacer tu enojo; porque 
en mí salvas a un rogador tuyo, y pierdes a un 
enemigo que ya soy de los Griegos.” De aquí pasó 
después Temístocles con el discurso a la relación 
de su ensueño en casa de Nicoguenes y al vati- 
cinio de Júpiter Dodoneo, como que enviado del 
Dios al que llevaba igual nombre, desde luego 
se había propuesto venir ante él, porque ambos 
eran grandes, y se llamaban reyes. Oyólo el Per- 
sa, y por entonces nada le respondió, pasmado de 
su resolución y su osadía; pero con sus amigos 
se daba el parabién, como en la mayor prospe- 
ridad, haciendo plegarias a Arimanes para que 
inspirara siempre iguales pensamientos a sus 
enemigos, de ir así desechando los hombres de 
más provecho entre ellos, y se dice que hizo sa- 
crificio a los Dioses, e inmediatamente tuvo ban- 
quete, y en aquella noche se le oyó gritar por 
tres veces, entre sueños: “Tengo en mi poder a 
Temístocles Ateniense.” 

XXIX.—Apenas amaneció, llamando a sus ami- 
gos, le hizo comparecer cuando nada favorable 
esperaba, porque desde luego observó que los 
balaciegos, al saber quién era, torcieron el gesto, 
y le injuriaron, y aun Rojanes, capitán de mil 
hombres, cuando Temístocles iba a pasar por junto 
a él, estando el rey ya en su asiento y todos 
callando, oyó que dió un suspiro, y dijo en voz 
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baja: “¡Oh serpiente griega, hombre mudable, el 
buen genio del rey te ha traído aquí!” Mas, sin 
embargo, luego que se presentó y repitió la ado- 
ración, saludándole el rey y hablándole con gran 
afabilidad, le dijo lo primero cómo le era deudor 
dle doscientos talentos, por cuanto habiéndose ve- 
rido por sí a presentar, le tocaba de justicia lo 
que se había ofrecido al que lo trajese; prometió- 
le, además, muchos mayores dones, y le alentó 
diciéndole que sobre las cosas de los Griegos le 
manifestase cuanto quisiera con franqueza. “El 
habla del hombre — respondió Temístocles — es 
como los tapices pintados, porque, como éstos, 
desarrollada manifiesta bien las imágenes, pero 
recogida las encubre y echa a perder: así que 
necesitaba algún tiempo.” Agradado el rey de la 
comparación, le mandó que lo señalase; pidió un 
ño, y cuando hubo aprendido bastante bien la 
lengua persa, entraba a hablar al rey directa- 
mente por sí mismo. Creían los de la parte de 
afuera que trataban de las cosas de la Grecia; 
pero como en aquella sazón se hiciesen varias 
mudanzas, ¡así en las cosas de palacio como en 
las de los amigos del rey, se concilió la envi- 
dia de los próceres, al considerar que también 
acerca de ellos se habría atrevido a hablar con 
libertad, porque eran nada comparadas con las 
suyas las honras que a los demás extranjeros 
habían solido hacerse; así es que asistía a las 
cacerías del rey, y en el palacio, a sus recreacio- 
nes, llegando hasta haber sido presentado a la 


nn + +=. 
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madre del rey y entrado en su confianza, y aun 
lasta oír la doctrina de los magos por orden del 
rey. Cuando Demarato el Esparciata, habiéndo- 
sele dicho que pidiese una gracia, pidió la diade- 
ma como los reyes, y que se le permitiese cabal- 
gar con ella por Sardis, Mitropaustes, sobrino del 
1ey, tomándole la mano: “La diadema esta—le 
dijo—no tendría cerbelo que cubrir, y aun cuan- 
do tomases en la mano el rayo, no por eso serías 
¿úpiter.” Ello es que el rey estaba enojado con 
Demarato por semejante petición, y cuando se 
creía que no sería posible apaciguarlo, Temísto- 
cles, a quien se puso por intercesor, consiguió de- 
jarle desimpresionado y amigo. Dícese que más 
adelante los reyes sucesores, bajo los cuales hubo 
mayor enlace entre las cosas de los Griegos y los 
Persas, cuando llamaban cerca de sí a algún Grie- 
go le anunciaban y escribían cada uno que ten- 
dría con él más lugar que Temístocles. Del mis- 
mo Temístocles se refiere que, cuando ya se mira- 
ba engrandecido y obsequiado de muchos, tenien- 
do un día un gran festín, habló así a sus hijos: 
“Estábamos perdidos, hijos míos, si no hubiése- 
mos estado perdidos.” Dicen que para pan, vino 
y demás condimentos se le asignaron tres ciu- 
dades: Magnesia, Lampsaco y Miunte; y Neantes 
de Cizico y Fanias añaden otras dos: Percote y 
Palaisquepsis, para tapicería y vestidos. 
XXX.—En ocasión en que bajaba hacia el mar 
con motivo de las cosas de los Griegos, le armó 
esechanzas un Persa llamado Epiyes, Sátrapa de 
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la Frigia superior, teniendo de antemano preve- 
nidos unos asesinos de Pisidia para que le quita- 
sen la vida cuando, llegado a la ciudad de leon- 
tocéfala (1), hiciese noche en ella. Mas cuando 
él dormía la siesta se dice que se le apareció 
entre sueños la madre de los Dioses, y le dijo: 
“¡Oh Temístocles!: evita la cabeza de los leones, 
para que no caigas en poder del león; yo por esto 
te pido por sirviente (2) a Mnesiptolema.” Pues- 
to en cuidado con este ensueño, hizo plegarias 
a la Diosa, y, dejando el camino real, dirigiéndose 
por otro, para no tocar en aquel lugar, le cogió 
la noche y se quedó allí a pasarla. Uno de los 
carros que conducían su equipaje se cayó en el 
río, y los sirvientes de Temístocles se pusieron a 
enjugar las cortinas que se habían mojado; en 
esto, los de Pisidia, sacando las espadas, llega- 
ron a aquel punto, y no distinguiendo bien a la 
luz de la luna las ropas puestas a secar, cre- 
yeron que eran la tienda de Temístocles, y que 
éste se hallaba dentro descansando. Llegados 
cerca, cuando fueron a levantar la cortina, se 
arrojaron sobre ellos los que estaban en custo- 
dia, y les echaron mano. Habiendo evitado así el 
peligro, admirado de la aparición de la Diosa, le 
edificó un templo en Magnesia, y creó Sacer- 
dotisa de Dindimene a su hija Mnesiptolema. 
XXXI.—Habiendo hecho viaje a Sardis, y ha- 


(1) Cabeza de león; no se sabe de qué ciudad habla 
Plutarco. 
(2) Sacerdotisa. 
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llándose sin quehaceres, anduvo viendo los orna- 
mentos de los templos y el gran número de votos, 
y en el templo de la Gran Madre vió la doncella 
de bronce llamada Hidrofora (1), del grandor de 
dos codos, que él mismo hizo siendo prefecto de 
aguas, con las multas que impuso a los que en- 
contró sustrayéndolas y descaminándolas. Trató, 
pues, bien fuera porque tuviese algún sentimien- 
to de la cautividad de aquella ofrenda, o bien 
porque quisiesé dar una muestra a los Atenien- 
ses de su autoridad y poder cerca del rey, trató 
con el Sátrapa de Lidia, y le hizo súplica de que 
zquella doncella se remitiese a Atenas; mas 
como el bárbaro se incomodase, y aun se dejase 
decir que iba a escribir al rey una carta, teme- 
roso Temístocles, acudió al retraimiento (2) de 
las mujeres, y regalando dinero a las concubi- 
nas, pudo aplacarle en su enojo, y él mismo en 
adelante se manejó con más cautela, receloso ya 
de la-envidia de los bárbaros. Porque no andu- 
vo discurriendo de un pueblo a otro, como quie- 
Ye Teopompo, sino que habitó y permaneció 
tranquilo en Magnesia por largo tiempo, agasa- 
jado con grandes dones y honrado como los prin- 
cipales de los Persas, ya que el rey no consa- 
graba por entonces mucha atención a las cosas 
de los Griegos, por darle bastante que hacer los 
negocios del Asia. Mas después, cuando el Egip- 
to se rebeló con ayuda de los Atenienses, cuan- 


(D) Es decir, portadora de agua. 
(2) El gineceo. 


ViDaAs.—T. 1. 4 
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do las naves griegas llegaron hasta Chipre y 
la Cilicia, y Cimón, dominando en el mar, le obli- 
gó a pensar en hacer oposición a los Griegos y 
reprimir el demasiado poder que contra él iban 
tomando, para lo que se pusieron tropas en mo- 
vimiento y se enviaron generales, entonces se 
despacharon también avisos a Temístocles con 
órdenes del rey, mandándole que atendiera a las 
cosas de la Grecia, e hiciera ciertas sus prome- 
sas. El no pudo recabar de su ánimo que con- 
cibiese enojo contra sus ciudadanos, ni le mo- 
vió tampoco el grande honor y autoridad que 
se le confería para la guerra; quizá también no 
le pareció la obra muy factible, teniendo en- 
tonces la Grecia insignes caudillos, y siendo 
suma la felicidad de Cimón en todas sus empre- 
sas, 0, lo que es más cierto, le causó rubor la 
gloria de sus propias hazañas y de sus antiguos 
trofeos. Determinando, por tanto, con admira- 
ble resolución coronar su vida con una muerte 
que a ella correspondiese, hecho sacrificio a los 
Dioses, y congregados y saludados los amigos, 
bebiendo, según la más común opinión, sangre 
de toro, o un veneno muy activo, según otros, 
acabó sus días en Magnesia, habiendo vivido se- 
senta y cinco años, la mayor parte de ellos en 
magistraturas y mandos. Cuando el rey supo la 
causa y manera de su muerte, dicen que todavía 
se prendó más de tan excelente varón, y siguió 
siempre tratando con grande humanidad a sus 
amigos y domésticos. 
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XXXII. — Dejó Temístocles de Arquipa, hija 
de Lisandro, natural de Alopece, estos hijos: 
Arqueptolis, Poluceto y Cleofanto, del que Pla- 
tón el Filósofo hace mención como de un buen 
jinete, sin que valiese para ninguna otra cosa. 
De otros que tuvo antes, Neocles, siendo toda- 
vía niño, murió mordido de un caballo, y a Dio- 
cles lo adoptó su abuelo Lisandro. Hijas tuvo 
muchas, de las cuales, con Mnesiptolema, que 
era de otro segundo matrimonio, se casó su her- 
mano Arqueptolis, por no ser hermanos de ma- 
dre; Italia casó con Pontoides de Quio; Sibaris,. 
con Nicomedes Ateniense; con Nicomaca se casó 
Frasiles, primo de Temístocles, después de la 
muerte de éste, otorgándosela los hermanos en 
un viaje que hizo a Magnesia, y él mismo se 
encargó de la manutención de Asia, que era la 
más joven de todos los hijos. En Magnesia tie- 
nen un sepulero magnífico de Temístocles; pero 
no debe darse asenso a lo que Andócides. dijo 
en su libro a los amigos: que los Atenienses 
habían exhumado sus despojos y los habían arro- 
jado, pues mintió; porque lo inventó para irri- 
tar contra el pueblo a los del partido de la oli- 
garquía. También conocerá cualquiera que es una 
ficción lo que hace Filarco (1), valiéndose casi 
de máquinas en la historia como en la tragedia, 
de hacer comparecer a un Neocles y a un De- 
mópolis, hijos de Temístocles, queriendo con esto 
excitar pasiones y mover los ánimos. Diodoro el 


(1) Autor de una /tistoria de Grecia. 


Dm 
Le 


descriptor (1) dijo en el libro de los monumen- 
tos, más bien discurriéndolo él así que porque 
supiese lo cierto, que en el puerto de Pireo, por 
la parte del promontorio de Alcimo, se forma 
como un recodo, y por dentro, en el doblez, don- 
de está el mar más sosegado, se descubre una 
base bastante elevada, y lo que en ella tiene 
forma de ara es el sepulcro de Temístocles. Con 
esto parece que conforma Platón el Cómico (2), 
diciendo: 


En lugar conveniente tu sepulcro 
será de buen agiiero al comerciante: 
verás desde él a los que salgan y entren, 
y verás el concurso de las naves. 

A los del linaje de Temístocles hasta nues- 
tros días se les han guardado ciertos honores 
en Magnesia, de los que disfrutó Temístocles 
Ateniense, con quien yo trabé trato y amistad 
en casa de Amonio el Filósofo. 


(1) Autor desconocido. 
(2) Algo anterior al famoso filósofo del mismo nombre. 
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I-—Entre las muchas y grandes cosas que de 
Furio Camilo se refieren, hay una muy particular 
y extraña, y es que, con haber conseguido yendo 
de general muchas y muy señaladas victorias, 
con haber sido cinco veces dictador, haber teni- 
do cuatro triunfos y haber sido llamado segundo 
fundador de Roma, ni una vez siquiera hubiese 
sido cónsul. Consistió esto en el estado en que se 
hallaba entonces el gobierno por los altercados 
de la plebe con el Senado; por cuanto, oponién- 
dose aquélla a que se nombrasen cónsules, se 
elegían tribunos militares para el mando, y aun- 
que éstos lo ejecutaban todo con poder y autori- 
dad consular, su mando era menos odioso por su 
mayor número, siendo de algún consuelo :el que 
seis, y no dos solos, se pusiesen al frente de los 
negocios para los que estaban mal hallados con 
la oligarquía. Floreciendo, pues, Camilo en aque- 
lla sazón en gloria y en hazañas, no tuvo por 
conveniente ser cónsul, con repugnancia del pue- 
blo, aunque en el intermedio convocó el gobier- 
no muchas veces Comicios consulares; en cuan- 
to a los otros mandos que tuvo, que fueron mu- 
chos y muy varios, se condujo de manera que 
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la autoridad era común, aun cuando mandaba 
solo, y la gloria era particularmente suya, aun 
cuando tuviese colegas en la autoridad; consis- 
tiendo de estas dos cosas, la primera en su mo- 
deración, por la que mandaba de un modo que 
no le conciliaba envidia; y la segunda, en su pru- 
dencia, que a juicio de todos le daba el primer 
lugar. 

11.-—No era todavía grande entonces el lus- 
tre de la casa de los Furios; debióse, por tanto, 
él a sí mismo lo que adelantó en gloria en la 
gran batalla contra los Ecuos y Volscos, mili- 
tando bajo el dictador Postumio Tuberto (1); 
pues yendo delante de la caballería, y siendo he- 
rido en un muslo, no se contuvo, sino que sacán- 
dose el dardo que había quedado clavado en la 
herida, peleando con los más adelantados de los 
enemigos, los obligó'a retirarse. Mereció por esta 
hazaña, además de otros premios, el que se le 
nombrase censor, cargo que en aquellos tiempos 
era de grandísima dignidad. Ha quedado memoria 
de un. hecho loable suyo siendo censor, que fué 
excitar con palabras, y amenazar con penas, a los 
célibes, para que se casasen con las viudas, que 
por las guerras eran en gran número. Fué pre- 
ciso también entonces sujetar a la contribución a 
los huérfanos, que antes eran horros, siendo la 
causa de esto los ejércitos que continuamente 
había que tener en pie, y que obligaban a gran- 
des gastos; precisando asimismo en gran mane- 


(1) Camilo contaba apenas quince años. 
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ra a ellos el sitio de Veyos, a cuyos habitantes 
“liaman algunos Veyentanos. Era esta ciudad la 
principal de la Etruria, en número de armas y 
“en muchedumbre de gente de guerra poco infe- 
rior a Roma, y que, envanecida con su riqueza, 
con su abundancia de víveres, con su lujo y su 
regalo, entró repetidas veces en competencia, y 
por la gloria y el poder contendió con los Roma- 
nos: Mas en aquella sazón había desistido de 
estas pretensiones, quebrantada con grandes de- 
rrotas; habían sí levantado altas y fuertes mu- 
rallas, y, habiendo pertrechado bien la ciudad de 
armas, de dardos, de víveres y de todo género 
de preparativos, sufrían sin temor el cerco, que 
también para los sitiadores era trabajoso y difí- 
cil. Porque estando acostumbrados a no militar 
fuera pasado el verano, sino recogerse a inver- 
nar en casa, entonces por la primera vez los ha- 
bían obligado los caudillos a levantar trincheras, 
a fijar los reales en territorio enemigo y a jun- 
tar el invierno con el verano, estando .entonces 
al fin del séptimo año de guerra; tanto, que por 
parecer que los generales hacían flojamente el 
sitio, se les revocó el mando, y se eligieron otros 
para la guerra, siendo uno de estos Camilo, que 
era ya tribuno por segunda vez. Con todo, nada 
hizo por entonces en cuanto al sitio, porque le 
cupo en suerte hacer la guerra a los Falerios y 
'"Capenates, que por ver ocupados a los Romanos, 
les talaban el territorio y les servían de estor- 
bo para la guerra de Etruria; mas Camilo los 
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desbarató, causándoles gran pérdida, y los obli- 
gó a recogerse dentro de sus murallas. 
TII.—Con esta época, cuando la guerra estaba 
en su mayor fuerza, coincidió el suceso del lago 
Albano, prodigio no menos digno de saberse que 
eualquiera otro de los increíbles, como él, y que 
causó gran terror por falta de una causa gene- 
ral, y de poder el discurso asignarle un origen 
físico. Era la entrada del otoño, y el verano que 
concluía no había sido de aguas ni, que se supie- 
se, habían reinado en él vientos húmedos que le 
hicieran tempestuoso; por lo tanto, teniendo la 
Italia muchos lagos, ríos y arroyos, éstos habían 
faltado enteramente, aquéllos apenas y con gran 
dificultad se sostenían, y todos los ríos, como 
sucede siempre en el verano, corrían escasos y 
apocados. Pues el lago Albano, que en sí mismo 
tiene su principio y su fin, circundado de monta- 
ñas fértiles, sin causa alguna, como no Juese 
divina, se veía manifiestamente que había creci- 
do, e iba hinchándose, superando las faldas de 
los montes, y llegando a igualar los collados que 
tenía alrededor, con mansedumbre y sin ser agi- 
tado con olas. Al principio sólo fué prodigio para 
pastores y vaqueros; pero cuando luego, alzada 
la corriente, como si rompiese un istmo, llegó a 
romper, por su cantidad y por su peso, los estor- 
bos que contenían el lago, y descendió en gran- 
des raudales por los campos y las arboledas has- 
ta el mar, entonces no solamente dejó asomibra- 
dos a los Romanos, sino que hizo entender 2 
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todos los que habitaban la Italia que no podía 
ser cosa pequeña la que anunciaba. Hablábase 
asimismo mucho de este accidente en el ejército 
que sitiaba a Veyos, de modo que aun entre los 
sitiados se tuvo de él noticia. 

IV.—Como es común en todo sitio que se pro- 
longa demasiado, que hay trato y comunicación 
frecuente entre los enemigos, sucedió también en 
éste. Un Romano trabó conversación y amistad 
con un enemigo, hombre versado en el lenguaje 
antiguo, y que se creía que tenía un particular 
conocimiento de la adivinación. Como viese, pues, 
a éste, luego que le refirió la inundación del lago, 
mostrarse muy contento, y reírse del sitio: “Pues 
no es esto sólo—le dijo—, sino que este tiempo 
trae otros prodigios y otras señales más extra- 
ñas para los Romanos, sobre las cuales quería 
consultarle, por si en aquella común aflicción 
podía haber algún medio de proteger su seguri- 
dad personal.” Oíalo el Veyente con atención, y 
se prestaba gustoso a la consulta, como que iban 
a descubrirse algunos arcanos, y a poco de estar 
en este coloquio, atrayéndole cautelosamente, 
luego que estuvieron a bastante distancia de las 
puertas, le cogió en volandas, porque era de ma- 
yores fuerzas, y concurriendo en su auxilio algu- 
nos del campamento, se apoderó completamente 
de él, y le presentó a los generales. Cuando se 
vió en aquella situación, convencido de que no 
es dado al hombre evitar su hado, reveló los 
arcanos relativos a su patria, la cual no podía 
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ser tomada mientras que al lago Albano, que 
se había derramado y difundido por otros cami- 
nos, no le hiciesen retroceder los enemigos y le 
impidiesen mezclarse con el mar. Oído esto por 
el Senado, y dudando qué haría, le pareció lo 
mejor enviar mensajeros a Delfos que consulta- 
sen al Dios; y lo fueron Coso Licinio, Valerio 
Potito y Fabio Ambusto, varones muy ilustres y 
principales, los cuales, hecha su navegación y 
consultado el Dios, trajeron también vaticinio 
sobre cierta omisión en los ritos de las ferias 
llamadas latinas, y el que prevenía que en cuan- 
to fuese posible hiciesen volver hacia arriba el 
agua del lago Albano a su receptáculo antiguo, 
y si esto no pudiera ser, con zanjas y con 
excavaciones la derramaran y perdieran por 
todo el país. Notificado este mensaje, los sacer- 
dotes se dedicaron a los sacrificios, y el pueblo, a 
ejecutar las obras, con que dió a las aguas otro 
Curso. 

V.—El Senado, para el año décimo de esta 
guerra, abrogó todas las demás magistraturas, y 
nombró dictador a Camilo, quien eligió para 
maestro de la caballería a Cornelio Escipión. Em- 
pezó por hacer estas plegarias y votos a los Dio- 
ses, que si tenía glorioso fin la guerra daría 
grandes juegos y consagraría un templo a la 
Diosa, a quien llaman madre Matuta (1) los 
Romanos. Puede pensarse que ésta es la misma 


(1) Calificativo que los poetas dan a la aurora; estas 
fiestas se llamaban Matralia, y tenían lugar el 11 de junio. 
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que Leucotoe, por la especie de ritos que en su 
culto se practican; porque introduciendo una es- 
clava a su santuario, le dan de bofetadas, y 
después la lanzan fuera; a los hijos de los her- 
manos los ponen en el regazo en vez de los pro-. 
pios, y ejecutan cosas muy parecidas a las de 
las nodrizas de Baco, y a los errores y trabajos 
que a causa de la concubina (1) sufrió Ino. He- 
chas las plegarias, invadió Camilo el país de los 
Faliscos, y a éstos, y a los Capenates, que vi- 
nieron en su auxilio, los derrotó en una gran ba- 
talla. Volvió luego la atención al sitio de Veyos, 
y considerando que el asaltar los muros era obra 
larga y difícil, practicó minas, cediendo el terre- 
no de las inmediaciones de la ciudad a la azada, 
y permitiendo llevar profundo el trabajo, sin que 
pudiesen sentirlo los enemigos. Alentada con 
esto la esperanza, comenzó él mismo a dar el 
asalto por la parte de afuera para atraer los 
ciudadanos a la muralla, y otros, caminando ocul- 
tamente por las minas, llegaron, sin ser percibi- 
dos, hasta estar dentro del alcázar, junto al tem- 
plo de Juno, que era el más grande y de mayox 
veneración en la ciudad. Dícese que a esta sazón 
se hallaba allí el caudillo de los Tirrenos, cele- 
brando cierto sacrificio, y que el agorero, al re- 
gistrar las entrañas, dió una gran voz, diciendo: 
“Dios da la victoria al que termine este sacrifi- 
cio”; lo cual, oído por los Romanos desde las 


(1) Semele, una de las concubinas de Júpiter y madre 
de Baco. Véase la fábula. 
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minas, rompiendo al punto el pavimento, y echan- 
do mano a las armas con estrépito y gritería, 
asombrados los enemigos, dieron a huír, y ellos 
entonces, apoderándose de las entrañas, corrie- 
«ron con ellas a Camilo; pero esto parecerá quizá 
que tiene el aire de fábula. Tomada la ciudad a 
viva fuerza, y encontrando y recogiendo en ella 
los Romanos una inmensa riqueza, al ver Camilo 
desde el alcázar lo que pasaba, al principio se 
quedó suspenso, y se le cayeron las lágrimas; 
después, como le felicitasen todos por el suceso, 
levantando las manos a los Dioses, y haciéndoles 
plegarias: “Jove Máximo—dijo—y vosotros Dio- 
ses, que sois testigos de las buenas y de las 
malas obras, bien sabéis que no contra justicia, 
sino en debida defensa, nos hemos apoderado de 
la ciudad, de unos hombres protervos e inicuos; 
mas si acaso, en cambio de este tan feliz suceso, 
somos deudores de alguna pena, os pido que por 
la ciudad y ejército de los Romanos venga ésta 
a parar sobre mí con el menor daño posible.” En 
esto, volviéndose sobre la derecha, como es cos- 
tumbre de los Romanos en sus plegarias, trope- 
zó en el mismo acto, y como se sobresaltasen 
los circunstantes, rehaciéndose prontamente de la 
caída: “Según mi súplica—dijo—me ha sobreve- 
nido una caída ligera por una felicidad tan ex- 
traordinaria.” 

VI.—Saqueada que fué la ciudad, determinó 
trasladar a Roma la imagen de Juno, conforme 
al voto que de ello hizo; y reuniéndose para ello 
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muchos operarios, entretanto él hacía un sacri- 


ficio y pedía a la Diosa que se prestase a sus 
deseos y se hiciese benigna compañera de los 
Dioses que su buena suerte había dado a Roma, 
dicen que habló la estatua, y dijo que era muy- 
de su voluntad y de su aprobación. Livio, sin em- 
bargo, refiere que bien fué cierto que Camilo, 
llegándose a la Diosa, le hizo aquella súplica y 
exhortación, pero que fueron algunos de los cir- 
cunstantes los que respondieron que quería, venía 
en ello y seguía su voluntad. A los que sostie- 
nen y patrocinan aquel prodigio les sirve de 
gran defensa la incomparable dicha de Roma, 
que no se concibe cómo de tan pequeños y humil- 
des principios había de haber llegado a tanta 
gloria y poder sin el amparo continuo y la fre- 
cuente aparición de Dios. También hacen al mis- 
mo propósito muchas cosas que se cuentan por 
el propio tenor, como haber sudado muchas veces 
algunas estatuas; que se les ha oído respirar; 
que han repuenado unas cosas o consentido otras, 
de lo que muchos de los antiguos nos han dejado 
diferentes testimonios; y en nuestro tiempo hemos 
oído también otros muchos sucesos admirables, 
que no fácilmente pueden mirarse con desdén. Pero 
tanto en el dar demasiado crédito a estas cosas, 
como en el negárselo del todo, puede haber peli- 
gro, por la humana flaqueza, que no se sabe hasta 
dónde llega, ni puede dominarse a sí misma, sino 
que o cae en la superstición y vana confianza, 
o da en el absoluto olvido y menosprecio de los 
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y guardarse de los extremos. 

VII.—Camilo, entonces, bien fuese por lo gran- 
de del hecho de haber tomado al año décimo del 
sitio una ciudad rival de la misma Roma, o bien 
porque se le hubiesen inspirado los que le aplan- 
dían y celebraban, manifestó un orgullo dema- 
siado incómodo para lo que era aquel género de 
gobierno, porque el triunfo fué muy ostentoso, y 
le hizo con cuatro caballos blancos, entrando así 
por Roma; cosa jamás vista en otro caudillo ni 
antes ni después; porque esta especie de tiro lo 
tienen por sagrado, únicamente atribuído al Rey 
y padre de los Dioses. Desde entonces era difa- 
mado entre los ciudadanos, no acostumbrados'a 
sufrir altanerías, y concurrió también para ello 
otra causa, que fué haberse opuesto a la ley 
sobre división de los ciudadanos; porque los “tri- 
bunos habían propuesto que el pueblo y el Sena- 
do se dividieran en dos partes, quedándose allí 
los unos, y pasando los otros, a quienes tocara 
la suerte, a la ciudad cautiva; con lo que vivi- 
rían más cómodamente, conservando a dos her- 
mosas y grandes ciudades su territorio y su bien- 
estar. La plebe, que era numerosa y pobre, la 
admitía y rodeaba con tumulto la tribuna, pidien- 
do que se votase; pero el Senado y los princi- 
pales entre los otros ciudadanos, creídos de que 
los tribunos más bien proponían la destrucción 
que la distribución de Roma, e incomodados con 
esta idea, se acogieron a Camilo. No se atrevió 
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éste a hacer frente a semejante disputa, y lo 
que hizo fué buscar pretextos y dilaciones, con 
las que se eludió siempre aquella ley; y con este 
proceder se había hecho odioso. Mas la principal 
y más conocida causa de su indisposición con la 
muchedumbre fué la décima de los despojos, de 
la cual tomáron para aquélla los más una oca- 
sión, si no del todo justa, tampoco enteramente 
fuera de razón; porque cuando se dirigía a Veyos 
ofreció consagrar a Apolo la décima si tomaba 
lu ciudad; pero tomada ésta, y hecho el saqueo, o 
por temor de chocar con los ciudadanos, o por- 
que entre los muchos negocios se le hubiese olvi- 
dado, ello es que los dejó en la deuda de aquel 
voto. Después, cuando ya había salido del mando, 
dió cuenta de él en el Senado, y los augures 
habían manifestado que las víctimas denuncia- 
ban una ira de los Dioses, que pedía expiaciones 
y propiciaciones. 

VIlIl—Decretó el Senado el 
mas no pudiendo deshacerse la distribución, se 
tomó el partido de que se obligara cada uno con 
juramento a volver la décima de lo que le había 
tocado; con lo que hubo grande y violenta inco- 
modidad entre los soldados, gente pobre, y que 
sufría mucho en tener que volver tanta parte de 
lo que ya tenía tomado, y acaso consumido. Tur- 
bado Camilo con este incidente, a falta de mejor 
excusa, recurrió a la más increíble, que fué la 
de confesar que se le había olvidado el voto: así, 
aquéllos se exasperaban más, diciendo que ha- 


cumplimiento; 
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biendo ofrecido entonces diezmar lo que era de 
los enemigos, ahora gravaba con este diezmo a 
los ciudadanos. Con todo, fué volviendo cada uno 
la parte que le correspondía, y se tuvo por con- 
veniente hacer de todo una gran taza de oro, y 
enviarla a Delfos. Escaseaba entonces el oro en 
Roma, y estando en apuro los magistrados para 
ver de dónde podrían recogerle, las matronas, de 
propio movimiento, consultando entre sí, presen- 
taron para la ofrenda cuanto oro tenía cada una 
para su adorno; habiéndose allegado por este me- 
dio hasta el peso de ocho talentos. El Senado, 
“deseando dispensarles el honor correspondiente, 
decretó que después de su muerte se hiciese elo- 
gio fúnebre a las matronas como a los hombres; 
porque antes no había costumbre de que a las 
mujeres a su muerte se las elogiase en público. 
Nombraron para este mensaje o teoría a tres va- 
rones de los más principales, y armando una 
gran nave, tripulada y provista convenientemen- 
te, los mandaron en ella. Aunque era invierno, 
había seguridad; y con todo les sucedió que estu- 
vieron muy a pique de perecer, y por un modo 
muy inesperado se salvaron del peligro, porque 
fueron navegando en persecución de ellos por las 
islas Eólides (1) unas galeras Liparenses, en 0ca- 
sión de faltarles el viento, reputándolos corsa- 
rios. Ellos les rogaban y alargaban las manos, 
con lo que evitaron el abordaje; pero con todo, 
aquéllos se apoderaron de la nave, y conducién- 


(1D Entre Sicilia e Italia. 
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dola al puerto, publicaron los efectos y las per- 
sonas, como si fueran realmente de piratas, y 
apenas desistieron a sola la persuasión de Tima- 
siteo, su jefe, varón señalado en virtud y en 
poder; el cual puso también en el mar naves 
propias para acompañarlos, y concurrió así a la 
dedicación de la ofrenda; por lo que en Roma se 
lc tributaron los honores que era debido. 
IX.—Volvieron los tribunos de la plebe a susci- 
tar la ley de la repoblación; pero sobrevino a 
tiempo la guerra contra los Faliscos, y dió co- 
modidad a los patricios para celebrar los comi- 
cios a medida de su deseo. Designaron, pues, a 
Camilo para tribuno militar con otros cinco, por 
creer que los negocios pedían un general que a 
la dignidad y la gloria reuniese la experiencia. 
Sancionado así por el pueblo, y encargado Cami- 
lo del mando, se dirigió al país de los Faliscos, 
y puso sitio a Falerios, ciudad fortificada y bien 
pertrechada de todo lo necesario para la gue- 
rra, no porque la empresa de tomarla le pare- 
ciese fácil y de poco tiempo, sino con la mira de 
quebrantar y tener distraídos a los ciudadanos, 
para que no les quedara vagar, detenidos en casa, 
de revolver y alborotat; remedio de que siempre 
solían usar con fruto, echando fuera, como los 
rédicos, los humores perturbadores del gobierno. 
X.—Tan en póco tenían los Falerios el sitio, 
creyéndose defendidos por todas partes, que fue- 
ra de los que hacían la guardia en la muralla, 
todos los demás discurrían adornados por la ciu- 


Vinas.—T. 11 5 


66 


dad, y los niños, yendo a la escuela, salían con 
el maestro hacia la muralla a pasear y ejerci- 
tarse; porque, al modo de los Griegos, mantenían 
también los Falerios un maestro público, que- 
riendo que los niños desde luego se acostumbra- 
ran a Criarse y acompañarse unos con otros. Pues 
este maestro se propuso hacer traición a los Fa- 
lerios por medio de sus hijos; para lo cual los 
sacaba cada día al abrigo de la muralla, al prin- 
cipio muy cerca, y luego, después de haberse 
ejercitado, se volvían a entrar. Adelantando des- 
de entonces poco a poco, los acostumbró a estar 
confiados, como que no había motivo de recelo, 
hasta que, por fin, en una ocasión en que estaban 
todos reunidos, los llevó hasta las avanzadas de 
los Romanos, y se los entregó, previniendo que le 
condujesen a la presencia de Camilo. Conducido y 
puesto ante él, le dijo que era maestro y precep- 
tor, pero que prefiriendo el deseo de hacerle obse- 
quio a las obligaciones de justicia en que estaba, 
venía a entregarle la ciudad en aquellos niños. 
Hecho atroz le pareció éste a Camilo, y vuelto a 
los circunstantes: “¡Qué cosa tan terrible la gue- 
rra!—les dijo—; pues es forzoso hacerla por me- 
dio de muchas injusticias y violencias; pero, con 
todo, para los varones rectos tiene también sus 
leyes la guerra, y no se há de tener en tanto 
la victoria, que debe buscarse por medio de accio- 
nes perversas e impías; pues el gran general más 
ha de mandar fiado en la virtud propia, que en la 
maldad ajena.” Y entonces mandó a los lictores 
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que despojasen al maestro de sus vestidos y le 
atasen las manos atrás, y que a los niños les 
diesen varas y látigos, para que hiriéndole y las- 
timándole, lo llevasen así a la ciudad. Acababan 
los de Falerios de tener conocimiento de la trai- 
ción del maestro, y cuando la ciudad estaba en- 
tregada a la aflicción, que era indispensable en 


“semejante calamidad, corriendo aun los hombres 


más señalados y las mujeres a las murallas y a 
las puertas sin ninguna reflexión, llegaron los 
niños castigando al maestro, desnudo y atado 
como estaba, y proclamando a Camilo por su sal- 
vador, su Dios y su padre; espectáculo que no 
sólo en los padres de los niños, sino en todos los 
demás ciudadanos, engendró grande admiración 
y deseo de la justicia de Camilo. Corriendo. pues, 
a celebrar junta, le enviaron embajadores, entre- 
gándolo todo a su disposición; y él los despachó 
a Roma. Presentados al Senado, dijeron que los 
Romanos, con anteponer la justicia a la victoria 
les habían enseñado a tener en más tal venci- 
miento que la libertad, pues reconocían que no 
tanto les eran inferiores en poder como en vir- 
tud. Como el Senado volviese a poner en manos 
de Camilo la'determinación y arreglo de aquel 
asunto, con recibir alguna suma de los Falerios, 
y hacer paz y amistad con todos los Faliscos, 
retiró el ejército. 

XI.—Los soldados, que habían esperado sa- 
quear a Falerios, cuando regresaron a casa con 
las manos vacías, acusaban a Camilo de desafec- 
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to al pueblo, y nada inclinado a favorecer a los 
pobres. Otra vez repitieron los tribunos de la 
plebe la ley de la repoblación; y pidiendo que el 
pueblo pasara a votar, Camilo no se detuvo en 
enemistades, ni usó de disimulos, sino que a las 
claras contuvo a la muchedumbre y logró sí que 
voluntariamente diera su voto contra la ley, pero 
no por eso dejó de atraerse su enojo; tanto que, 
ocurriéndole motivos domésticos de pesadumbre, 
por haber perdido de enfermedad al uno de sus 
hijos, nada se disminuyó el encono por la com- 
pasión, a pesar de que, por ser de condición dulce 
y bondadosa, llevó con mucho dolor esta pérdida, 
y de que, hallándose citado por esta causa, se 
quedó en casa por el duelo, encerrado con las 
mujeres. 

XII.—Era su acusador Lucio Apuleyo, y el 
delito, haberse apropiado los despojos etruscos, 
diciéndose que se veían en su casa ciertas puer- 
tas de bronce. El pueblo estaba muy irritado, y 
era indudable que bajo cualquier pretexto iba a 
dar sentencia contra él. Congregando, pues, a sus 
amigos, sus compañeros de armas y sus colegas 
de mando, que eran en gran número, les hizo 
la súplica de que no le abandonasen viéndole mo- 
lestado con injustas acusaciones y hecho el jugue- 
te de sus enemigos. Cuando vió que los amigos, 
habido consejo y deliberación entre sí, le dieron 
por respuesta que en su causa ningún auxilio 
podían prestarle, y sólo si se le impusiese alguna 
multa la pagarían, no pudiendo aguantar más, 
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determinó, en aquel acaloramiento de la ira, reti- 
rarse y huir de la ciudad. Saludando, pues, a su 
mujer y a su hijo, se dirigió por la ciudad con 
gran silencio a la, puerta; allí se paró, y vuelto 
hacia aquélla, levantando las manos al Capitolio, 
hizo a los Dioses la plegaria de que si no era 
justa su difamación y su ruina, sino efecto sola- 
mente del encono y de la envidia, tuvieran que 
arrepentirse pronto de ella los Romanos, y viera 
todo el mundo que echaban menos y sentían la 
ausencia de Camilo. 

XII1.—Al modo, pues, de Aquiles, haciendo im- 
precaciones contra sus ciudadanos y desterrán- 
dose, dejó desierta su causa, estimada en quin- 
ce mil ases, en los que fué condenado, que tenido 
el cómputo a plata, venían a ser mil y quinien- 
tas dracmas (1), porque el as era de plata, y el 
décúplo en cobre se llamaba denario. Entre los 
Eomanos no hay nadie que no esté en la inteli- 
gencia de que a aquella plegaria de Camilo se 
siguió al instante la pena, y que luego recibió, 
en cambio de la injusticia que se le hizo, una 
satisfacción, no dulce ciertamente, sino tan dura 
como famosa y celebrada. ¡Tal castigo vino sobre 
Roma, y tal ocasión se presentó para ella de peli- 
gro y de vergiienza, bien lo hiciese así la suerte, 
o bien sea que hay algún Dios que no consiente 
que los hombres sean ingratos contra la virtud! 

XIV.—La primera señal que hubo de que ame- 


(1) Cada dracma valía como tres reales y medio de 
nuestra moneda, según en otro lugar se ha dicho. 
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razaba algún gran mal fué la muerte del censos 
Julio, porque los Romanos respetan mucho esta 
autoridad, y la miran como sagrada. Fué la se- 
gunda, que antes del destierro de Camilo un hom- 
bre, no de los ilustres ni de los senadores, pero 
sí tenido por de probidad y rectitud, llamado 
Marco Cedicio, dió cuenta: a los magistrados de 
una cosa muy digna de atención. Dijo que en la 
noche precedente iba por la calle que decían Nue- 
va, y sintiendo que le llamaban con una gran voz, 
se volvió.a ver lo que era, y aunque no vió a 
nadie, oyó una voz más que humana. que le dijo: 
“Oyes, Marco Cedicio, ve de mañana, y anuncia 
a los magistrados que se dispongan a recibir den- 
tro de poco a los Galos.” Los tribunos militares, 
al oírlo, hicieron burla y juego de ello; poco des- 
pués ocurrió el voluntario destierro de Camilo. 
XV.—Eran los Galos de origen céltico, y se dice 
que dejando por su gran número el país patrio, 
porque no bastaba a alimentarlos a todos, se 
habían encaminado en busca de otro; que eran ya 
muchos los millares de los jóvenes y hombres de 
guerra, y llevaban mucho mayor número todavía 
de niños y mujeres; que de ellos unos se dirigie- 
ron hacia el Océano Boreal, más allá de los mon- 
tes Rifeos, poseyendo los últimos términos de 
Europa, y otros hicieron su asiento entre los mon- 
tes Pirineos y los Alpes, habitando por largo 
tiempo cerca de los Senones y'Celtorios, y que 
habiendo llegado, aunque tarde, a probar el vino, 
traído entonces por la primera vez de Italia, de 
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tal manera se maravillaron de aquella bebida, y 
hasta tal punto los sacó a todos de juicio su dul- 
zura, que, tomando las armas, y llevando consi- 
go a sus padres, corrieron arrebatadamente a los 
Alpes, en busca de la tierra que tal fruto pro- 
ducía, teniendo todos los demás países por esté- 
riles y silvestres. El que introdujo el vino entre 
ellos, y fué quien primero los impelió hacia la 
Italia, es fama haber sido el tirreno Arrón, hom- 
bre distinguido, y no de mala índole, a quien su- 
cedió la desgracia que voy a referir. Era tutor 
de un mocito huérfano, de los primeros en el país 
por su riqueza, y muy celebrado por su hermos:u- 
ra, llamado Lucumón, el cual desde niño había 
habitado con “aquél, y ya más crecido no había 
dejado la. casa, antes daba'a entender que muy 
gustoso permanecía al lado del tutor. Estuvo, por 
tanto, largo tiempo oculto que se había prenda- 
do de su mujer, y ésta de él, pero encendida ya 
demasiado la pasión en uno y otro, de modo que 
ni podían contenerse en sus apetitos, ni éstos 
estar ocultos por más tiempo, el joven intentó 
apoderarse abiertamente de aquella mujer, lle- 
vándosela robada. El marido sobre esto le movió 
causa; pero como fuese vencido de Lucumón por 
sas muchos amigos, su gran riqueza y lo mucho 
que expendió, abandonó su país, y noticioso de lo 
que era la nación de los Galos, se pasó a ellos, 
y fué su caudillo en esta expedición de Italia. 
XVI.—Invadiéndola, pues, prontamente se apo- 
deraron de todo el país, que se extiende a'en- 
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trambos mares, y en lo antiguo lo poseyeron los 
Tirrenos, como los nombres mismos nos lo testi- 
fican; porque al mar del Norte le llaman Adriá- 
tico, de la ciudad tirrena del propio nombre, y 
al que se inclina al austro, mar Tirreno. Toda 
ella es región poblada de árboles, abundante en 
pastos para el ganado, y regada de ríos: conte- 
nía entonces diez y ocho ciudades grandes y her- 
mosas, muy bien dispuestas para la granjería 
y para las comodidades de la vida. Los Galos se 
apoderaron de ellas, arrojando a los Tirrenos; 
pero todo esto había sucedido mucho tiempo 
antes (1). 

XVII.—A la sazón, acampados los Galos de- 
lante de la ciudad tirrena Clusio, le tenían pues- 
to sitio, y los Clusinos, acogiéndose a los Roma- 
nos, les pidieron que por su Gobierno se enviaran 
embajadores y cartas a los bárbaros. Enviáronse 
tres de la familia de los Fabios, varones muy re- 
comendables y que servían los principales cargos 
en la ciudad. Recibiéronlos los Galos con mucha 
humanidad por la nombradía de Roma, y sus- 
pendiendo el batir los muros, les dieron audien- 
cia. Preguntándoles, pues, los embajadores qué 
mal les habían hecho los Clusinos para venir así 
contra ellos, echándose a reír el rey, que se lla- 
maba Breno: “Nos injurian—dijo—los Clusinos, 
cuando es muy poco el terreno que pueden culti- 
var, con desear poseerle en gran extensión, y no 
cedérnosle a nosotros, que somos forasteros, 


(1) Unos dos siglos antes del destierro de Camilo. 
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muchos en número, y lo habemos menester. De 
este mismo modo, ¡oh Romanos!, os injuriaron 
a vosotros en tiempos pasados los Albanos, Fi- 
denates, Ardeates y, ahora últimamente, los Ve- 
yentes y Capenates, y muchos de los Faliscos y 
los Volscos; contra los que movéis vuestras 
armas, y si no os ceden parte de sus bienes, los 
esclavizáis, los saqueáis y derribáis sus ciudades; 
en lo que no hacéis nada que sea reprobable o 
injusto, sino que seguís en ello la más antigua 
de las leyes, que da a los más poderosos los bie- 
nes de los más débiles, empezando por el mismo 
Dios y finalizando en las fieras, pues aun entre 
éstas es impulso de la naturaleza que las de más 
fuerza hagan ceder a las más débiles. Dejaos, 
pues, de compadecer en su cerco a los Clusinos, 
y no enseñéis a los Galos a hacerse humanos y 
compasivos en favor de aquellos a quienes inju- 
rian los Romanos.” Conocieron por este razona- 
miento los Romanos que Breno no era hombre a 
quien pudiera reducirse, e introduciéndose en 
Clusio, animaron e incitaron a aquellos ciudada- 
nos a que saliesen con ellos contra los bárbaros, 
bien quisiesen enterarse del valor y pujanza de 
éstos, o bien hacer muestra de la suya. Verifica- 
da la salida de los Clusinos, y trabada batalla al 
pie de los muros, uno de los Fabios, Quinto Am- 
busto, que tenía caballo, salió al encuentro de un 
Galo robusto y arrogante que se había adelanta- 
do mucho a los demás; sin ser aquél conocido al 
principio, porque la audiencia había sido breve, 
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y las armas muy brillantes que llevaba no deja- 
ban que se le viese el fostro. Mas después que 
quedó vencedor, al ir a despojar al Galo, recono- 
ciéndole Breno, puso por testigos a los Dioses 
de que contra lo que es reconocido por santo y 
justo entre todos los hombres, había venido de 
embajador, y tomaba parte en la guerra; por 
tanto, haciendo cesar al punto el combate, no 
hizo ya cuenta de los Clusinos, y movió el ejér- 
cito contra Roma. Mas con todo, no queriendo 
que se hiciese juicio de que se holgaban con 
aquella injusticia, y que no deseaban más que un 
pretexto, envió a pedir que se le entregara aquel 
Romano, para tomar en él satisfacción, y entre- 
tanto marchaba lentamente. > 

XVIII.—En Roma, congregado que fué el Se- 
nado, se levantaron varios otros acusadores con- 
tra Fabio, y principalmente entre los Sacerdotes 
los Feciales alzaban el grito, y pedían que el 
Senado hiciese recaer la abominación de lo que 
se había hecho sobre el único que había sido 
causa de ello, para que así quedasen libres los 
demás. Estos Feciales los estableció Numa, el 
más dulce y justo de todos los reyes, para que 
fuesen árbitros y moderadores acerca de las cau- 
sas por las que puede hacerse la guerra sin temor 
de injusticia. El Senado se descartó del asunto, 
dando cuenta al pueblo, y aunque los Feciales 
repitieron sus acusaciones, hasta tal punto la 
muchedumbre se rió y burló de los derechos reli- 


y 


giosos, que nombró tribuno militar al mismo 
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Fabio, juntamente con sus hermanos. Los Celtas, 
que lo llegaron a entender, se incomodaron 
mucho, y ya no pusieron retardo a su diligencia, 
sino que marcharon aceleradamente; y a los pue- 
blos que estaban al paso, y que, asombrados de 
su número, de lo brillante de sus preparativos, de 
su violencia y de su furia, daban por perdido 
todo su país y temían la destrucción de sus ciu- 
dades, en nada los ofendieron, contra lo que es- 
peraban, ni les tomaron lo más mínimo de sus 
campos, sino que, pasando junto a sus ciudades, 
proclamaban que sólo marchaban contra Roma, 
y a solos los Romanos hacían la guerra, tenien- 
do por amigos a todos los demás. Viendo esta 
precipitación de los bárbaros, sacaron los tribu- - 
nos al combate, las huestes romanas, las cuales 
no eran en el número muy inferiores, componién- 
dose por lo menos de cuarenta mil infantes; pero 
la más era gente bisoña, y que entonces por la 
primera vez tomaba las armas. Miraron también 
entonces con desdén los ritos de la religión, no 
habiendo hecho los acostumbrados sacrificios, ni 
habiendo consultado a los agoreros antes de en- 


trar en el peligro y en la pelea. No fué de 


menos inconveniente para lo que sucedió la mu- 
chedumbre de caudillos; pues antes para menores 
casos muchas veces habían dado la autoridad a 
uno solo, al que llaman dictador; no ignorando 
cuánto conduce para el orden en momentos de 
gran riesgo que no haya más que una voluntad, 
a la que todos obedezcan, y en cuya mano resida 
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el poder de castigar. Fué asimismo de gran daño 
para los negocios el mal tratamiento que experi- 
mentó Camilo, por cuanto hizo temible el man- 
dar sin contemplación ni adulaciones. Habiendo, 
pues, hecho marcha de unos noventa estadios (1), 
se acamparon junto al río Alias (2), que no lejos 
de los reales desagua en el Tíber. Cargando allí 
sobre ellos de improviso los bárbaros, pelearon 
flojamente por su falta de orden, y dieron a huír; 
y lo que es el ala izquierda enteramente la des- 
trozaron los bárbaros, impeliéndola hacia el tío; 
el ala derecha, evitando el ímpetu que sufría en 
el llano, con retirarse a las alturas, no fué tan 
mal tratada, y la mayor parte huyeron a la ciu- 
dad. De los demás, los que por haberse cansado 
de matar los bárbaros se salvaron, tuvieron por 
la noche su refugio en Veyos, como si ya Roma 
hubiese perecido, o todos los ciudadanos hubiesen 
muerto. 

XIX.—Dióse esta batalla a la entrada del estío, 
“en el plenilunio, en el mismo día en que antes 
había acontecido el lastimoso suceso de los Fa- 
bios; porque trescientos de esta familia fueron 
muertos por los Tirrenos. Después de esta segun- 
da derrota, aquel día se ha quedado con el nom- 
bre de la Aliada, a causa del río. Acerca de los 
días aciagos, si se han de tener algunos por 
tales o no, y si Heráclito reprende con razón a 
Hesiodo por haber llamado a unas buenos y 4 


(M Poco más de cuatro leguas. 
(2) En el país Sabino. 
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otros malos, no haciéndose cargo de que la na- 
turaleza de todos los días es una misma, trata- 
mos más oportunamente en otro lugar. Con todo, 
quizá no cuadrará mal con lo que dejamos es- 
crito el que hagamos aquí mención de algunos 
ejemplos. Los Beocios, en primer lugar, en el 
mes Hipodromio, que los Atenienses llaman Heca- 
tombeón (1), en el día 5, tuvieron la suerte de 
conseguir dos señaladas victorias, que dieron la 
libertad a los Griegos: una, la de Leuctras, y 
otra, la de Quereso, más de doscientos años 
antes, en que vencieron a Latamya y a los Te- 
salianos. Los Persas, en el mes de Boedro- 
mión (2), el día 6, fueron vencidos por los Grie- 
gos en Maratón; el día 3, en Platea y en Micale, 
a un mismo tiempo, y el día 26, en Arbelas. Los 
Atenienses ganaron la batalla naval de Najos, en 
que estuvo de general Cabrias, en el plenilunio 
del mes Broedromión, y hacia el 20, la de Sala- 
mina, como lo hemos demostrado en el Tratado 
de los días (3). Puede también tenerse por cono- 
cidamente desgraciado para los bárbaros el mes 
Targelión; porque en Targelión (4) venció Ale- 
jandro en el Granico a los generales del rey; el 
24 de Targelión fueron los Cartagineses derrota- 
dos por Timoleón, y hacia el mismo día parece 
que fué tomada Troya, según relación de Eforo, 


(1) Parte de junio y julio. 

(2) Parte de agosto y septiembre. 
(3) Perdido. 

(4) Parte de abril y mayo. 
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de Calisbtenes, de Damastes (1) y de Filarco. A 
la inversa, el mes Metagitnión (2), que los Beo- 
cios llaman Panemo, no ha sido muy favorable 
a los Griegos, porque el 7 de este mes, venci- 
dos en Cranon por Antipatro, fueron deshechos 
del todo, antes habían tenido también mala suer- 
te peleando en Queronea con Filipo, y en el mis- 
mo día de Metagitnión, del propio año, el ejér- 
cito de Arquidamo, habiendo pasado a Italia, fué 
allí desbaratado por los bárbaros. Los Cartagi- 
neses, al día 22 del mismo mes, le miran siempre 
como el que les. ha traído sus más frecuentes y 
mayores desgracias. No ignoro que en el día de 
los misterios fué Tebas asolada por Alejandro, 
y que los Atenienses recibieron guarnición de los 
Macedonios el día 20 de Boedromión, el mismo 
en que celebran la gran fiesta de Baco. Del mis- 
mo modo, los Romanos, en un mismo día, prime- 
ro perdieron su campamento en la guerra con 
los Cimbros, bajo el mando de Cepión, y después, 
mandando Lúculo, vencieron a los Armenios y a 
Tigranes. El rey Atalo y Pompeyo Magno murie- 
ron en su mismo día natal, y, en general, pue- 
den darse pruebas de que unos mismos sujetos 
han experimentado de todo en los mismos perío- 
dos. Mas para los Romanos este sólo (3) es día 
nefasto y aciago, y por él otros dos en cada: 
mes, adelantando siempre con los sucesos el rece- 


(1) Contemporáneo de Herodoto y autor de una Historia 
griega, y de una genealogía de los héroes troyanos. 

(2) Parte de septiembre y octubre. 

(3) Es decir, el de la batalla de Allias. 
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lo y la superstición, como es costumbre; pero 
de estas cosas tratamos con más diligencia en 
nuestra Memoria sobre las causas de las cosas 
romanas (1). 

XX.—Después de aquella batalla, si los Galos 
Fubieran seguido inmediatamente el alcance a los 
que huían, Roma hubiera sido destruída total- 
tuente sin estorbo, y todos cuantos en ella se 
encontraban hubieran sin disputa perecido: ¡tanto 
era el terror que los fugitivos habían inspirado 
a los que quedaron, y de tal modo todos se habían 
llenado de consternación y aturdimiento! Mas 
entonces los bárbaros, no acabando de creer lo 
grande de su victoria, y embargados con el gozo 
y con el repartimiento de la gran presa que 
habían encontrado en los reales, dieron facilidad 


para la fuga a la muchedumbre que abandona- : 


ba la ciudad, y a los que se quedaban, para con- 
cebir esperanzas y apercibirse. Dando, pues, por 
perdido lo demás de la ciudad, fortificaron el Ca- 
pitolio con armas arrojadizas y un vallado. Lo 
primero fué trasladar algunas cosas sagradas al 
Capitolio; pero el fuego de Vesta con otras cosas 
también sagradas, le arrebataron las vírgenes, y 
huyeron; aunque algunos son de sentir que, fuera 
del fuego inextinguible, ninguna otra cosa esta- 
ba al cuidado de estas vírgenes, establecidas por 
Numa para que aquél fuera venerado como el 
principio de todas las cosas, porque es lo más 
movible de cuanto la naturaleza encierra, y la 


(1) Capítulo XXXV. 
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generación de todo o es movimiento o al movi- 
miento se debe, y las demás partes de la materia 
faltándoles el calor, ociosas y como muertas, 
desean como alma la virtud del fuego, y apenas 
la reciben, se ponen en disposición de hacer 0 
padecer. Por esto Numa, hombre hábil y de quien 
por su sabiduría corría voz de que conversaba 
con las Musas, ordenó que se le tuviera por 
sagrado, y se conservara puro como la imagen 
del poder eterno que todo lo gobierna. Otros dicen 
que, como entre los: Griegos, el fuego sirve de 
purificación antes de los sacrificios, y que todas 
las demás cosas que se guardan dentro son invi- 
sibles para todos los demás, fuera de estas vír- 
genes que se llaman Vestales. Tuvo también mu- 
cho valimiento la opinión de que se guardaba allí 
aquel Paladión troyano, traído por Eneas a lta- 
lia. Algunos dicen que son los dioses de Samo- 
tracia, y refieren que Dardano, llevándolos a: 
Troya, los consagró y dedicó al fundar la ciudad, 
y que Eneas, reservándole al tiempo de la toma 
de ésta, los salvó hasta su establecimiento en 
Italia. Otros, aparentando saber algo más acer- 
ca de estas cosas, dicen que hay allí dos grandes 
tinajas, la una destapada y vacía, y la otra llena 
y sellada, y que ambas sólo son visibles a estas 
sagradas vírgenes. Todavía hay otros que opinan 
andar aquéllos errados, y que su equivocación 
nace de que las vírgenes pusieron entonces en 
dos tinajas la mayor parte de las cosas sagradas, 
y las escondieron debajo de tierra junto al tem- 


1 
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plo de Quirino, y que aquel sitio aun conserva 
el nombre que tomó de las tinajas. 

XXI——Cargando, pues, aquéllas con las más 
principales y preciosas de las cosas sagradas, 
huyeron, retirándose al otro lado del río. Por allí 
también, entre los que huían, iba Lucio Albino, 
uno de la plebe, llevando en un carro sus hijos, 
tedavía niños, su mujer y las cosas más preci- 
sas, y cuando vió a las vírgenes que llevaban en 
el seno las cosas sagradas, yendo a pie, y sin 
nadie que las sirviese, inmediatamente bajó del 
carro a su mujer, los hijos y los muebles, y lo 
entregó a aquéllas para que se subiesen en él y 
se retiraran a 'alguna de las ciudades de la Gre- 
cia (1). Habiendo, pues, dado Albino tal prueba 
de su religión y piedad hacia los Dióses en mo- 
mentos de tanto riesgo, no sería razón que le 
pasáramos en silencio. Los sacerdotes de los 
demás Dioses, y los hombres ancianos señalados 
por sus consulados y sus triunfos, no teniendo 
corazón para dejar la ciudad, se vistieron las 
ropas sagradas y de ceremonia, y precedidos del 
Pontífice máximo, Fabio, hicieron plegarias a los 
Dioses, consagrándose en víctimas de expiación 
por la patria; y así adornados se sentaron en 
medio de la plaza, en sus sillas de marfil, aguar- 
dando la suerte que les amenazaba. 

XXII.—Al tercer día después de la batalla se 
presentó Breno con todo su ejército delante de la 
ciudad, y encontrando abiertas las puertas, y las 


(1) Ceres en Etrucia, según Livio. 
Vibas.—T. 11. 6 
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murallas sin guardia ninguna, al principio rece-' 
ló no fuese alguna celada o añagaza, no pudien- 
do creer que enteramente hubiesen desmayado 
así los Romanos; pero después que se informó de 
lo que había en realidad, entrando por la puerta 
Colina (1), tomó la ciudad, a los trescientos y 
sesenta años y poco más después de su funda- 
ción, si hemos de creer que pudo salvarse la 
exactitud en la razón de los tiempos, en la cual 
aun para sucesos más modernos indujo confu- 
sión aquel trastorno. De este infortunio y de esta 
pérdida parece que se difundió al punto un rumor 
obscuro por toda la Grecia, pues Heráclides Pón- 
tico, que poco más o menos vivió por aquella 
edad, en su libro Del alma dice que desde Occi- 
dente vino la noticia de que un ejército de los 
Hiperbóreos, que vino. de la parte de afuera, se 
apoderaba de la ciudad griega-romana, fundada 
allí sobre el gran mar. Yo no extrañaría que un 
hombre aficionado a fábulas e invenciones como 
Heráclides, a la relación verdadera de la toma 
de la ciudad hubiera añadido de suyo lo .de los 
Hiperbóreos y lo del gran mar. El filósofo Aris- 
tóteles no tiene duda que oyó con exactitud lo de 
“la ocupación de la ciudad por los Celtas; pero 
dice que el que la salvó fué Lucio, y Camilo no 
se llamaba Lucio, sino Marco; mas para aquello 
no me fundo sino en conjeturas. Apoderado Breno 
de Roma, dejó guardia ante el Capitolio, y bajan- 
do él a la plaza, se quedó asombrado de ver aque- 


(1) Cerca del monte Quirinal. 
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llos hombres sentados con aquel adorno y tan 
silenciosos, y, sobre todo, de que marchando 
hacia ellos los enemigos, no se levantaron ni mu- 
daron semblante o color, sino que se estuvieron 
quedos reclinados sobre los escipiones o báculos 
que llevaban, mirándose unos a otros tranquila- 
mente. Era, pues, éste para los Galos un espec- 
táculo extraño; así largo rato estuvieron dudo- 
sos sin osar acercarse, ni pasar adelante, tenién- 
dolos por hombres de otra especie superior; pero 
después que uno de ellos, más resuelto, se atrevió 
a acercarse a Manio Papirio, y alargando la mano 
le cogió y mesó la barba, que la tenía muy larga, 
y- Papirio, con el báculo, le sacudió e hirió en la 
cabeza, sacando el bárbaro su espada, lo dejó 
allí muerto. En seguida, cargando sobre todos los 
demás, les dieron muerte, ejecutando lo mismo 
con todos cuantos iban encontrando, y saquea- 
ron las casas, gastando muchos días en recoger 
y llevar los despojos; luego, las incendiaron y 
Asolaron, irritados con los que defendían el Capi- 
tolio, porque habiéndoles hablado, no se dieron 
por entendidos, y a los que se habían acercado, 
los habían herido defendiéndose desde el valla- 
do; por esta causa arruinaron la ciudad, y dieron 
muerte a cuantos cayeron en sus manos, así mu- 
jeres como hombres, y niños como ancianos. 

XXIII.—El sitio se fué prolongando, y la falta 
de víveres apremiaba a los Galos; por tanto, ha- 
ciendo divisiones, unos se quedaron con el rey 
manteniendo el cerco del Capitolio, y otros anda- 
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ban merodeando por toda la comarca, no juntos 
tampoco, sino en partidas por diferentes parajes, 
no reparando en andar esparcidos, porque sus vic- 
torias los traían engreídos sin haber nada que 
temiesen. La división mayor y más ordenada dis- 
curría ,por las cercanías de la ciudad de Ardea, 
donde residía Camilo, desocupado de todo nego- 
cio después de su destierro, llevando la vida de 
un particular; con todo, no gustándole el estar 
* escondido y el huír de los enemigos, tomaba len- 
guas y esperanzas, por si podía presentársele 
ocasión de escarmentarlos. Por tanto, viendo que 
los Ardeates en número eran bastantes, y sólo 
les faltaba la resolución por no estar ejercitados 
y por la impericia y flojedad de sus caudillos, 
empezó por hacer conversación con los jóvenes 
sobre que la desgracia de los Romanos no debía 
llamarse fortaleza de los Galos, ni el mal que 
por su falta de prudencia les había sobrevenido 
a aquéllos debía reputarse obra de los que nada 
habían puesto para vencer, sino' demostración de 
su buena suerte; así que sería loable rechazar 
aquella guerra bárbara y extranjera, cuyo fin, 
en venciendo, a la manera del fuego, era des- 
truír lo que invadía, aun cuando para ello fuera 
necesario pasar por grandes peligros; cuanto más 
que, mientras los enemigos andaban tan seguros 
y confiados, él los pondría en ocasión de alcanzar 
de ellos una victoria exenta de todo riesgo. Vien- 
do que estos discursos prendían en los jóvenes, 
se dirigió ya Camilo a los magistrados y pro- 
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hombres de los Ardeates, y cuando logró conven- 
cer también a éstos, armó a todos los que esta- 
ban en edad proporcionada, y los contuvo dentro 
de las murallas, procurando no lo entendieran 
los enemigos, que andaban cerca. Ellos, en tanto, 
habiendo recorrido con su caballería todo el país, 
haciéndose insufribles por las muchas presas de 
toda especie que habían tomado, establecieron 
en aquella inmediación sus reales con el mayor 
descuido y menosprecio; y la noche los cogía car- 
gados de vino, siendo grande el silencio que rei- 
naba en su campo. Enterado de todo Camilo por 
sus espías, sacó de la ciudad sus Ardeates, y an- 
dando en las mayores tinieblas de la noche el 
camino que mediaba, llegado a los reales hizo 
mover grande gritería, con la que y las trompe- 
tas indujo gran turbación en unos hombres em- 
briagados, que con dificultad volvían del sueño, 
aun en medio de tanto alboroto; así fueron muy 
pocos los que, pudiendo despertarse y prevenirse 
para hacer frente a los de Camilo, murieron de- 
fendiéndose; a todos los demás los cogieron opri- 
midos del sueño y del vino, y sin que tomasen 
las armas les dieron muerte. A los que aquella 
noche, que no eran muchos, se habían escapado 
del campamento, persiguiéndolos al día siguiente 
esparcidos como estaban por todo el país, los 
exterminó la caballería. 

XXIV.—La fama difundió luego este suceso 
por las demás ciudades, y excitó a muchos de 
los que estaban en edad de llevar armas, y, sobre 


36 


tcdo, a los muchos Romanos que, habiendo huído 
de la batalla del Alias, se hallaban en Veyos, y 
que se lamentaban entre sí de que el mal Genio 
de Roma, privándola de semejante caudillo, hu- 
biese ido a ilustrar con los triunfos de Camilo a 
la ciudad de Ardea, mientras que la que le había 
dado el ser y lo había criado estaba destruída y 
aniquilada. “Nosotros—decían—, por falta de 
caudillo, acogidos a unos muros ajenos, nos esta- 
mos aquí sentados mirando la ruina de la Italia; 
¡ea, pues, enviemos quien les pida a los Ardea- 
tes su general, o tomando las armas dirijámo- 
nos a él mismo, pues que ni él es desterrado ni 
nosotros ciudadanos, no existiendo para nosotros 
la patria, mientras esté dominada de los enemi- 
gos!” Habida esta deliberación, hicieron mensa- 
je a Camilo, pidiéndole que tomase el mando; 
mas él respondió que no lo haría sin que los 
ciudadanos refugiados al Capitolio lo decretasen, 
según ley, porque en ello debía entenderse que se 
había salvado la patria; por tanto, que si lo man- 
daban, obedecería con gusto; pero contra su vo- 
luntad en nada se entrometería; no pudieron, 
pues, menos de admirar la prudencia y rectitud 
de Camilo. Mas faltaba el medio de que esto 
llegase a los del Capitolio, y, sobre todo, pare- 
cía imposible que pudiera llegar hasta la ciuda- 
dela un mensajero, estando apoderados de la ciu- 
dad los enemigos. 
XXV.—Había entre los jóvenes un Poncio Co- 
minio, de los medianos en linaje, pero codicioso 
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de honra y de gloria; éste se ofreció voluntario 
para la empresa, pero no quiso llevar cartas para 
los del Capitolio, no fuese que, cayendo él en 
manos de los enemigos, se informaran por ellas 
de los intentos de Camilo. Llevando, pues, un 
vestido pobre, y bajo él unos corchos, la pri- 
mera parte del camino la anduvo por el día sin 
recelo; pero llegado cerca de la ciudad a la hora 
en que ya había obscurecido, viendo que no había 
cómo pasar el puente, porque le guardaban los 
bárbaros, echándose a la cabeza la ropa, que no 
era mucha ni pesada, y apoyando el cuerpo en 
los corchos, con lo que le aligeró para hacer la 
travesía, aportó así a la ciudad. Luego, evitando 
los cuerpos de guardia, cuyos puestos conjetura- 
ba por la conversación y por el ruido, se enca- 
minó a la puerta Carmental, donde había más 
quietud, y donde junto a ella la altura del Capi- 
tolio es más pendiente, y hay una roca escarpa- 
da que le rodea; por allí subió oculto, y llegó 
hasta donde estaban los que guardaban el valla- 
do, no sin. gran dificultad, y por la parte más 
abrupta. Saludándolos, pues, y diciéndoles su 
nombre, le recibieron y le condujeron ante los 
magistrados romanos. Congregóse al punto el 
Senado, y, presentándose en él, refirió la victoria 
de Camilo, de que antes no tenían noticia, y expu- 
so lo que los soldados tenían tratado, exhortán- 
dolos a que confirmasen el mando a Camilo, como 
que a él sólo obedecerían los ciudadanos que se 
hallaban fuera. Oyéronle, y puestos a deliberar, 
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nembraron dictador a Camilo, y despacharon a 
Poncio, que, con la misma buena suerte, se volvió 
por el propio camino, porque no fué percibido de 
los enemigos, y dió cuenta a los ciudadanos de 
afuera de lo resuelto por el Senado. 
XXVI.—Recibiéronle aquéllos con sumo placer, 
y pasando allá Camilo, reunió ya unos veinte 
mil hombres de tropas, y muchos más de los 
aliados, con los que se disponía a dar combate. 
De este modo fué nombrado dictador Camilo la 
segunda vez. En Roma, algunos de los bárbaros, 
pasando casualmente por aquella parte por don- 
de Poncio subió por la noche al Capitolio, y advir- 
tiendo en muchos puntos vestigios de los pies 
y de las manos, según que se asía y tenía que 
tomar vueltas, y por muchos puntos también 
arrancadas las matas que nacen en los derrum- 
baderos y hundido el terreno, dieron de ello parte 
al rey. Yendo éste a verlo, calló por entonces, 
pero a la tarde, juntando a los más ágiles de 
cuerpo entre los Celtas, y más hechos a trepar 
por los montes: “Los enemigos—les dijo—nos han 
enseñado que el camino por donde a ellos se sube, 
y que nosotros no sabíamos, no es ni invencible 
ni inaccesible a los hombres. Vergiienza sería que 
teniendo tanto adelantado, al fin lo echáramos a 
perder, y abandonáramos como inconquistable un 
lugar que los mismos enemigos nos han enseña- 
do por dónde ha de tomarse; porque por donde 
2 uno le es fácil ir, no ha de ser difícil a muchos 
uno a uno, y aun tienen la ventaja de que pue- 
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den entre sí darse fuerza y ayudarse; y a cada 
uno se le darán los premios y honores correspon- 
dientes.” 

XXVII.—Dicho esto por el rey, se ofrecieron 
los Galos con ánimo pronto; y subiendo muchos 
juntos a la media noche, treparon por la piedra 
con mucho silencio, colgados por aquellos sitios 
tajados y escabrosos, que se les hacían más acce- 
sibles y practicables de lo que habían esperado; 
tanto, que los primeros ya tocaban la cumbre, 
y se iban preparando, porque casi nada les fal- 
taba, para acometer a las guardias que se habían 
dormido, pues no habían sido sentidos ni de hom- 
bre ni de perro alguno. Mas había unos ánsares 
sagrados en el templo de Juno, alimentados lar- 
gamente en otro tiempo, pero tratados entonces 
con descuido y escasez, por la falta de víveres 
que los sitiados mismos padecían. Son estos ani- 
males, por su naturaleza, de oído agudo y muy 
prontos a cualquier ruido, pero entonces aquéllos, 
hechos todavía más vigilantes e inquietos con el 
hambre, sintieron muy pronto la subida de los 
Galos, y corriendo con gran estrépito se fueron 
para los Romanos, y los despertaron a todos, a 
tiempo que ya los Galos movían grande alboro- 
to, y se apresuraban más, viéndose descubiertos. 
Tomó, pues, cada uno de aquellos el arma que 
más a mano encontró, y como el tiempo lo pedía, 
corrieron a defenderse. El primero Manlio, varón 
consular, de cuerpo robusto y conocido por el 
valor de su espíritu, oponiéndose a un tiempo a 
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dos enemigos, al uno adelantándose con su espa- 
da a la segur que traía alzada, le cortó la dies- 
tra, y al otro, dándole en la cara con el escudo, 
le arrojó de espaldas la roca abajo, y puesto 
prontamente en el muro con los demás que acu- 
dieron y se le pusieron al lado, rechazaron a 
todos los enemigos, que ni eran muchos ni hicie- 
ron cosa memorable. Libres de esta manera de 
aquel peligro, luego que vino el día, al jefe de 
la guardia le precipitaron de la roca hacia los 
enemigos, y a Manlio, le decretaron un pre- 
mio de valor, más apreciable que útil, dándole 
cada uno cuanto había tomado para su manu- 
tención en aquel día, que era la media libra de 
harina acostumbrada, porque así la llaman, y de 
vino la cuarta parte de la cotila griega (1). 
XXVIII.—Con esto las cosas de los Celtas co- 
menzaron a ir en decadencia, porque les faltaban 
las subsistencias, impedidos de merodear por 
miedo de Camilo, y además les había acometido 
una epidemia, por causa de los muchos muertos 
esparcidos por todas partes, estando precisados 
a tener las tiendas sobre escombros; y el gran 
montón de cenizas alteraba el aire con su seque- 
dad y aspereza, y le hacía malsano por medio 
de los vientos y las quemas, y dañoso a los cuer- 
pos por la difícil respiración; pero lo que princi- 
_ palmente los incomodaba era la mudanza de habi- 
tación y método de vida, habiendo sido arroja- 


(1) La cotila era un poco menos de medio cuartillo de 
nuestra medida. 
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dos, de un país sombrío y que tenía grandes de- 
fensas contra el calor, a un terreno ahogado y 
mal dispuesto para pasar la entrada del otoño; 
a lo que se agregaban la detención y ocio ante 
el Capitolio, que iban muy largos, pues ya era 
aquél el séptimo mes que llevaban de sitio; de 
manera que había gran mortandad en el campa- 
mento, y ya por los muchos que eran, ni siquie- 
ra daban sepultúra a los cadáveres. Mas no por 
esto era mejor la situación de los que sufrían el 
cerco, porque también se les hacía sentir el ham- 
bre, y el no tener noticias de Camilo los tenía 
desmayados, no pudiendo pasar nadie hasta ellos, 
a causa de la estrecha custodia en que tenían la 
ciudad los bárbaros; por lo cual, hallándose así 
unos y otros, se llegaron a mover conversacio- 
nes de paz, primero por medio de las avanzadas, 
cuando se juntaban, y después, habiendo delibe- 
rado entre sí los principales, tratando con Breno 
Sulpicio, que era tribuno militar, ajustaron el 
convenio de que los Romanos les pagarían mil 
libras de oro, y en recibiéndolas al punto se reti- 
rarían de la ciudad y de todo el país. Confirmado 
este tratado con los recíprocos juramentos, y 
traído el oro, los Celtas comenzaron a engañar 
con ocasión del peso: primero, con algún disimu- 
lo; pero, después, ya abiertamente tirando e in- 
clinando las balanzas, por lo que los Romanos se 
desazonaban con ellos; y el mismo Breno, en aire 
de insulto y de burla, quitándose la espada y el 
cinturón, los puso también en la balanza. Pre- 
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fué: “¿Qué otra cosa ha de ser sino ¡ay de los 
vencidos!?”; expresión que quedó después en pro- 
verbio. Entonces los Romanos la sintieron viva- 
mente, y algunos opinaban que debía recogerse 
el oro y retirarse y volver a sufrir el sitio, pero 
otros proponían que se cediera a aquella lleva- 
dera injusticia, y no se atribuyera en la imagi- 
nación mayor valor a aquel agravio, cuando el 
mismo dar el oro lo sufrían, a causa de las cir- 
eunstancias, no por gusto, sino por necesidad. 
XXIX.—Mientras de parte de unos y otros se 
altercaba de este modo, Camilo con su ejército 
estaba ante las puertas, y sabedor de lo ocurri- 
do, mandando a los demás que le siguiesen for- 
mados y lentamente, penetró con los principales 
dentro de la ciudad y se dirigió donde estaban 
los Romanos. Levantáronse todos, y le recibieron 
como a emperador, con respeto y silencio, y él, 
quitando el oro de la balanza, y entregándolo a 
los lictores, dió orden a los Celtas de que, toman- 
do las balanzas y pesas se retirasen, diciendo que 
los Romanos no acostumbraban a salvar la patria 
con oro, sino con acero. Incomodado Breno, y 
diciendo que era una injusticia faltar al conve- 
nio, le repuso éste que no había sido legítimo ni 
válido el tratado, porque, hallándose ya nombra- 
do dictador, y no habiendo ninguno otro con legí- 
timo mando, se había hecho con quien no tenía 
ninguna autoridad; por tanto, que entonces era 
el tiempo de decir lo que querían, porque como 
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dueño de ello: venía 4 usar de benignidad con los 
que le rogasen, o a tomar venganza, si no muda- 
ban de propósito, con los que hubiesen dado m»- 
tivo. Alborotóse Breno a estas razones, y movió 
rencilla; llegando hasta meter mano de una y 
otra parte a las espadas y trabar pelea, mez- 
clándose unos con otros, como era preciso entre 
las casas, en callejuelas estrechas y en sitios que 
no admitía formación ninguna; pero reflexionan- 
do luego Breno, recogió los Celtas al campamen- 
to, sin haber perdido muchos, y levantándole en 
aquella misma noche, los sacó a todos de la ciu- 
dad, y caminando sesenta estadios (1), puso sus 
reales en la vía Gabinia (2); pero al amanecer 
vino Camilo contra él, armado ricamente, y tra- 
yendo muy adelantados a los Romanos. Trabóse 
una recia batalla, que fué obstinada, en la que 
los rechazó, con gran matanza, y les tomó el 
campamento. De los que huyeron, unos murieron 
al punto a manos de los que les seguían el alcan- 
ce, y a los otros, que se habían dispersado, y 
fueron en mayor número, corriendo contra ellos 
de los pueblos y ciudades de la comarca, les die- 
ron también muerte. 

XXX.—Así fué tomada Roma de un modo ex- 
traño, y de un modo más extraño todavía, recu- 
perada, habiendo estado siete meses cumplidos 
en poder de los bárbaros, porque habiendo en- 
trado ¡pocos días después de los idus de ju- 


(1) Cerca de tres leguas. 
(2) En el país de los Volscos. 
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lio (1), fueron expelidos hacia los idus de febre- 
ro (2). Camilo obtuvo el triunfo, como era muy de- 
bido, habiendo sido el salvador de una patria que 
ya habían perdido, y el que restituyó Roma a Roma 
misma, pues los que estaban fuera acudieron y 
se presentaron con sus mujeres y sus hijos, y 
los sitiados en el Capitolio, a quienes faltó muy 
poco para perecer de hambre, les salían al en- 
cuentro llorando de gozo, sin acabar de creer lo 
que les pasaba. Los sacerdotes y custodios de los 
templos de los Dioses, trayendo. salvas las cosas 
sagradas que habían escondido al huir, o llevado 
consigo, las ponían de manifiesto a los ciudada- 
nos, que ansiaban verlas y las recibían g:o0zosos, 
como si fuesen los Dioses mismos los que otra 
vez tornaban a Roma. Sacrificó luego a los Dio- 
ses, y purificando la ciudad, hechos los ritos por 
aquellos a quienes correspondía, restableció los 
templos que había y edificó de nuevo el de la 
Fama y buen agúero (3), eligiendo aquel lugar 
en que por la noche anunció a Cedicio Mar- 
co una voz prodigiosa la irrupción de los bár- 
baros. : 
XXXI.—Mas no sin gran dificultad y trabajo 
se pudieron descubrir los sitios de los templos, 
por el empeño y esmero de Camilo y las fatigas 
de los hierofantes o pontífices. Era preciso reedi- 
fcar la ciudad del todo destruída, y al ponerlo 


(1) 15 de julio (Quintílis), de 390 a. J. C. 
(2) 13 de-febrero de 359 a. J, C. 
(3) De Aio Locucio. 
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por obra se apoderó de los más un sumo desalien- 
to, dándoles fatiga ver que carecían de todo, y 
que más estaban para que se les dejara descan- 
sar y reposar de los males pasados, que no para 
trabajar y atormentarse, gastados como se halla- 
ban en los cuerpos y en los intereses. Luego, con 
el descanso, volvieron a lo de Veyos, ciudad que 
se mantenía entera y bien conservada en todo, 
dando ocasión a los que no hablan sino con la 
mira de congraciarse con la muchedumbre, para 
discursos populares y sediciosos contra Camilo, 
como que por ambición y por su propia gloria los 
privaba de una ciudad habitable, y los precisaba 
a poblar ruinas, y a volver a poner en pie aque- 
llos escombros abrasados, para que se le diera 
el nombre no sólo de general y caudillo, sino 
también de fundador de Roma, poniéndose a la 
par de Rómulo. Temió el Senado que esto para- 
ra en tumulto, y no permitió a Camilo que, como 
quería, se desistiese por aquel año de la autori- * 
dad, no obstante que ningún otro dictador hasta 
entonces había excedido de los seis meses; y por 
sí se aplicó a contentar y aplacar al pueblo con 
la persuasión y la afabilidad, mostrándoles los 
monumentos de sus héroes y los sepulcros de 
sus padres, y trayéndoles a la 'memoria los sitios 
sagrados y los lugares santos que Rómulo o 
Numa, o alguno otro de los reyes, por inspira- 
ción superior, les dedicaron. Entre las cosas reli- 
giosas, poníanles a la vista muy especialmente 
la cabeza humana fresca que se encontró en los 
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cimientos del Capitolio (1), y que parecía anun- 
ciar que el hado-de aquel lugar era ser cabeza 
de la Italia, y el fuego de Vesta, que encendido 
por las vírgenes, después de la guerra, sería pre- 
ciso que volviera a desaparecer, y que lo apaga- 
ran con vergiienza suya los que abandonaran la 
ciudad, dejándola, o para que la habitaran adve- 
nedizos y forasteros, o para que fuera un desier- 
to en que se apacentaran' los ganados. Pero por 
más que en público y privadamente se les incul- 
caban estas querellas, los más volvían a los la- 
mentos de su absoluta imposibilidad, y a los rue- 
gos de que habiendo regresado como de un nau- 
fragio desnudos y miserables, no se les obligara 
a juntar las reliquias de una ciudad destruída, 
teniendo otra en que nada faltaba. 
XXXII.—Parecióle a Camilo lo mejor que el 
Senado diera su dictamen, y él mismo habló pri- 
mero largamente, exhortándolos a no abandonar 
la patria, y lo mismo ejecutaron los demás que 
quisieron; por fin, levantándose, ordenó que Lucio 
Lucrecio, que solía ser quien votaba primero, 
manifestase su opinión, y luego los demás por 
su orden. Impúsose silencio, y cuando Lucrecio 
iba a dar principio, casualmente pasaba de otra 
parte el Centurión que mandaba la partida de 
la guardia de día, y llamando en voz alta al 
primero que llevaba la insignia, le mandó dete- 
nerse allí y fijar la insignia, porque aquél era 
excelente sitio para permanecer y hacer en él 


(1) Capitolio, de caput, cabeza, 
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asiento. Dada tan oportunamente aquella voz, 
cuando se meditaba y se estaba en la incertidum- 
bre de lo que había de hacerse, Lucrecio, hacien- 
do reverencia al Dios, manifestó conforme a ella 
su. dictamen, y a él le siguieron luego los demás. 
Admirable fué la mudanza de propósito que se 
notó asimismo en la muchedumbre, exhortándose 
y excitándose a la obra unos a otros, no por re- 
partimiento o por orden, sino tomando cada uno 
sitio, según sus preparativos o su voluntad; así 
codiciosa y precipitadamente levantaron la ciu- 
dad, revuelta con callejones, y apiñada en las 
casas, pues se dice que dentro del año estuvo de 
nuevo en pie, así en murallas como en casas de 
los particulares. Los encargados por Camilo de 
restablecer. y determinar los lugares sagrados, 
que todos estaban confundidos, cuando rodeando 
el palacio llegaron al santuario de Marte, lo en- 
contraron destruído y abrasado por los bárbaros, 
como todos los demás; pero limpiando y desem- 
barazando el terreno, tropezaron con el báculo 
augural de Rómulo, sepultado bajo montones de 
ceniza. Es corvo por uno de los extremos, y se 
llama lituo: úsase de él para las descripciones de 
los puntos cardinales cuando se sientan a adivi- 
nar por las aves, y el mismo uso hacía Rómulo, 
que era dado a los agiieros; luego que se desapa- 
reció de entre los hombres, tomando los sacer- 
dotes este báculo, lo conservaron intacto como 
cosa sagrada. Encontrándole entonces, cuando 
todas las demás cosas habían perecido, preserva- 

Vipas.—T, II. 7 
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do del incendio, concibieron esperanzas muy lison- 
jeras respecto de Roma, como que aquella señal 
le anunciaba una eterna permanencia. 
XXXI!I.—Cuando todavía no habían” reposado 
de estos cuidados, les sobrevino nueva guerra, 
habiendo invadido juntos su territorio los Ecuos, 
los Volscos y Latinos, y puesto los Tirrenos cerco 
a Sutrio (1), ciudad aliada de los Romanos. Como 
los tribunos que tenían el mando, habiéndose 
acampado junto al monte Marcio (2), hubiesen 
sido cercados por los Latinos, y considerándose 
en riesgo de perder el campamento, hubiesen 
dado aviso a Roma, fué tercera vez Camilo nom- 
brado dictador. Acerca de esta guerra corren 
dos tradiciones diversas: referiré primero la 
fabulosa. Dícese que los Latinos, bien fuese apa- 
riencia, o bien que en realidad quisieran que se 
mezclasen de nuevo los pueblos, enviaron a pedir 
a los Romanos vírgenes de condición libre. Du- 
dando éstos qué harían, porque temían de una 
parte la guerra, no habiéndose recuperado ni 
vuelto todavía en sí, y de otra, en la petición de 
las mujeres sospechaban que se envolvía el que- 
rer tomarles rehenes, y que para darle un aire 
más decente se pretextaban los casamientos, una 
esclava llamada Tutola, o, según quieren otros, 
Filotis, se fué a los magistrados y les propuso 
que enviasen con ella otras esclavas, aquellas 
que en la edad y en el semblante semejasen más 


(1) Ciudad limítrofe de Etruria. 
(2) Cerca de Lanuvio. 
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a las libres, vistiéndolas como novias de gente 
principal; y que lo demás lo dejasen a su cuida- 
do. Prestáronse los magistrados a su propuesta, 
y escogiendo aquellas esclavas que ella juzgó más 
propias para el caso, y adornándolas con ropas 
preciosas y oro, las entregaron a los Latinos, que 
estaban acampados no lejos de la ciudad. A la 
noche, las demás quitaron las espadas a los ene- 
migos, y Tutola, o sea Filotis, subiéndose a-un 
cabrahigo, y extendiendo por la espalda la ropa, 
levantó un hachón hacia Roma, como lo había de- 
jado convenido con los magistrados, sin que lo su- 
piese ninguno otro de los ciudadanos. Por esta 
causa, a la salida de las tropas hubo grande albo- 
roto, llamándose unos a otros en medio de la 
priesa que les daban los magistrados, y apenas 
haciendo formación. Llegaron al vallado cuando 
menos lo esperanban los enemigos, que estaban 
entregados al sueño, tomaron el campamento, y 
dieron muerte a la mayor parte. Dícese que suce- 
dió esto en las nonas de julio (1), como ahora 
se llama, o de Quintilis, al uso de entonces, y 
que la fiesta que se celebra es un recuerdo de 
aquel hecho; porque lo primero saliendo en tro- 
pel de la ciudad pronuncian en voz alta muchos 
de los nombres usuales y comunes en el país, 
Cayo, Marco, Lucio y otros semejantes, imitan- 
do el modo con que entonces se llamaron en aquel 
apresuramiento. Después las esclavas, adornadas 
brillantemente, se chancean con los que encuen- 


(D 7 de julio. 
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tran, diciéndoles denuestos. Trábase asimismo 
entre ellas una especie de pelea, como que tam- 
bién entonces tomaron parte en el combate con- 
tra los Latinos. Siéntanse para comer, haciéndo- 
les sombra con ramos de higuera, y a aquel día 
le llaman las nonas Capratinas, según creen por 
el cabrahigo, desde el que la esclava levantó el 
hachón, porque el cabrahigo le dicen caprificon. 
Mas otros son de sentir que todo esto se ejecu- 
ta en memoria de lo sucedido con Rómulo, por- 
que en el mismo día fué su desaparecimiento fue- 
ra de la puerta, habiendo sobrevenido repentina- 
mente obscuridad y tormenta, o habiendo habido, 
como algunos piensan, un eclipse de sol; y que 
desde entonces el día se llama las nonas Caprati- 
nas, porque a la cabra le dicen Capram, y Rómu- 
lo se desapareció «junto al lago llamado de la 
Cabra, como al escribir su vida lo dijimos. 
XXXIV.—La mayor parte de los escritores, te- 
niendo por más cierta la otra tradición, la refie- 
ren de este modo: nombrado Camilo dictador por 
tercera vez, sabiendo que el ejército y los tribu- 
nos estaban sitiados por los: Latinos y los Vols- 
cos, precisó a los que ya no estaban en la edad 
propia, sino que habían pasado de ella, a tomar 
las armas, y dando un gran rodeo por el monte 
Marcio, sin ser sentido de los enemigos, fué a 
colocar su ejército a la espalda de éstos, y encen- 
diendo muchas hogueras, les hizo conocer a aqué- 
llos su llegada. Cobraron con esto ánimo, y deter- 
minaron salir al campo y trabar batalla, mas los 
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Latinos y Volscos, conteniéndose dentro del va- 
llado, con muchos y gruesos maderos fortalecie- 
ron por todas parte el campamento, estando du- 
dosos en cuanto a los enemigos, y teniendo re- 
suelto esperar otro refuerzo de tropas propias, 
además de contar también con el auxilio de los 
Tirrenos. Entendiólo Camilo, y temiendo no le 
sucediese lo mismo que hacía experimentar a 
los contrarios, teniéndolos cercados, se apresu- 
ró a aprovechar la ocasión. Como la defensa del 
vallado fuese de madera, y el viento a la prime- 
ra luz soliese soplar con violencia de los montes, 
hizo que muchos se previnieran con fuego, y 
moviendo al alba con su ejército, ordenó a los 
unos que usasen de los dardos, y de la parte 
opuesta alzasen gritería, y llevó consigo a los 
que habían de pegar fuego por la parte por dlon- 
de el viento acostumbraba a soplar sobre el va- 
llado, donde esperaba el momento. Cuando al 
trabarse la batalla empezó a salir el sol, y se 
arreció el viento, dando la señal del ataque, 
rodeó el vallado con los prendedores del fuego. 
Prontamente se levantó llama donde tanta mate- 
ria había, y en los maderos de la fortificación, y 
extendiéndose alrededor, no teniendo los Latinos 
remedio ni prevención alguna con qué apagarle, 
cuando ya todo el campamento estuvo ocupado 
del fuego, reducidos a un punto muy estrecho, 
tuvieron por precisión que arrojarse sobre los 
enemigos armados y formados delante del valla- 
do; así fueron muy pocos los que huyeron; y el 
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fuego consumió a todos cuantos quedaron en el 
campamento, hasta que, apagándole los Roma- 
nos, hicieron presa de los efectos. 
XXXV.—Hecho esto, dejó a su hijo Lucio en 
custodia de los cautivos y del botín, y marchó en 
busca de los enemigos. Tomó la ciudad de los 
Ecuos (1), y trayendo'a sí a los Volscos, al pun- 
to dirigió el ejército la vuelta de Sutrio, igno- 
rante de lo que había sucedido, y apresurándose 
todavía a darles auxilio, creyéndolos en peligro 
y sitiados por los Tirrenos. Mas aquéllos habían 
sufrido ya su desgracia rindiéndose a los enemi- 
gos, y ellos mismos, en la mayor miseria, con 
sólo lo que tenían puesto, se presentaron a Cami- 
lo en medio de la marcha, con sus mujeres y 
sus hijos, lamentando su desdicha. Camilo, con- 
movido con aquel espectáculo, y viendo a los 
Romanos llorar e indignarse por lo sucedido, al 
arrojarse en sus brazos los Sutrinos, resolvió no 
dejar aquel hecho sin venganza, sino marchar a 
Sutrio en el mismo día, discurriendo que a unos 
hombres que acababan de tomar una ciudad opu- 
lenta y rica, sin que quedase en ella enemigo 
alguno, ni se esperase de afuera, no podría me- 
nos de encontrarlos desordenados y sin guardias. 
Salió como lo había pensado, porque no solamen- 
te hizo su marcha sin ser sentido, sino que así 
llegó hasta las puertas, y se apoderó de las mu- 
rallas, pues no había ningún centinela, sino que 


(1) No se sabe a cuál de ellas se refiere; la principal 
era Prenesta, 
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todos estaban entregados al vino y los banque- 
tes, esparcidos por las casas. Cuando llegaron a 
entender que eran dueños de la ciudad los enemi- 
gos, estaban ya tan mal parados con la hartura 
y la embriaguez, que muchos ni siquieran pudie- 
ra intentar la fuga, y del modo más vergon- 
zoso fueron muertos sin bullirse, o se pusie- 
ron ellos mismos en manos de los enemigos. 
Por este término sucedió que una misma ciudad 
fué tomada dos veces en un día, perdiéndola los 
que la tenían, y volviendo a perderla los que la 
habían tomado, por disposición de Camilo. 
XXXVI.—El triunfo que por estos sucesos se 
le decretó le concilió mayor gracia y esplendor 
que los dos precedentes; porque aun aquellos ciu- 
dadanos que le miraban mal, y se empeñaban en 
atribuír sus victorias, más bien a su fortuna, 
que a su virtud, se vieron entonces precisados a 
reconocer que en la gloria de aquellas hazañas 
babían tenido mucha parte la actividad y pericia 
de tal general. El más distinguido entre los que 
le hacían tiro y le miraban con envidia era aquel 
Marco Manlio, que fué el primero a arrojar de 
la eminencia a los Celtas, cuando de noche inten- 
taron asaltar el Capitolio, y que por esto tuvo 
el sobrenombre de Capitolino; porque aspirando 
a ser el primero entre los ciudadanos, y no pu- 
diendo adelantarse en gloria a Camilo por medios 
honestos, recurrió, para abrirse camino, a la tira- 
nía, al medio común y usado de ganarse la mu- 
chedumbre, y especialmente los oprimidos con 
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deudas, auxiliando y defendiendo a unos contra 
los prestamistas, y haciendo libres a otros a fuer- 
za abierta, hasta estorbar que se les reconvinies? 
según derecho; de tal manera, que en breve tiem- 
po tuvo a su disposición un gran número de la 
gente perdida, que llegó a inspirar miedo a los 
buenos ciudadanos con su osadía y con sus albo- 
rotos y tropelías en las juntas públicas. Creóse 
dictador con motivo de estas revueltas a Quinto 
Capitolino, y como, habiendo puesto en prisión a 
Manlio, la plebe hubiese mudado de vestiduras, 
demostración de que se usaba en las grande cala- 
midades públicas, el Senado se intimidó, y man- 
dó que se pusiera a Manlio en libertad. Mas no 
por eso hizo luego mejor uso de su libertad, sino 
que con más descaro adulaba a la muchedumbre 
y la movía a sedición. Eligen en tal estado otra 
vez tribuno militar a Camilo, y al ventilarse las 
causas formadas a Manlio, una cierta vista fué 
de mucho perjuicio a sus acusadores, porque el 
lugar aquel del Capitolio de donde Manlio arrojó 
en el nocturno combate a los Celtas, se descubría 
desde la plaza, y excitó en todos los circunstan- 
tes gran lástima, tendiendo hacia él las manos, y 
recordando con lágrimas aquella pelea; de ma- 
nera que puso en indecisión a los jueces, y repe- 
tidas veces fueron dando largas a la causa, no 
atreviéndose a darle por quito, por la notorie- 
dad de su crimen, y no pudiendo usar del rigor 
de la ley, por tener ante los ojos su hazaña con 
la vista del sitio. Meditando sobre ello Camilo, 
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trasladó el tribunal fuera de la puerta, junto «ul 
bosque Petelino, desde donde no podía descubrir- 
se el Capitolio; con lo que el acusador pudo 
seguir la causa, y a los jueces no les impidió la 
memoria de aquellos hechos el concebir la debi- 
da ira contra sus violencias. Condenáronle, pues, 
y, llevado al Capitolio, fué precipitado de la roca, 
siendo el mismo lugar monumento de sus glo- 
riosas hazañas y de su desgraciado fin. Los Ro- 
manos, asolando después su casa, edificaron allí 
el templo de la diosa que llaman Moneda (1), 
y decretaron que en adelante ninguno de los pa- 
tricios tuviese casa en el alcázar (2). 
XXXVII.—Llamado por la sexta vez Camilo al 
tribunado, quiso excusarse, por hallarse ya bas- 
tante adelantado en edad (3), y también por 
temer la envidia y algún revés después de tanta 
gloria y tan repetidas victorias. La causa más 
manifiesta era la indisposición del cuerpo, por- 
que realmente se hallaba enfermo aquellos días; 
pero el pueblo no le relevó del mando, sino que 
gritó que no era menester que en los combates 
se pusiese al frente de la caballería o de la in- 
fantería, bastando sólo que emplease su consejo 
y su disposición, con lo que le obligó a admitir 
la comandancia, y a guiar al punto el ejército 
con Lucio Furio, uno de sus colegas, contra los 


(1) Como si dijésemos Diosa del aviso o del escarmien- 
to: no lo que suena. Sobrenombre de Juno. 

(2) Prohibióse también dar a los miembros de su fami- 
lia el sobrenombre de Maraus. 

(3) Tenía unos sesenta y seis o sesenta y siete años. 
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enemigos. Eran éstos los Prenestinos y Volscos, 
que talaban un país aliado de los Romanos. Mar- 
chando, puez, y acampándose inmediato a los ene- 
migos, su intención era quebrantar la guerra a 
fuerza de tiempo, y, si fuere necesario, dar ba- 
talla, pelear estando más restablecido. Mas como 
no pudiese su colega Lucio Furio reprimir el 
ardor que por deseo de gloria le arrebataba al 
combate, y estimulase por tanto a los tribunos 
y centuriones, temiendo Camilo no pareciese que 
por envidia privaba de la victoria y de los hono- 
res consiguientes a los que eran jóvenes, con- 
descendió con aquél, aunque de mala gana, en 
que formase las tropas, y él, a causa de su indis- 
posición, se quedó con alguna gente en el cam- 
pamento. Condújose temerariamente Lucio en la 
batalla, y fué batido, y como Camilo llegase a 
entender que los Romanos venían huyendo, no 
pudo contenerse, sino que, saltando del lecho, 
corrió con los que estaban en su guardia a las 
puertas de los reales, arrojándose por entre los | 
fugitivos a los que los perseguían, con lo que los 
unos volvieron al punto al combate y le seguían, 
y los otros salieron también corriendo a ponerse 
delante de él y defenderle, yendo a porfía en no 
abandonar a su general, y de este modo hizo por 
entonces que se contuviesen en su persecución 
los enemigos. Al día siguiente, conduciendo el 
mismo Camilo el ejército, y trabando batalla, los 
venció completamente, y les tomó el campamen- 
to, introduciéndose con los fugitivos, y dando 
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muerte a los más de ellos. Sabiendo después que 
la ciudad de Satria (1) había sido tomada por 
los Etruscos, y pasados a cuchillo sus habitan-. 
tes, que todos eran Romanos, envió a Roma la 
mayor y menos manejable parte de las tropas, y 
tomando consigo lo más florido y más decidido 
de ellas, cayó sobre los Etruscos, que estaban 
apoderados de la ciudad, y a unos los arrojó de 
ella, y a otros les dió muerte. 

XXXVIM. — Tornando a Roma con cuantiosos 
despojos, hizo ver que excedieron en prudencia 
los que no temieron la flaqueza y vejez de un 
general experto y resuelto, sino que le eligieron 
contra su voluntad y enfermo, con prelación a 
otros jóvenes que deseaban y solicitaban mandar. 
Por lo mismo, habiendo llegado la nueva de que 
se habían rebelado los Tusculanos (2), decreta- 
ron que marchara contra ellos Camilo, designan- 
do él mismo al que le pareciese de los cinco cole- 
gas, y aunque los cinco lo deseaban y pretendían, 
contra la esperanza de todos, designó a Lucio 
Furio, el mismo que, contra el parecer de Cami- 
lo, no pudo contener su ardor de dar batalla, y 
fué vencido, sino que queriendo, a lo que parece, 
disimular aquella fatalidad y reparar aquella 
afrenta, por eso le prefirió a los demás. Mas los 
Tusculanos enmendaron aquel yerro con gran 
habilidad, cubriendo el campo, cuando ya Cami- 
lo estaba en camino contra ellos, de cultivado- 


(1) Colonia romana en el país de los Volscos. 
(2) Babitantes de Túsculo, ciudad del Lacio. 
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res, como en medio de la paz, teniendo las puer- 
tas abiertas, y manteniéndose los niños apren- 
diendo en las escuelas, y de la gente del pueblo, 
los artesanos se veían en sus talleres, los otros 
ciudadanos frecuentaban la plaza vestidos como 
de costumbre, y los magistrados preparaban con 
toda diligencia hospedaje a los Romanos, como 
si nada malo temiesen ni tuvieran por qué temer. 
No por esto Camilo dejó de creer que se habían 
rebelado; pero compadecido con verlos arrepenti- 
dos de su falta, les dió orden de que se presen- 
taran a aplacar la ira del Senado, y habiéndolo 
hecho así, les proporcionó que se les diera por 
enteramente libres, y se les admitiera a parti- 
cipar de los mismos derechos. Estos fueron los 
hechos más ilustres de su sexto tribunado. 
XXXIX.—Después de estos sucesos movió con- 
tra el Senado una grande sedición en la ciudad 
Licinio Estolón, queriendo sacar por fuerza que 
nombrándose dos cónsules, el uno se eligiese de 
los plebeyos, y no ambos de los patricios; mas se 
eligieron los tribunos de la plebe, y la muchedum- 
bre impidió que se celebrasen los Comicios con- 
sulares. Recelándose mayores turbaciones -en la 
república con la anarquía, el Senado nombró dic- 
tador por la cuarta vez a Camilo, contra la vo- 
luntad de la plebe, y aun contra la suya propia, 
porque no quería luchar con hombres que tenían 
con él mismo muchos motivos de confianza de 
resulta de tantos y tan señalados combates; como 
que más cosas había ejecutado con ellos en el 
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campo, que con los patricios en el gobierno; 
y ahora éstos le habían elegido por envidia, con 
la idea de que o desbaratase los proyectos de la 
plebe domeñándola, o quedase él mismo en la 
demanda si no la sujetaba. Tirando, sin embargo, 
a remediar el mal presente, sabedor del día en 
que los tribunos tenían resuelto proponer la ley, 
se anticipó a publicar la lista de los soldados, y 
convocó a la plebe, en vez de la plaza, al Campo 
de Marte, amenezando con graves penas a los 
que no obedeciesen. Mas haciendo los tribunos 
desde allá contrarresto a sus amenazas, e inti- 
mándole que le exigirían la multa de cincuenta 
-mil sueldos si no desistía de impedir a la plebe 
el concurrir a establecer la ley y dar su voto, bien 
fuese por temor de otro destierro y otra conde- 
nación, que en: sus años, y después de tantas 
proezas, le serían menos llevaderos, o bien por- 
que conociese que el empeño de la plebe era del 
iodo decidido e invencible, por entonces se retiró 
a su casa, y algunos días después, aparentando 
estar enfermo, renunció el mando. El Senado creó 
otro nuevo dictador (1), pero como éste hubiese 
nombrado por su maestre de la caballería al 
mismo Estolón, principal autor del tumulto, se 
les dió con esto oportunidad de sancionar la ley 
que hería más en lo vivo a los patricios. Prohi- 
bióse por ella que ninguno pudiese poseer más 
de quinientas yugadas de tierra. Así entonces bri- 
liaba Estolón, saliendo con su intento, pero de allí 


(1) Publio Manlio. 
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a breve tiempo fué condenado por poseer en tie- 
 rras lo que había impedido poseer a los demás, 
y sufrió la pena establecida por su propia ley. 
XL.—Quedaba la contienda sobre los Comicios 
consulares, que era lo más empeñado de la sedi- 
ción, el origen de ésta y lo que más había indis- 
puesto a los patricios con la plebe; pero en medio 
de ella llegaron nuevas ciertas de que los Celtas, 
moviendo desde el Adriático, venían otra vez con 
muchos miles de hombres sobre Roma. Con la 
noticia se vieron ya los efectos de la guerra, 
porque el país era talado, y los habitantes que 
no habían podido refugiarse a Roma se habían 
esparcido por los montes. Este miedo calmó la 
sedición, y viniendo a una misma sentencia los 
principales con la muchedumbre, y la plebe con 
el Senado, eligieron todos de común consentimien- 
to por dictador la quinta vez a Camilo. Era éste 
ya entonces sumamente anciano, faltándole muy 
poco para los ochenta años, mas con todo, ha- 
ciéndose cargo de la premura y del peligro, no 
buscó pretexto, como antes, ni alegó excusas, 
sino que, presentándose por sí mismo a encargal- 
se del mando, hizo la convocación del ejército, y 
sabiendo que la principal fuerza de los bárbaros 
consistía en las espadas, las que manejaban bár- 
baramente y sin ningún arte, dirigiendo princi- 
palmente los golpes a los hombros y a la cabeza, 
hizo para los más cascos de hierro pulidos por 
de fuera, para que las espadas resbalasen o Se 
rompiesen; a los escudos les puso por todo alre- 
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dedor una plancha de bronce, no bastando la ma- 
dera por sí sólo para proteger contra los golpes, 
y a los soldados les enseñó a manejar bien picas 
largas, y a deslizarlas bajo las espadas de los 
enemigos, parando con ellas sus ataques. 
XLI.—Cuando ya los Celtas se hallaban próxi- 
mos en las inmediaciones del río Aniene (1), tra- 
yendo un bagaje muy pesado y abastecido con las 
presas, salió con su ejército, y le fué a acam- 
par en un sitio sombrío que formaba muchas 
sinuosidades, de manera que la mayor parte de 
él estaba oculto, y lo que se veía parecía que de 
miedo se había ido a encerrar en lugares agrios. 
Queriendo Camilo fomentar todavía más esta 
idea en los contrarios, ni siquiera hizo oposición 
a los que junto a él talaban el campo, sino que 
fortificando el vallado se mantenía quieto en él, 
hasta que vió que los que quedaban en el cam- 
pamento pasaban el día sin' recelo, comiendo y 
bebiendo. Entonces, en medio de la noche, man- 
dó primero las tropas ligeras para que estorba- 
ran a los enemigos el hacer formación, y los 
inquietaran en el acto de salir, y al amanecer 
sacó la infantería, y la formó en el. llano, en 
gran númers y muy denodada, y no, como espera- 
ban los bárbaros, escasa y sin aliento. Esto fué 
lo primero que hizo ya mudar de opinión a los 
Celtas, que' esperaban "no tener contrarresto en 
la batalla. Después, acometiéndoles las tropas li- 
geras, y no dejándoles reposo para tomar el or- 


(1) Afluente del Tíber. 
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den acostumbrado y formarse por compañías, los 
precisaron a tener que pelear donde casualmente 
se halló cada uno. A la postre, moviendo Camilo 
con su infantería, ellos tendiendo las espadas se 
esforzaban a herir; pero los Romanos ocurrían 
con las picas, y parando los golpes con las de- 
fensas herradas, repelían el hierro de los contra- 
rios, que era blando y de bajo temple, de mane- 
ra que las espadas se mellaban y se doblaban, 
y los escudos se abrían, y después no podían 
sostenerse al retirar de las picas. Por esto, arro- 
jando sus propias armas, procuraban ganar las 
de los contrarios, y apoderarse de las picas, co- 
giéndolas con las manos. Los Romanos entonces, 
viéndolos desarmados, usaron ya de sus sables, 
y hubo gran mortandad de los que estaban en 
primera línea, huyendo los demás por aquellos 
campos, porque Camilo había hecho tomar los 
collados y todas las alturas, y en cuanto al cam- 
pamento, no teniéndole fortificado por la nimia 
confianza, se sabía que sería tomado fácilmente. 
Esta batalla se dice haberse dado veintitrés (1) 
años después de la pérdida de Roma, y que de 
vuelta de ella tomaron mucho ánimo contra los 
Celtas los Romanos, que hasta entonces habían 
tenido gran miedo a los bárbaros, como que la 
primera vez más los habían vencido por las. en- 
fermedades y por casualidades extrañas, que no 
por sus propias fuerzas. Era tan vehemente aquel 


(1) En el texto, con manifiesta equivocación, se lee 
trece. Tito Livio consigna la cifra veintitré3. 


113 
miedo, que establecieron por ley que los sacer- 
dotes estuviesen exentos de la milicia, a no sobre- 
venir guerra con los Galos. 

XLIII.—Este fué, de los combates militares, el 
último que libró Camilo, pues la ciudad de Vele- 
tri (1) la tomó al paso, habiéndosele entregado 
sin resistencia; mas de los políticos le restaba 
el mayor y más difícil contra la plebe, envalen- 
tonada con la victoria, y que a fuerza quería 
hacer que uno de los cónsules se nombrara de 
los plebeyos, contra la ley hasta entonces obser- 
vada, oponiéndose a ello el Senado, y no consin- 
tiendo que Camilo dejase el mando, para con la 
grande y poderosa autoridad de éste lidiar mejor 
en defensa de la aristocracia. Mas como sucedie- 
se que sentado y despachando Camilo en la plaza 
llegase un lictor de parte de los tribunos de la 
plebe con orden de que le siguiera, y aun alarga- 
se hacia él la mano como para llevarle, suscitóse 
una gritería y alboroto, cual nunca se había visto 
en la plaza, echando del tribunal a empellones 
al lictor los que estaban con Camilo, y mandan- 
do a aquél muchos desde abajo que le llevase. 
Perplejo él entonces, no dejó en tal conflicto 
desdorar su autoridad, sino que, tomando consigo 
a los senadores, marchó a celebrar Senado, y 
antes de entrar, vuelto al Capitolio, pidió a los 
Dioses que enderezasen aquella contienda al 
mejor término, ofreciendo edificar un templo a la 
Concordia si aquella turbación se serenaba. En el 


(1) En el país de los Volscos. 
ViDas.—T. Il 8 
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Senado fué grande el disturbio por la diversidad 
de pareceres; mas prevaleció con todo el más mo- 
derado y más condescendiente con la plebe, por 
el que se venía en que el uno de los cónsules se 
eligiese de los plebeyos. Dando parte el dictador 
al pueblo de esta resolución del Senado, repenti- 
namente, como era natural, se reconciliaron muy 
regocijados con el Senado, y acompañaron a Ca- 
milo a su casa con grande gritería y algazara. 
Congregáronse al día siguiente, y decretaron que 
el templo de la Concordia que Camilo había ofre- 
cido en memoria de lo ocurrido «se hiciese mi- 
rando a la junta pública y a la plaza. Añadie- 
ron además un día a las ferias llamadas Latinas, 
y que fuesen cuatro los que se celebrasen, y que 
entonces mismo hiciesen sacrificio y tomasen co- 
ronas los Romanos. Celebró Camilo los Comicios 
consulares, y fueron creados cónsules Marco Emi- 
lio, de los patricios, y el primero de los plebeyos, 
Lucio Sexcio. Y éste fué el término de los hechos 
de Camilo. 

XLIV.—Al año siguiente afligió a Roma una 
enfermedad epidémica, en la que de la muche- 
dumbre perecieron gentes sin número, y la mayor 
parte de los magistrados. Murió también Cami- 
lo, si se atiende a su edad y a lo bien que llenó 
sus ideas, tan en sazón como el que más; pero, 
sin embargo, su muerte fué más sensible a los 
Romanos que las de todos cuantos fallecieron en 
aquel contagio. 


PERICLES 


I—Viendo César en Roma ciertos forasteros 
ticos que se complacían en tomar y llevar en 
brazos perritos y monitos pequeños, les pregun- 
tó, según parece, si las mujeres en su tierra no 
parían niños; reprendiendo por este término, de 
una manera verdaderamente imperatoria, a los 
que la inclinación natural que hay en nosotros al 
amor y afecto familiar, debiéndose a solos los hom- 
bres, la trasladan a las bestias. Puesto que nues- 
tra alma es por naturaleza curiosa y ávida de 
espectáculos, ¿no es razonable censurar a lus 
que abusan de este instinto, consagrándolo a les- 
ciones y espectáculos indignos de atención y des- 
preocupándose, por otra parte, de las cosas bellas 
y útiles? Porque a los sentidos, como obran pasi- 
vamente, al recibir la impresión de cualquiera 
objeto puede serles preciso reparar en lo que los 
hiere, bien sea provechoso, o bien inútil; mas de 
la razón a cada uno le es dado usar como quiere, 
y dirigirla fácilmente al objeto que le parece o 
apartarla de él. Conviene, por tanto, volverla a 
lo mejor, no para examinarlo sólo, sino para ali- 
mentarse y recrearse con su contemplación. Por- 
que así como al ojo aquel color le es convenien- 
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te que con su vivacidad y blandura excita y re- 
crea la vista, así también conviene emplear la 
inteligencia en objetos que con recreo la inclinen 
hacia el bien que le es natural y propio. Tales 
son las obras y acciones virtuosas que con sólo 
que se refieran engendran cierto deseo y pronti- 
tud capaces de conducir a su imitación; pues en 
las demás, al admirar sus frutos o productos no 
suele seguirse el conato de ejecutarlas; antes por 
el contrario, muchas veces, causándonos placer la 
obra, miramos mal al artífice, como sucede con 
los ungiúentos y la púrpura; estas cosas nos gus- 
tan, pero a los tintoreros y aparejadores de afei- 
tes los tenemos por mecánicos y serviles. Por 
esto Antístenes, habiendo oído de Ismenia que 
era buen flautista, repuso, con razón: “Pero hom- 
bre baladí, pues a no serlo, no sería tan diestro 
flautista”; y Filipo, a su hijo, que en un festín 
había cantado con gracia y habilidad: “¿No te 
avergúenzas—le dijo—de cantar tan diestramen- 
te?; porque a un rey le basta, cuando tenga va- 
gar, oír a los que cantan, y da bastante a las 
Musas con presenciar los certámenes de los que 
en ellas sobresalen.” 

II.—La ocupación, pues, en las cosas serviles 
halla contra sí misma confirmación que la con- 
venza de desidia hacia la virtud en el trabajo 
que se emplea en los negocios fútiles; pues nin- 
gún joven de generosa índole, o por haber visto 
en Pisa la estatua de Júpiter ha deseado ser un 
Fidias, o un Policleto, por haber visto en Argos 


117 


la de Juno; ni un Anacreonte, un Filemón, o un 
Arquiloco, por haber oído los versos de estos poe- 
tas, pues no es preciso que, porque la obra delei- 
te como agradable, sea digno de estimación el 
artífice. Por tanto, es visto que no son de prove- 
cho para los espectadores aquellas cosas que no 
engendran celo de imitación, ni tienen por retri- 
bución el incitar al deseo y conato de aspirar a 
la semejanza; mas la virtud es tal en sus obras, 
que con el admirarlas va unido al punto el deseo 
de imitar a los que las ejecutan; porque en las 
cosas de la fortuna lo que nos complace es la 
posesión y el disfrute; pero en las de la virtud, 
la ejecución; y aquéllas queremos más que nos 
vengan de los otros, y éstas, por el contrario, que 
las reciban los otros de nuestras manos; y es 
que lo honesto mueve prácticamente y produce 
al punto un conato práctico y moral, infundiendo 
un propósito saludable en el espectador, no pre- 
cisamente por la imitación, sino por sola la rela- 
ción de los hechos. De aquí nació en mí el pro- 
pósito de proseguir este género de escritura rela- 
tivo a las Vidas, y éste es el décimo libro que 
componemos, que contiene las de Pericles y de 
Fabio Máximo, el que combatió con Aníbal, varo- 
nes parecidos entre sí en otras virtudes, pero muy 
especialmente en la mansedumbre y la justicia, 
y en haber sido ambos muy útiles a sus patrias 
con saber llevar las injusticias de los pueblos y 
de sus colegas; si acertamos o no en nuestro jui- 
cio, podrá verse por lo que escribimos. 
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III,—Era Pericles, por la tribu, Acamantida, y 
por su barrio, Colargueo, y de los primeros por 
su casa y linaje, así por parte de padre como de 
madre. En efecto: Jantipo, el que venció en Mica- 
le a los generales del rey, se casó con Agarista, 
descendiente de Clistenes, el que arrojó a los Pi- 
sistratidas, y destruyó valerosamente la tiranía, 
publicando leyes y estableciendo un gobierno el 
más acomodado para la concordia y el bienestar. 
Parecióle a aquélla entre sueños que paría un 
ieón, y de allí a breves días dió a luz a Peri- 
cles (1), que en toda la demás conformación de 
su cuerpo no tenía defecto, y solamente la cabe- 
za era muy prolongada y desmedida. Por esto en 
casi todas sus estatuas se le retrata con yelmo, 
no queriendo, según parece, mortificarle los artis- 
tas; y los poetas áticos le llamaban esquinocéfa- 
lo, cabeza de albarrana, porque a esta especie 
de cebolla llamada éscila algunos le decían esqui- 
no. De los poetas cómicos, Cratino (2) en los 
Quirones dice: 


La sedición y el ya canoso tiempo 
en unión monstruosa se ayuntaron; 
y un tirano nació, que de los Dioses 
fué congregacabezas saludado. 


Y también en la Nemest: 


Ven, ¡oh Jove hospedero y bien hadado (3)! 


(1) Hacia el año 493. 

(2) Poeta de la comedia antigua. 

(3) El adjetivo p.AXeptOs, de que se usa en vocativo, 
significa feliz, bienhadado; pero puede también tomarse por 
carilargo, que es en lo que está la alusión a Pericles; la 
cual no puede aparecer en ninguna otra lengua. 
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Teléclides (1), en un lugar, dice que, dudoso con 
los negocios, se sentaba en la ciudad muy carga- 
do de cabeza; y en otro lugar, que él solo, con 
su cabeza descomunal, movía grande alboroto. Y 
Eupolis, en su comedia Los Populares, pregun- 
tado sobre cada uno de los demagogos que iban 
volviendo del infierno, cuando en último lugar se 
nombró a Pericles: 


¿A qué ahora trajiste de allá bajo 
a ese que de todo es cabeza? 


TIV.—Muchos escriben que fué Damón su maes- 
tro en la música, diciendo que la primera sílaba 
de este nombre debe pronunciarse breve; pero 
Aristóteles es de opinión que se dedicó a la mú- 
sica bajo la enseñanza de Pitoclides. Lo que se 
infiere es que Damón, que era consumado sofista, 
quiso tomar por pretexto el nombre de la música, 
disftrazando así para con la muchedumbre su 
principal habilidad; pues estaba al lado de Peri- 
cles como de un atleta, sirviéndole de ungiienta- 
rio y maestro en las cosas públicas. Ni se dejó 
de echar de ver que Damón tomaba la lira por 
pretexto y disimulo; antes luego que, como hom- 
bre de peligrosos intentos y favorecedor de la 
tiranía, fué condenado al ostracismo, dió por 
aquella causa materia a los poetas cómicos; de 
los cuales, Platón hace que uno le pregunte, en 
cabeza de aquél, de esta manera: 


A esto ante todas cosas da respuesta. 
¡Es común opinión que tú, oh perverso, 
fuiste quien a Pericles educaste! 


(1) Otro poeta de la antigua comedia ateniense. 
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Oyó también Pericles a Zenón Eleates, que tra- 
tó de las cosas naturales al modo de Parménides, 
y practicó por vez primera un método dialéctico 
tan sutil y lleno de argucias, que desconcertaba 
al adversario, según que Timón Fliasio lo indicó 
en estos versos: 

Era grande el poder, mas ro ensañoso, 
de Zenón doble-lengua; que de todos, 
cual la abeja, solícita escogía. 

Mas quien siempre asistió al lado de Pericles, 
quien le infundió principalmente aquella altivez 
y aquel espíritu domeñador de la muchedumbre, 
v quien dió majestad y elevación a sus costum- 
bres, fué Anaxágoras de Clazomene, al cual los 
de su edad le apellidaban Inteligencia, o admi- 
rando su grande prudencia y sus singulares y 
adelantados conocimientos en las cosas físicas, 0 
porque fué el primero que estableció por princi- 
pio ordenador de todos los seres, no el acaso 0 
la necesidad, sino una razón pura e ilibada, di- 
fundida en todas las cosas, que puso diferencias 
entre las que eran semejantes y estaban mez- 
cladas. 

V.—Gustaba extrañamente Pericles de este filó- 
sofo, y, penetrado de su doctrina sobre los fenó- 
menos celestes y de su metafísica sublime, no 
solamente adquirió, como era natural, un ánimo 
elevado y un modo de decir sublime, puro de 
toda chocarrería y vulgaridad, sino que con su 
continente inaccesible a la risa, con su modo 
grave de andar, con toda la disposición de su 
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persona, imperturbable en el decir, sucediera lo 
que sucediese, con el tono inalterable de su voz, 
con todas estas Cosas sorprendía maravillosa- 
mente a todos. Estuvo en una ocasión un hom- 
bre infame y disoluto insultándole todo el día, y 
lo aguantó, aun en la plaza, mientras tuvo que 
despachar los negocios que ocurrieron; a la tarde 
se retiraba tranquilo a casa, y aquel hombre se 
puso a seguirle, vomitando contra él toda suerte 
de dicterios; llegó a casa cuando ya había obs- 
curecido, y mandó a un criado que tomase un 
hacha y fuese acompañando a aquel hombre. has- 
ta su posada. El poeta lon dice que el trato de 
Pericles era arrogante y soberbio, y que a lo jac - 
tancioso se reunía en él cierta altivez y despre- 
cio de los demás; y celebra a Cimón de atento, 
de afable y de festivo en las concurrencias. Pero 
sin hacer caso de lon, que, al modo que en la re- 
presentación trágica, quiere que también en la 
virtud haya su poquito de sátira (1), a los que 
a la gravedad de Pericles le daban el nombre de 
arrogancia y soberbia, los exhortaba Zenón a que 
ellos también se mostraran orgullosos de modo 
sernejante, para que la ficción de lo bueno engen- 
drara en sus ánimos, sin que lo echasen de ver, 
recta imitación y costumbre. 

VI.—Ni solo este fruto sacó Pericles de su co- 
municación con Anaxágoras, sino que parece ha- 
berse hecho con ella superior a la superstición, 


(1) Alusión al drama satírico que acompañaba la trilo- 
gía trágica. 


122 


que infunde terror en los efectos meteóricos y 
naturales a los que ignoran sus causas, y en las 
cosas divinas, a los que con ellas deliran, y se 
asustan por falta de experiencia; pues la cien- 
cia física la disipa inspirado, en lugar de una 
superstición tímida y vana, una piedad sólida, 
acompañada de las mejores esperanzas. Cuénta- 
se que trajeron una vez a Pericles la cabeza de 
un carnero que no tenía más de un solo cuerno, 
y que Lampón el adivino, luego que vió el cuet- 
no fuerte y firme que salía de la mitad de la 
frente, pronunció que, siendo dos los bandos que 
dominaban en la ciudad, el de Tucídides (1) y el 
de Pericles, sería de aquél el mando y superio- 
ridad en el que se verificase aquel prodigio; pero 
Anaxágoras, abriendo la cabeza, hizo ver que el 
cerebro no llenaba toda la cavidad, sino que for- 
maba punta como huevo, yendo en diminución 
por toda aquélla hasta el punto en que la raíz 
del cuerno tomaba principio. Por lo pronto, Ana- 
xágoras fué muy admirado de los que se hal!aron 
presentes; pero de allí a poco lo fué también 
Lampón, cuar:lo, desvanecido el poder de Tucí- 
dides, recayó en Pericles todo el manejo de los 
negocios públicos. Mas a lo que entiendo, ningu- 
na oposición o inconveniente hay en que acerta- 
sen el físico y el adivino, y que atinase aquél 
con la causa, y éste con el fin; siendo de la -in- 
cumbencia del uno el examinar de dónde y cómo 


(1) General ateniense, distinto del historiador del mismo 
nombre. 
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provenía, y del otro, pronosticar a yué se dirigía 
y qué significaba. Los que son de opinión de que 
ei hallazgo de la causa es destrucción de la señal, 
no reparan en que juntamente con las señales de 
las cosas divinas quitan las de las artificiales y 
humanas: el ruido de los discos, la luz de los 
faros, la sombra del puntero de los relojes de sol, 
cada una de las cuales cosas por artificio y disposi- 
ción humana es signo de otra. Mas esto quizás es 
más bien asunto de otro tratado que del presente. 

VI.—Pericles ya desde joven se iba con mu- 
cho tiento con el pueblo, porque en la conforma- 
ción del rostro era muy parecido a Pisistrato el 
tirano, y los más ancianos admiraban en él, 
cuando le oían hablar, lo dulce de la voz y la 
volubilidad y prontitud de la lengua por la mis- 
ma semejanza. Siendo además expectable por su 
riqueza y su linaje, y teniendo amigos de mucho 
poder, de miedo del ostracismo ninguna parte 
tomaba en las cosas de gobierno; pero en las 
expediciones militares se acreditaba de valeroso 
y arriscado. Cuando ya murió Arístides, Temís- 
tocles fué condenado, y Cimón estaba constante- . 
mente con la escuadra fuera de la Grecia, se fué 
Pericles aproximando al pueblo, con tal arte que 
tomó la causa de la muchedumbre y de los po- 
bres, en vez de la de los pocos y los ricos, no 
obstante que su carácter nada tenía de popular, 
sino que temeroso, a lo que parece, de caer en 
sospecha de tiranía, y observando que Cimón era 
aristocrático y muy preciado de lo mejor de la 
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ciudad, se puso del lado de los muchos, tanto 
para labrarse su seguridad propia, como para 
formar contra éste un partido poderoso. Aun en 
. lo relativo al método de vida tomó desde entan- 
ces otro sistema; porque parece que para él no 
había en la ciudad otro camino que el de la piaza 
pública y el consejo: ¡de tal modo dió de mano a 
los convites para festines y a toda clase de re- 
unión y concurrencia! Así, en todo el tiempo que 
mandó, que fué muy largo, no se le vió concu- 
rrir a convite alguno en casa de ningún ciudada- 
no, sino únicamente en la boda de su primo 
Euryptolemo, en la que estuvo hasta las liba- 
ciones (1), y luego se levantó. Porque las con- 
currencias llevan mal todo lo que es altivez, y 
es muy difícil en la familiaridad conservar aque- 
lla gravedad que da opinión. Mas en la verdadera 
virtud, lo más loable es lo que más se manifies- 
ta al público, y en los hombres buenos nada hay 
tan admirable para los de afuera como lo es su 
vida cotidiana para los de su casa; pero éste, 
huyendo respecto del pueblo la relación continua 
y el fastidio, no se le presentaba sino como esca- 
timándose, ni hablaba en todo negocio, ni siem- 
pre se mostraba al público, sino que, reserván- 
dose para los casos de importancia, como de la 
nave de Salamina (2), dice Critolao, las demás 


(1) Después de las libaciones, los convidados permane- 
cían en la mesa, entregados a la bebida y a las diver- 
siones. 

(2) Navío sagrado, del que sólo se usaba en circunstan- 
cias solemnes. 
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cosas las ejecutaba por medio de sus amigos o 
de oradores de su partido; de los cuales se dice 
que era uno Efialtes, que fué el que debilitó la 
autoridad del Areópago, escanciando a los ciuda- 
danos, según expresión de Platón, una grande e 
inmoderada libertad, con la que el pueblo, como 
caballo sin freno, según que se lo echan en cara 
los poetas cómicos: 
No tuvo a bien mostrarse ya sumiso, 

sino morder osado a la Eubea, 

y hacer insultos a las otras islas. 

VII.—A este orden de vida y a la elevación 
de su ánimo procuraba acomodar, como órgano 
conveniente, su lenguaje, para lo que consultaba 
frecuentemente a Anaxágoras, coloreando con la 
ciencia física, como con un tinte retórico, la dic- 
ción. Porque reuniendo aquél, por sus conocimien- 
tos en la física, la razón sublime obradora de 
todo, como dice el divino Platón, a su excelente 
natural, y juntando siempre lo conducente con el 
artificio en el decir, se aventajó mucho a todos 
los demás; y de aquí dicen que tuvo el sobre- 
nombre; aunque hay quien diga que de los pri- 
mores con que adornó la ciudad, y otros que de 
su autoridad en el gobierno y en los ejércitos, 
le vino el que le llamasen Olimpio: bien que nada 
de extraño habría en que todas estas cosas hu- 
biesen contribuído en aquel hombre insigne para 
esta gloriosa denominación. Mas las comedias de 
sus contemporáneos lanzaron por entonces mu- 
chas voces serias o ridículas contra él; de su 
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modo de decir muestran habérsele originado prin- 
cipalmente el tal sobrenombre porque decían de 
él que tronaba, que lanzaba centellas, y que lle- 
vaba en la lengua un tremendo rayo cuando ha- 
blaba en público. Hácese' también mención en 
este punto de un dicho de Tucídides, hijo de 
Milesio, que expresa con gracia la destreza de 
Pericles. Era Tucídides hombre recto y bueno, y 
en el gobierno había estado largo tiempo en con- 
tradicción con Pericles. Preguntándole, pues, 
Arquidamo, rey de los Lacedemonios, cuál de los 
dos, Pericles o él, era mejor combatiente, “cuan- 
do le he derribado—dijo—, luchando con él, lue- 
go replica que no ha caído, vence, y se lo per- 
suade a los que se hallan presentes.” El mismo 
Pericles era tímido y circunspecto en el decir; 
y así, al subir a la tribuna, pedía siempre a los 
Dioses que no se le escapase, sin advertirlo, ni 
una sola palabra que no fuese acomodada a su 
intento y a lo que éste pedía. Y lo que es escrito 
no dejó nada, a excepción de los decretos; pero 
se conservan en la memoria unos cuantos dichos 
suyos notables, muy pocos; cual es haber dis- 
puesto que como una legaña se separase a Egina 
del Pireo, y aquello de decir: “Me parece que veo 
ya la guerra venir del Peloponeso.” Y en una 
ocasión en que Sófocles, su colega en el mando, 
hizo con él un viaje de mar, celebrando éste de 
lindo a un mocito: “Un general—le dijo—no sólo 
ha de tener puras las manos, sino también los 
ojos.” Y Estesimbroto refiere que, elogiando en 
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la tribuna a los que habían muerto en Samos, 
dijo que “se habían hecho inmortales, como los 
Dioses, porque tampoco a éstos los vemos, sino 
que de los honores que se les tributan y de los 
bienes que nos dispensan conjeturamos que son 
inmortales, y esto mismo cuadra a los que mue- 
ren por la patria”. 

IX.—Tucídides nota de aristocrático el gobier- 
no de Pericles, diciendo que, aunque en las paia- 
bras era democrático, en la realidad era mando 
de uno solo; y otros muchos han escrito que bajo 
él fué por la primera vez seducida la plebe con 
repartimientos y con pagarle los espectáculos y 
darle jornal; con las cuales disposiciones se la 
acostumbró mal, y se hizo pródiga e indócil, de 
templada y laboriosa que antes era: veamos, 
pues, por los hechos mismos, cuál fué la causa 
de esta mudanza. Contrarrestando Pericles en el 
principio, como hemos dicho, a la gloria de 
Cimón, se adhirió a la muchedumbre; mas siendo 
inferior en riqueza e intereses, con los que éste 
ganaba a los pobres, dando cotidianamente de 
comer a los Atenienses necesitados, vistiendo a 
los ancianos y echando al suelo las cercas de sus 
posesiones para que tomaran de los frutos los 
que quisiesen; frustrado Pericles con estas cosas, 
recurrió al repartimiento de los caudales públi- 
cos aconsejándoselo así Damónides de Oa, según 
testimonio de Aristóteles. Con las dádivas, pues, 
para los teatros y para los juicios, y con otros 
premios y diversiones, corrompió a la muchedum- 
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bre, y se valió de su poder contra el consejo del 
Areópago, en el que no tenía parte, por no ha- 
berle cabido en suerte ser o Arconte, o Tesmote- 
ta (1), o Rey (2), o Polemarco; porque estos 
empleos eran sorteables de antiguo, y de ellos 
los ciudadanos más aprobados pasaban al Areó- 
pago; por esta causa, cuando Pericles tuvo gran 
influjo en el pueblo, le convirtió contra este con- 
sejo, consiguiendo quitarle el conocinfiento de 
muchos negocios por medio de Efialtes, y hacer 
salir desterrado a Cimón, como apasionado de 
los Lacedemonios y desafecto a la muchedumbre: 
varón que a nadie cedía en hacienda y linaje, que 
en muchos combates había alcanzado brillantes 
victorias de los bárbaros, y que con grandes 
sumas y cuantiosos despojos había enriquecido 
la ciudad, como lo escribimos en su vida: ¡tal 
era el poder de Pericles en el pueblo! 

X.—No se acababa por la ley el ostracismo 
para los que sufrían esta especie de destierro 
hasta los diez años; pero en este medio tiempo 
los Lacedemonios invadieron el territorio de Ta- 
nagra, y marchando al punto los Atenienses con- 
tra ellos, Cimón, volviendo de su destierro, tomó 
las armas, y formó con los de su tribu, querien- 
de purgar con obras la sospecha de laconismo, 
peleando al lado de sus conciudadanos; pero los 
amigos de Pericles se agruparon, y lo hicieron 
desechar como desterrado. Por esto mismo pare- 


«1) Nombre reservado a los seis arcontes últimos. 
(2) De los sacrificios. 
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ció que Pericles peleó en aquella ocasión con 
mayor denuedo, y se distinguió sobre todos, po- 
niendo a todo riesgo su persona. Perecieron allí 
los amigos de Cimón, todos a una, a los que Pe- 
ricles había acusado también de laconismo; y los 
Atenienses llegaron ya a arrepentirse y echar 
menos a Cimón, viéndose vencidos en las mismas 
fronteras del Ática, y esperando más violenta 
guerra todavía para el verano. Echólo de ver 
Pericles, y no sólo no tuvo dificultad en dar gusto 
a la muchedumbre, sino que él mismo escribió el 
decreto por el que Cimón había de ser restituído; 
el cual, luego que volvió, hizo la paz entre ambas 
ciudades, porque los Lacedemonios le miraban 
con inclinación, así como estaban mal con Peri- 
cles y con los demás demagogos. Algunos son 
de sentir que no se decretó por Pericles la resti- 
tución de Cimón, sin que antes se hiciera entre 
ambos, por medio de Elpinice, hermana de éste, 
un tratado secreto: de modo que Cimón daría al 
punto la vela con doscientas galeras para man- 
dar fuera las tropas, y a Pericles le correspon- 
dería quedar con el mand> en la ciudad. Parece 
que ya antes la misma Elpinice había suavizado 
para con Cimón el ánimo de Pericles cuando 
aquél tuvo que defenderse en la causa capital. 
Era Pericles uno de los acusadores, elegido por 
el pueblo, y habiéndosele presentado Elpinice en 
clase de suplicante, sonriéndose le respondió: 
“Vieja estás, Elpinice, vieja estás para salir ade- 
lante con tales asuntos”; mas con todo, sola una 
ViDas.—T. IL 9 
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vez se levantó a hablar, no más que por cumplir 
con su nombramiento; y luego se retiró, habien- 
do sido de los acusadores el que menos incomodó 
a Cimón. ¿Pues quién con esto podrá dar crédito 
a Idomeneo (1), que acusa a Pericles de que ha- 
biéndose hecho amigo del orador Efialtes, y sido 
ambos de un mismo modo de pensar en las cosas 
de gobierno, por celos y por envidias dolosamente 
lo hizo asesinar? Yo no sé de dónde pudo reco- 
ger estos rumores para achacarlos como hiel a 
un hombre que, si no fué del todo irreprensible, 
tuvo un espíritu generoso y una alma apasionada 
por la gloria, con los que no es compatible una 
pasión tan cruel y feroz, y respecto de Efialtes, 
lo que hubo fué que, habiéndose hecho temer de los 
oligarquistas, y siendo inexorable para tomar ven- 
ganza y perseguir a los que molestaban al pueblo, 
sus enemigos le armaron asechanzas, y ocultamen- 
te le quitaron de en medio por mano de Aristodico 
de Tanagra, como lo refiere Aristóteles. Cimón, en 
tanto, mandando la escuadra, murió en Chipre. 
XI.—Los aristócratas, viendo ya a Pericles en- 
grandecido y tan preferido a los demás ciudada- 
nos, quisieron contraponerle alguno de su parti- 
do en la ciudad, y debilitar su poder para que no 
fuese absolutamente de un monarca; y con la 
mira de que le resistiese, echaron mano de Tucí- 
dides, de la tribu Alopecia, hombre prudente y 


(1) Idomeneo de Lampsaco, autor de una obra acerca 
de los discípulos de Sócrates y de una Historia de Samo- 
iració. (sigo 1v antes de J. C.). 
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cuñado de Cimón. Era “sí menos guerrero que 
éste; pero le aventajaba en el decir y en el ma- 
nejo de los negocios; así contendía en la tribu- 
ng con Pericles, y bien pronto produjo una divi- 
sión en el gobierno. En efecto: estorbó que los 
ciudadanos que se decían principales se allega- 
ryan y confundieran como antes con la plebe, man- 
cillando su dignidad, y más bien mateniéndo- 
los separados, y reuniendo como en un punto el 
poder de todos ellos, le hizo de más resistencia, 
y que viniera a ser como un contrapeso en la 
balanza; porque desde el principio hubo como una 
separación obscura, que, a la manera de las pega- 
duras del hierro, era indicio de dos partidos: el 
popular y el aristocrático; y ahora aquella unión 
y concordia de los principales dió más peso a esta 
división de la ciudad, e hizo que el un partido 
se llamara plebe, y el otro, oligarquía o de los 
pocos. Por esto mismo, soltando más entonces 
Pericles las riendas a la plebe, gobernaba a gusto 
de ésta, disponiendo que continuamente hubiese 
en la ciudad, o un espectáculo público, o un ban- 
quete solemne, o una ceremonia aparatosa, en- 
treteniendo al pueblo con diversiones del mejor 
gusto. Hacía, además, salir cada año sesenta ga- 
leras, en las que navegaban muchos ciudadanos, 
asalariados por espacio de ocho meses, y al mis- 
mo tiempo se ejercitaban y aprendían la ciencia 
náutica. Enviaba asimismo mil sorteados al Quer- 
soneso; a Najos, quinientos; a Andros, la mitad 
de éstos; otros mil a la Tracia, para habitar en 
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unión con los Bisaltas, y otros, a Italia, restable- 
cida Sibaris, a la que llamaron Turios (1). Todo 
esto lo hacía para aliviar a la ciudad de una mu- 
chedumbre holgazana e inquieta con el mismo 
ccio; para remediar a la miseria del pueblo, y 
también para que impusieran miedo y sirvieran 
de guardia a los aliados, habitando entre ellos, 
para que no intentaran novedades. 

XII.—Lo que mayor placer y ornato produjo a 
Atenas, y más dió que admirar a todos los demás 
hombres, fué el aparato de las obras públicas, 
siendo éste solo el que aun atestigua que la Gre-, 
cia no usurpó la fama de su poder y opulencia 
antigua. Y, no obstante, esta disposición era, 
entre las de Pericles, de la que más murmuraban 
sus enemigos, y la que más calumniaban en las 
juntas públicas, gritando que el pueblo perdía su 
crédito y era difamado, porque se traía de Delos 
a Atenas los caudales públicos de los Griegos, y 
aun la excusa más decente que para esto podía 
oponerse a los que le reprenden, a saber: que, por 
miedo de los bárbaros, trasladaban de allí aque- 
llos fondos para tenerlos en más segura custo- 
dia, aun ésta se la quitaba Pericles; y así pare- 
ce, decían, que a la Grecia se hace un terrible 
agravio, y que se la esclaviza muy a las claras, 
cuando ve que con lo que se la obliga a contri- 
buír para la guerra doramos y engalanamos nos- 
otros nuestra ciudad con estatuas y templos cos- 
tosos, como una mujer vana que se carga de pie- 


(D En Lucanía. 
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dras preciosas. Mas Pericles persuadía al pueblo 
que de aquellos caudales ninguna cuenta tenían 
que dar a los aliados, pues los Atenienses com- 

hatían en su favor y rechazaban, a los bárbaros, 
- sin que aquéllos pusiesen ni un caballo, ni una 
nave, ni un soldado, sino solamente aquel dine- 
ro, que ya no.era de los que lo daban, sino de los 
que lo recibían, una vez que cumplían: con aque- 
llo por que se les entregaba; y puesto que la 
ciudad proveía abundantemente de lo necesario 
para la guerra, era muy justo que su opulencia 
se emplease en tales obras, que, después de he- 
chas, le adquirieran una gloria eterna, y que die- 
ran de comer a todos mientras se hacían, propor- 
cionando toda especie de trabajo y una infinidad 
de ocupaciones, las cuales, despertando todas las 
artes, y poniendo en movimiento todas las manos, 
asalariaran, digámoslo así, toda la ciudad, que 
a un mismo tiempo se embellecería y se man- 
tendría a sí misma. Porque los de buena edad y 
robustos tomaban en los ejércitos del público 
erario lo que para pasarlo bien habían menester, 
y respecto de la demás muchedumbre ruda y jor- 
nalera, no queriendo que dejase de participar de 
aquellos fondos, ni que los percibiese descansada 
y ociosa, introdujo con ardor en el pueblo gran 
diferencia de trabajos y obras, que hubiesen de 
emplear muchas artes y consumir mucho tiem- 
po, para que no menos que los que navegaban, o 
militaban, o estaban en guarnición, tuvieran mo- 
tivo los que quedaban en casa de participar y 
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recibir auxilio de los caudales públicos. Porque 
siendo la materia prima piedra, bronce, marfil, 
oro, ébano, ciprés, trabajaban en ella y le daban 
forma los arquitectos, vaciadores, latoneros, can- 
teros, tintoreros, orfebres, pulimentadores de 
marfil, pintores, bordadores y torneros; además, 
en proveer de estas cosas y portearlas entendían 
los comerciantes y marineros en el mar, y en 
tierra, los carreteros, alquiladores, arrieros, cor- 
deleros, lineros (1), tejedores, constructores de 
caminos y mineros; y como cada arte, a la ma- 
nera que cada general su ejército, tenía de la 
plebe su propia muchedumbre subordinada, vi- 
niendo a ser como el instrumento y cuerpo de su 
peculiar ministerio, a toda edad y naturaleza, 
para decirlo así, repartían y distribuían las ocu- 
paciones, el bienestar y la abundancia. 
XIII.—Adelantábanse, pues, unas obras insig- 
nes en grandeza, e inimitables en su belleza y 
elegancia, contendiendo los artífices por exceder- 
se y aventajarse en el primor y maestría; y con 
todo, lo más admirable en ellas era la prontitud; 
porque cuando de cada una pensaban que apenas 
bastarían algunas edades y generaciones para 
que difícilmente se viese acabada, todas alcan- 
zaron en el vigor de un solo gobierno su fin y 
perfección. Justamente se dice de aquel mismo 
tiempo que, jactándose el pintor Agatarco de que 
con la mayor prontitud acababa sus cuadros, y ha- 


(D) Parece que así debe leerse, en vez de los canteros 
que ya están enumerados arriba. 
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biéndolo oído Zeuxis, le replicó: “Pues yo en mu- 
cho tiempo”; porque realmente la agilidad y 
prontitud en las obras no les da ni solidez dura- 
dera, ni perfecta belleza, y, por el contrario, el 
tiempo y el trabajo que se gastan en la ejecución 
se recompensan con la firmeza y permanencia. 
Por lo mismo, era mayor la admiración de que, 
siendo las obras de Pericles de durar largo tiem- 
po, en tan breve se hubiesen concluído; porque 
cada una de ellas en la belleza al punto fué como 
antigua, y en la solidez, todavía es reciente y 
nueva: ¡tanto brilla en ellas un cierto lustre que 
conserva su aspecto intacto por el tiempo, como 
si las tales obras tuviesen un aliento siempre 
floreciente y un espíritu exento de vejez! Todas 
las dirigía y de todas con Pericles era superin- 
tendente Fidias, sin embargo de que las ejecu- 
taban los mejores arquitectos y artistas; porque el 
Partenón, que era de cien pies, lo edificaron Calí- 
crates e Ictino; el purificatorio de Eleusis empe- 
zó a construírlo Corebo, y él fué quien puso las 
columnas sobre el pavimento y las enlazó con 
el chapitel; por su muerte, Metagenes Xipecio 
hizo la cornisa y puso las columnas altas; mas la 
linterna sobre el santuario la cerró Xenocles Co- 
largueo. El muro prolongado, cuya idea dice Só- 
crates, había oído explicar al mismo Pericles, fué 
obra de Calicrates. Satirízala Cratino en sus co- 
medias, como que iba con mucha pesadez: 


Hace ya largo tiempo que Pericles 
la está con sus palabras promoviendo; 
nas en la realidad nada adelanta. 
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El Odeón, que en su disposición interior tiene 
muchos asientos y muchas columnas, y cuyo 
techo es redondeado y pendiente y termina en 
punta, dicen que se hizo a semejanza del pabe- 
llón del rey de Persia, disponiéndolo también Pe- 
ricles; por lo que el mismo Cratino, en su come- 
dia Las Tracias, se burla de él en esta manera: 


El Jove esquinocéfalo, Pericles, 

aquí viene trayendo en el cerebro 

el Odeón, alegre y orgulloso, 

porque del ostracismo: se ha librado. 

Efectivamente: engreído Pericles, entonces por 

la primera vez decretó que en las fiestas Panate- 
neas (1) hubiese certamen de música, y elegido 
por director del certamen, él mismo señaló qué 
era lo que los contendientes habían de tañer con 
la flauta, lo que habían de cantar o tocar en la 
cítara; porque en el Odeón se dieron entonces y 
después los certámenes y espectáculos de música. 
Los soportales (2) del alcázar o ciudadela (3) se 
hicieron en cinco años, siendo el arquitecto Mne- 
sicleo. Un caso maravilloso ocurrido mientras se 
construían dió indicio de que la Diosa, lejos de 
repugnar la obra, tomaba parte en ella y con- 
curría a su perfección. El más laborioso y activo 
de los artistas tropezó y cayó de lo alto, quedan- 
do tan maltratado que le desahuciaron los médi- 
cos. Apesadumbróse Pericles, y la Diosa, apare- 
ciéndosele entre sueños, le indicó una medicina 


(D Fiesta en honor de Atenea o Minerva. 
(2) Los Propíleos, 
(3) La Acrópolis. 
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con la cual muy pronta y fácilmente le puso bue- 
no. Por este suceso colocó en la ciudadela la esta- 
tua de bronce de Minerva saludable junto al ara, 
que se dice estaba allí antes. Fidias hizo además 
la estatua de oro de la diosa, y en la base se 
lee la inscripción que le designa autor de ella. 
Tenía sobre sí puede decirse que el cuidado de 
todo, y como hemos dicho, era el superintenden- 
te de todos los demás artistas por la amistad de 
Pericles, lo cual le atrajo envidia, y también la 
calumnia de que presentaba por mal término a 
éste las mujeres libres que concurrían a ver las 
obras. Tomaron por su cuenta este rumor los 
autores de comedias, y difamaron a Pericles de 
incontinencia y disoluto, extendiendo sus calum- 
nias hasta la mujer de Menipo, su amigo y subal- 
terno en la milicia, y hasta la granjería de Puri- 
lampo, otro de sus amigos; criaba éste aves, y 
le achacaban que regalaba pavos a aquéllas con 
quienes Pericles se divertía. ¿Mas quién se ma- 
ravillará de que hombres satíricos de profesión, 
sacrifiquen con las calumnias de los hombres más 
aventajados a la envidia como a un Genio malé- 
fico, cuando el mismo Estesimbroto Tasio se atre- 
vió a proferir una horrible y mentirosa blasfe- 
mia contra la mujer del mismo hijo de Pericles ? 
¡Tan grande es el trabajo que le cuesta a la 
historia descubrir la verdad! Pues para los que 
vienen más tarde, el tiempo pasado se interpone, 
y roba el conocimiento de los hechos; y las rela- 
ciones contemporáneas de las vidas y acciones, 
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o bien por envidia, o bien por lisonja y adula- 
ción, corrompen y desfiguran la verdad. 
XIV.—Clamaban contra Pericles los oradores 
del partido de Tucídides, diciendo que dilapidaba 
el tesoro y disipaba las rentas; y él preguntó en 
junta al pueblo si le parecía que gastaba mu- 
cho. Respondiéronle que muchísimo; y entonces: 
“Pues no se gaste—dijo—de vuestra cuenta, sino 
de la mía; pero las obras han de llevar sólo mi 
nombre.” Al decir esto Pericles, ora fuese por- 
que se maravillaran de su magnanimidad, ora 
porque ambicionaran la gloria de tales obras, 
gritaron a porfía, ordenándole que gastase y ex- 
pendiese sin excusar nada. Finalmente, traído a 
contienda con Tucídides sobre el ostracismo, y 
puesto en riesgo, consiguió desterrar a éste, y 
disipar la facción que le era opuesta. 
XV.—Cuando, desvanecida enteramente esta di- 
ferencia, la ciudad vino a ser toda como de un 
temple y. una sola, puso completamente bajo su 
disposición a Atenas y cuanto de los Atenienses 
dependía, los tributos, los ejércitos, las naves, 
las islas y el mar, y un poder de gran fuerza 
no sólo por los Griegos, sino también por los 
bárbaros, a causa de que se consideraba fortale- 
cido con pueblos que les estaban sujetos, y con 
la amistad y alianza de reyes poderosos; y en- 
tonces ya no fué el mismo, ni del mismo modo 
manejable por el pueblo, dejándose llevar como 
el viento de los deseos de la muchedumbre, sino 
que en vez (dle aquella demagogia que tenía flojas 
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e inseguras las riendas, como en vez de una mú- 
sica muelle y blanda, planteó un gobierno aris- 
tocrático, y, en cierta manera, regio; y empleán- 
dole siempre con rectitud e integridad para lo 
mejor, unas veces con la persuasión y con ins- 
truir al pueblo, y otras con la firmeza y la vro- 
lencia si le hallaba renitente, puso mano en todo 
lo que le parecía útil; imitando en esto al médico 
que en la curación de una enfermedad complica- 
da y habitual, ora se vale de lo dulce y agrada- 
ble, y ora de remedios desabridos, conducentes a 
la salud. Porque no pudiendo menos de haberse 
engendrado toda suerte de pasiones en un pueblo 
que tenía tan grande autoridad, él solo era pro- 
pio para tratar del modo conveniente cada una; 
y valiéndose de la esperanza y del miedo, como 
de unos timones, moderó lo que había de altivo, 
y alentó y confortó lo desmayado: demostrando 
así que la oratoria tiene el poder, según expre- 
sión de Platón, de cautivar las almas, y que su 
obra principal es el arte de dirigir las costum- 
bres y las pasiones, como unos sonidos o cuerdas 
del alma, que necesitan una mano hábil que las 
pulse. Aunque la causa no fué precisamente el 
poder de su palabra, sino, como dice Tucídides, 
la opinión y confianza en la conducta de aquel 
hombre admirable, que claramente se veía ser 
incorruptible y muy superior a los atractivos del 
oro, el cual, con haber hecho a la ciudad de 
grande más grande todavía y más rica, y con 
haber tenido un poder que excedía al de muchos 
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reyes y tiranos, aun de aquellos que legaron el 
. poder a sus hijos, no aumentó ni en un mara- 
vedí la hacienda que le dejó su padre. 
XVI.—Da de su poder Tucídides la más cierta 
y cabal idea; pero los cómicos lo desfiguran ma- 
lignamente, llamando nuevos Pisistrátidas a los 
amigos que Pericles tenía cerca de sí, y exigien- 
do del mismo que jurara no hacerse tirano, como 
que su superioridad y excelencia se hacía incó- 
moda y no cabía dentro de la democracia, y Te- 
leclidas (1) dice que los Atenienses pusieron en 
su mano : 
De las ciudades todas los tributos, 
y las ciudades mismas, a su antojo 
dejando el libertarlas u oprimirlas;' 
alzar de piedra o derribar sus muros; 


los tratados, "la fuerza, el poderío, 
y la paz, la riqueza y la ventura. 


Y esto no fué cosa de una favorable ocasión, 
o gracia y felicidad de un gobierno que floreció 
por horas, sino que por cuarenta años estuvo 
dominado entre los Efialtes, los Leocrates (2), 
los Mironidas, los Cimones, los Tolmidas y los 
Tucídides; y después de haber triunfado de Tu- 
cídides, y héchole desterrar, no se hizo menos 
admirable en los siguientes quince años; y con 
tener él solo el poder sobre los ejércitos en cada 
un año, no se conservó menos incorruptible por 
el dinero. Y no porque fuese del todo desperdi- 
ciado en cuanto a los bienes; antes, para no aban- 


¡x_E A _————— 


(1) Toeta de la comedia antigua, 
(2) General ateniense, como los siguientes. 
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donar la hacienda paterna tan justamente poseí- 
da, ni ocuparse tampoco demasiadamente en ella 
cuando tantos otros negocios le cercaban, esta- 
bleció la administración que le pareció más fácil 
y más exacta. Vendía cada año por junto los 
frutos de su cosecha, y después. se surtía de la 
plaza a la menuda de las cosas necesarias para 
la casa y para el sustento: no dejaba, por tanto, 
lugar a que se regalasen sus hijos ya crecidos, ni 
era dispensador profuso con las mujeres de la 
familia; antes le censuraban este método de la 
compra diaria, reducido rigurosamente a no gas- 
tar más que lo preciso, sin que en una casa tan 
grande y de tanto tráfago se desperdiciara nada; 
llevándose, así lo relativo al gasto como a la 
renta, con mucha cuenta y medida. El que tenía 
a su cargo toda esta exactitud era uno de sus 
esclavos llamado Evangelo, 'de la más excelente 
índole por sí, o formado por Pericles para este 
manejo. En verdad que no conformaba todo esto 
con la filosofía de Anaxágoras, que por entusias- 
mo y magnanimidad abandonó su casa, y dejó sus 
campos yermos y eriales. Mas yo pienso que no 
debe ser uno mismo el tenor de vida del filósofo 
especulativo y el del político, sino que aquél vuel- 
ve su inteligencia, desprendida y nada necesitada, 
de esta materia exterior a lo que es honesto y 
bueno, y a éste, a quien le es preciso aplicar a la 
virtud las ocupaciones humanas, la hacienda pue- 
de servirle no sólo para las cosas absolutamente 
necesarias, sino para la virtud misma, como en el 
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propio Pericles puede verse, que socorría a los in- 
digentes. Aun respecto del mismo Anaxágoras se 
cuenta que, viéndose olvidado de Pericles, a causa 
de los muchos negocios de éste, y siendo ya viejo, 
envuelto en su capa, se echó a morir desalenta- 
do; que llegando Pericles a entenderlo, corrió al 
punto allá con el mayor sobresalto, y le hizo los 
más eficaces ruegos, diciendo que más que de 
Anaxágoras sería suyo aquel infortunio, si perdía 
al que tanto le ayudaba con su consejo en el 
gobierno; y que éste, descubriéndose finalmente, 
le replicó: “Oh, Pericles, los que han menester 
una lámpara le echan aceite.” 
XVII.—Empezaban ya los Lacedemonios a mi- 
rar mal el incremento de los Atenienses; y Peri- 
cles, queriendo inspirar al pueblo grandes pensa- 
mientos y ponerle al nivel de grandes cosas, es- 
cribió un decreto, por el que a todos los Griegos 
que habitaban en Europa y Asia, así a las ciuda- 
des pequeñas como a las grandes, se les exhorta- 
se a enviar a Atenas a un Congreso diputados que 
deliberasen sobre los templos griegos que habían 
incendiado los bárbaros, sobre los sacrificios y 
votos hechos por la salud de la Grecia de que es- 
taban en deuda con los Dioses, y sobre que todos 
pudieran navegar sin recelo y vivir en paz. En- 
viáronse con este objeto veinte ciudadanos ma- 
yores de cincuenta años, de los cuales cinco ha- 
bían de convocar a los Jonios y Dóricos del Asia, 
y a los isleños hasta Lesbos y Rodas; cinco reco- 
rrieron los pueblos del Helesponto y la Tracia, 
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hasta Bizancio; y cinco, desde el punto en que 
concluían éstos, a la Beocia, la Focide y el Pe- 
loponeso; y además se extendía su misión por 
los Locrios y todo el continente inmediato hasta 
la Acarnania y la Ambracia; y los restantes se 
encaminaron por la Eubea a los Oeteos, al golfo 
de Malea, los Ftiotas, los Aqueos y los Tesalia- 
nos, persuadiendo a todos que concurrieran y to- 
maran parte en unas deliberaciones que tenían 
por objeto la paz y la común felicidad de la Gre- 
cia. Mas nada se hizo, ni las ciudades concurrie- 
ron, por oponerse a ello, según es fama, los Lace- 
demonios, y por haber sido desde luego mal re- 
cibida la tentativa en el Peloponeso. Lo hemos 
referido, sin embargo, para que se vea el juicio y 
grandeza de pensamiento de Pericles. 

XVIMI.—En la parte militar gozaba de gran 
concepto, principalmente por la seguridad de las 
empresas; no entrando voluntariamente en com- 
bate dudoso y de peligro, ni siguiendo las hue- 
llas y ejemplos de aquellos caudillos a quienes 
de su arrojo temerario les había resultado una 
brillante fortuna y el ser admirados como gran- 
des capitanes; antes, continuamente estaba di- 
ciendo a sus ciudadanos que en cuanto de él de- 
pendiese serían siempre inmortales. Viendo que 
Tolmidas, hijo de Tolmeo, por la buena suerte 
que antes había tenido, por la fama que gozaba 
de excelente militar, se preparaba muy fuera de 
toda oportunidad a invadir la Beocia, habiendo 
acalorado a los más alentados y belicosos de los 
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jóvenes a que militasen a sus órdenes, que en 
todos serían unos mil sin las demás fuerzas, pro- 
curó contenerle y disuadirlo en la junta pública, 
pronunciando aquel memorable dicho: “Si no 
crees a Pericles, el modo de que no yerres es que 
esperes al consejero más sabio, que es el tiempo.” 
Entonces esta sentencia no hizo más que una li- 
gera impresión; pero cuando al cabo de pocos 
días llegó la noticia de que el mismo Tolmidas 
había muerto, vencido en batalla junto a Coro- 
nea, y que habían muerto también muchos de 
aquella excelente juventud, concilió este suceso 
mucha gloria y benevolencia a Pericles, como 3 
hombre prudente y amante de sus conciudadanos. 

XIX.—De sus expediciones principalmente fué 
aplaudida la de Quersoneso, que puso en seguri- 
dad a los Griegos establecidos en aquellas regio- 
nes; pues no sólo dió aliento y valor a las ciu- 
dades llevando consigo una colonia de mil Ate- 
nienses, sino que cercando, digámoslo así, el es- 
trecho con muros y fortificaciones a las orillas 
de uno y otro mar, refrenó las correrías de los 
Tracios, que circundaban el Quersoneso, e impidió 
la continua y dura guerra a que aquel país esta- 
ba siempre expuesto por la vecindad de todas par- 
tes con los bárbaros, y por las piraterías de los 
comarcanos y de los propios. Hízose también ad- 
mirar y celebrar de los extraños cuando recorrió 
el Peloponeso, dando la vela de Pegas, puerto de 
Megara, con cien galeras; porque no sólo taló. las 
ciudades marítimas, como antes Tolmidas, sino 
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que, entrando a bastante distancia del mar, con la 
tripulación de los buques a unos los encerró den- 
tro de los muros, temerosos de su ataque; y en 
Nemea a los de Sicione que se emboscaron y tra- 
baron batalla, los derrotó completamente, levan- 
tando por ello un trofeo. En la Acaya, que era 
aliada, tomó soldados para las galeras, y, pasando 
con la escuadra más allá del Aqueloo al continen- 
te que está de la otra parte, recorrió la Acarna- 
nia, encerró a los Oineadas dentro de sus mura- 
llas, y después de talado y saqueado el país 
dió la vuelta a casa: habiéndose acreditado de te- 
mible para con los enemigos, y de tan feliz como 
activo para con los ciudadanos; ¡pues ni aun de 
aquellos tropiezos que penden de la fortuna in- 
comodó ninguno a los que con él militaron. 
XX.—Navegando al Ponto con una armada 
considerable y perfectamente equipada, hizo en 
favor de las ciudades griegas cuanto acertaror 
a desear, tratándolas con humanidad; a las na- 
ciones bárbaras de los alrededores, a sus reyes 
y a sus príncipes les puso a la vista lo grande 
de su poder, su osadía y la confianza con que los 
Atenienses navegaban por donde les placía,' te- 
niendo bajo su dominio todo el mar. A los Sino- 
peses les dejó trece naves mandadas por Lamaco 
y tropas contra el tirano Timesileon; y luego que 
hubieron derribado a éste y a sus partidarios, 
decretó que de los Atenienses pasaran a Sinope 
seiscientos voluntarios, y habitaran con los Sino- 
peses, repartiéndose las casas y el terreno que 
ViDas,—T. 11 10 
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fueron antes de los tiranos. En lo demás no con- 
descendía ni convenía con los conatos que mos- 
traban los ciudadanos, engreídos desmedidamen- 
te con tanto poder y tanta fortuna de apoderar- 
se otra vez del Egipto y conmover el poder del 
Rey por la parte del mar. A muchos los traía 
ya entonces alborotados aquella ardiente y mal- 
hadada codicia de la Sicilia, que inflamaron más 
adelante los oradores partidarios de Alcibíades; Y 
aun había quien soñaba con la Etruria y Cartago, 
no sin esperanza, por la extensión de su presente 
hegemonía y la prosperidad de los sucesos. 
XXL—Mas Pericles contenía esta inquietud y 
reprimía su ambición, volviendo principalmente 
aquellos grandes medios a la conservación y St- 
guridad de lo que ya dominaban, reputando por 
gran hazaña el tener a raya a los Lacedemonios, 
y manifestándoseles en todo opuesto, de lo que 
dió pruebas en muchas otras cosas; Pero más se- 
ñaladamente en la conducta que observó en los Su- 
cesos de la guerra sagrada (1). Porque después 
que los Lacedemonios pasaron con ejército 2 Del- 
fos, y teniendo antes los Focenses el templo, lo 
entregaron a los de esa ciudad; retirados aqué- 
llos, al punto se dirigió allá Pericles, también con 
tropas, y restituyó a los Focenses. Los Lacede- 
monios habían obtenido con esta ocasión de los 
de Delfos precedencia en las consultas del orácu- 
lo, y la habían esculpido en la frente del lobo 


(1) Se trata de la segunda guerrá de este nombr*, que 
tuvo lugar en 448. 
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de bronce (1): obtúvola, pues, entonces para los 
£tenienses, y la hizo grabar también sobre el lobo 
en el lado derecho. 

XXII.—Los hechos mismos le demostraron con 
cuánta razón retenía en la Grecia las fuerzas de 
los Atenienses, porque primero se rebelaron los 
Eubeos, contra quienes marchó con tropas, y muy 
luego hubo noticia de que los Megarenses tam- 
bién se les habían indispuesto, y que un ejérci- 
to de enemigos estaba en las fronteras del Ática, 
mandado por Plistonacte, rey de los Lacedemo- 
nios. Volvióse, pues, Pericles prontamente de la 
Eubea, adonde la guerra del Ática le llamaba; 
pero no se determinó a venir a las manos con 
muchos y execelentes soldados que los provoca- 
ban, sino que, viendo que Plistonacte, que toda- 
vía era muy joven, entre todos sus consejeros del 
que más se valía era de Cleandridas, que los 
Eforos le habían dado por celador y asesor en 
consideración de su corta edad, trató secretamen- 
te de sobornarle, y habiéndole ganado bien pron- 
to con dinero, recabó éste con sus persuasiones 
que los del Peloponeso se retiraran del Ática. 
Luego que esto se verificó, y que se disolvió el 
ejército, marchañdo las tropas a sus ciudades, 
indignados los Lacedemonios, penaron al rey con 
una multa, y como por su, magnitud no hubiese 
tenido con qué pagarla, se vió en la precisión de 
salir de Lacedemonia, y a Cleandridas, que huyó, 


(1) Lobo consagrado a Apolo y colocado cerca del gran 
altar de Delfos. 
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le condenaron a muerte. Era éste padre de Gilipo, 
el que en Sicilia venció a los Atenienses. Pare- 
ce que la naturaleza había hecho enfermedad 
ingénita en él la del apego al dinero, porque, des- 
cubierto en vergonzosas negociaciones, fué arro- 
jado de Esparta. Mas estas cosas las declaramos 
con mayor extensión en la vida de Lisandro. 
XXMUI.—Puso Pericles en la cuenta del ejército 
una partida de diez talentos, gastados, decía, en 


lo que se tuvo por conveniente, y el pueblo la : 


admitió sin andar en preguntas ni quejarse del 
modo misterioso de expresarla, Algunos han es- 
crito, y el filósofo Teofrasto (1) entre ellos, que 
todos los años se enviaban por Pericles diez talen- 
tos a Esparta, con los que regalaba a todos los 
que tenían mando, y evitaba la guerra, no com- 
prando de este modo la paz, sino el tiempo que 
necesitaba para disponerse reposadamente a ha- 
cer la guerra con ventaja. Marchó otra vez rápi- 
damente contra los rebeldes, y, pasando a la 
Eubea con cincuenta galeras y cinco mil hom- 
bres, domó las ciudades; arrojó de Calcis a los 
llamados Hipobotas (2), que eran los más ricos y 
distinguidos de ella, y a los de Estica a todos les 
bizo salir del país, poblándola de solos Atenien- 
ses, siendo tan inexorable con ellos, porque ha- 
biendo apresado una nave ateniense, habían dado 
muerte a cuantos encontraron en ella. 


(1) Amígo y sucesor de Aristóteles. 
(2) Eran los ciudadanos más ricos, que formaban en 
Calcis la clase de los Caballeros. 
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XXIV.—Pactóse después de esto tregua por 
treinta años entre los Atenienses y Lacedemo- 
nios, y con esto hizo se decretara la expedición 
naval de Samos, dando por causa contra aque- 
llos habitantes que, habiéndoseles intimado cesar 
en la guerra con los de Mileto, no habían obede- 
cido. Mas por cuanto se da por cierto que lo 
hecho contra los de Samos fué por complacer a 
Aspasia, será oportuno investigar aquí quién fué 
esta mujer, que tanto arte y poder tuvo para 
tener bajo su mando a los hombres de más auto- 
ridad en el gobierno, y para haber logrado que 
los filósofos hayan hecho de ella no una ligera o 
despreciable mención. Que fué de Mileto e hija de 
Axioco es cosa en que todos convienen. Dícese 
que en el procurar dominar a los hombres de 
poder siguió el ejemplo de Targelia, de los anti- 
guos Jonios; porque también Targelia, siendo de 
buen parecer, y reuniendo la gracia con la saga- 
cidad, se puso al lado de hombres muy principa- 
les entre los Griegos, y a todos los que la obse- 
quiaron los atrajo al partido del rey, y por medio 
de ellos, como eran poderosos y de autoridad, 
sembró las primeras semillas de medismo en las 
ciudades, Algunos son de opinión que Pericles 
se inclinó a Aspasia por ser mujer sabia y de 
gran disposición para el gobierno, pues el mis- 
mo Sócrates, con sujetos bien conocidos, frecuen- 
tó su casa, y varios de los que la trataron lleva- 
ban sus mujeres a que la oyesen, sin embargo de 
que su modo de ganar la vida no era brillante 
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ni decente, porque vivía de mantener esclavas 
para mal tráfico. Esquines dice que Lysicles el 
vendedor de carneros, de hombre bajo y ruin por 
naturaleza, se hizo el primero de los Atenienses, 
con haberse unido a Aspasia después de la muer- 
te de Pericles. En el Menexeno, de Platón, aun- 
que cuanto se dice al principio es jocoso, hay 
esta parte de historia, que esta mujer tenía opi- 
nión de que para la oratoria era buscada de mu- 
chos Atenienses. Con todo, es lo más probable 
que la afición de Pericles a Aspasia fué una 
pasión amorosa. Tenía una mujer correspondien- 
te a él en linaje, la cual antes había estado casa- 
da con Hiponico, y de éste había tenido en hijo 
a Clinias, conocido por el rico, y del mismo Peri- 
cles tuvo a Jantipo y a Paralo. Más tarde, no 
haciendo entre sí buena vida, la entregó a otru 
con consentimiento de la misma; y él, casándose 
con Aspasia, la trató con grande aprecio; pues, 
según dicen, todos los días la saludaba con óscu- 
lo de ida y vuelta a la plaza pública; pero en las 
comedias ya la llaman la nueva Onfale, ya Deya- 
nira, y ya también otra Juno. Cratino expresa- 
mente la llama concubina por estas palabras: 


Da a luz a Juno Aspasia, meretriz 
la más liviana y sin pudor alguno. 


Y dan a entender que tuvo de ella un hijo espu- 
rio, porque Eupolis, en su comedia Los populares, 
le introduce, haciendo esta pregunta: 


¿Y mi bastardo, vive todavía ? 
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A lo que Pironides responde: 


Y sería marido días hace, 
si el daño de la impureza no temiera. 


Llegó Aspasia a ser tan nombrada y tan céle- 
bre, según cuentan, que Ciro, el que disputó con 
el rey el imperio de los Persas, a la más queri- 
da de sus concubinas le dió el nombre de Aspa- 
sia, llamándose antes Milto. Era ésta natural de 
la Focide, hija de Hermotimo, y presentada al 
rey después que Ciro murió en la batalla, tuvo 
con él el mayor poder. Desechar o pasar en silen- 
cio estas cosas que al escribir se han ofrecido a 
la memoria, parecería quizá poco conforme a la 
naturaleza humana. 

XXV.—Achácase, pues, a Pericles que esta gue- 
rra contra los de Samos la hizo decretar en favor 
de los Milesios, a ruegos de Aspasia. Estaban en 
guerra estas ciudades por Prieme, y vencedores 
los Samios, intimándoles los Atenienses que se 
apartaran de la guerra y unos y otros se some- 

*tieran a su decisión, no quisieron obedecer. Por 
tanto, marchando allá Pericles, deshizo la oli- 
garquía que tenía el mando en Samos, y toman- 
do cincuenta de los principales en rehenes, y 
otros tantos jóvenes, los remitió a Lemnos. Díce- 
se que cada uno de los rehenes le dió de por sí 
un talento, y otros muchos todos los que no que- 
rían que en la ciudad se estableciese la demo- 
cracia, También el persa Pisutnes, que estaba en 
buena amistad con los Samios, le envió diez mil 
áureos, intercediendo por la ciudad;'pero Pericles 
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nada quiso recibir, sino que trató a los Samios 
como lo tenía resuelto, y estableciendo la demo- 
eracia, dió la vuelta a Atenas. Rebeláronse los 
Samios inmediatamente; Pisutnes'robó los rehe- 
nes, y empezaron a hacer disposiciones para la 
guerra, Tuvo otra vez Pericles que dirigirse con- 
tra ellos, que no estaban ociosos ni abatidos, sino 
muy alentados y resueltos a disputarle el mar. 
Trabóse un terrible combate sobre una isla lla- 
mada Tragia, y Pericles alcanzó de ellos una 
ilustre victoria con cuarenta y cuatro naves, des- 
trozando setenta de los enemigos, veinte de las 
cuales tenían tropas a bordo. 
XXVI.—Apoderándose del puerto inmediata- 
mente después de la victoria y de haberlos per- 
seguido, les puso sitio, y ellos en el modo que 
podían todavía tenían aliento para hacer salidas 
y pelear al pie de las murallas; mas sobrevinien- 
do luego nuevas tropas de Atenas, quedaron com- 
pletamente bloqueados, y Pericles, tomando sesen- 
ta galeras, salió con ellas al mar exterior; según 
los más, porque venían naves fenicias en soco- 
rro de los Samios, y quería salirles al encuentro 
y combatirlas lo más lejos que pudiera; pero 
Estesimbroto dice que se encaminaba contra Chi- 
pre, lo que no es verosímil. Fuese cualquiera de 
estas dos su intención, pareció que no había an- 
dado cuerdo, porque mientras él seguía su viaje, 
Meliso el de Itagenes, varón dado a la filosofía, 
y que era entonces el general de Samos, des- 
preciando el reducido número de las naves, o la 
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inexperiencia de los jefes, persuadió a los Samios 
que dieran sobre los Atenienses. Trabado comba- 
te, salieron vencedores los Samios, haciendo pri- 
sioneros 2 muchos de aquéllos, y echando a pique 
muchas de sus naves, con lo que quedaron due- 
ños del mar y se proveyeron de diferentes cosas 
precisas para la guerra, de que antes carecían, y 
Aristóteles dice que el mismo Pericles había sido 
vencido por Meliso anteriormente en otro comba- 
te naval. Los Samios, afrentando por represalias 
a los Atenienses cautivos, les imprimieron lechu- 
zas (1) sobre la frente, porque a ellos los Ate- 
nienses les habían impreso una samena. Es la 
samena una nave cuya proa tiene la forma de 
un hocico de cerdo, ancha y como de gran vien- 
tre, buena para sostenerse en el mar (2) y muy 
ligera, y tomó este nombre porque fué en Samos 
donde se vió primero, construída así por el tirano 
Policrates. A las señales de estos yerros dicen 
que hace alusión aquello de Aristófanes: ¡ 


Es la gente de Samos muy letrada. 


XXVII.—Noticioso Pericles de la derrota del 
ejército, se apresuró en su auxilio, y habiendo 
vencido a Meliso, que le hizo frente, y sojuzga- 
de a los enemigos, al punto estrechó el sitio, con 
ánimo de combatir y tomar la ciudad, más bien a 
fuerza de gastar y de tiempo, que no con la san- 
ere y los peligros de sus conciudadanos. Mas 


(1) Ave consagrada a la diosa Atenea, 
(2) Algunos editores prefieren Pcstoycpsivo apropiada para 
llevar carga, 
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como viese que los Atenienses llevaban mal la 
dilación, y hallase dificultad en contener su ardor 
por los combates, dividió el ejército en ocho par- 
tes, y lo sorteó, y a los que les cabía el sacar 
haba blanca los dejaba que estuviesen en vaca- 
ción y descanso, y los demás peleaban. De aquí 
dicen que vino el que los que se ven en regoci- 
jos, al día en que esto les acontece le llamen 
blanco, tomando de esta haba blanca la denomi- 
nación. Eforo (1) dice que Pericles usó de má- 
quinas, admirando él mismo esta novedad, y que 
se halló en este sitio Artemón el maquinista, al 
cual, porque siendo cojo se hacía llevar en litera 
adonde se disponían las obras, se le dió el sobre- 
nombre de Periforeto (2). Mas Heráclides Pon- 
tico (3) le refuta con las poesías de Anacreonte, 
en las que ya Artemón es llamado Periforeto 
largo tiempo antes de esta guerra de Samos y 
de todos estos acontecimientos. Dícese de este 
Artemón que, siendo de vida muy regalona y muy 
muelle, y asustadizo para todo lo que infunde 
miedo, por lo común se estaba quieto en casa, 
haciendo que dos esclavos tuvieran siempre un 
escudo de bronce sobre su cabeza, no fuese que 
cayera algo de arriba, y que cuando se veía pre- 
cisado a salir, se hacía llevar en una camilla col- 
gada, que casi tocaba la tierra, y que por esto 
fué apellidado Periforeto. 


(1) Discípulo de Isócrates e historiador. 

(2) Quiere decir el que es llevado pór todas partes. 

(3) De mediados del siglo 1v. Los fragmentos que de sus 
obras conservamos son de autenticidad dudosa. 
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XXVIII.—Rindiéndose los Samios al noveno 
mes, Pericles arrasó las murallas, les tomó 1as 
naves y les impuso grandes contribuciones, ue 
las cuales parte pagaron inmediatamente, y por 
el resto, habiéndoseles fijado plazo, entregaron 
rehenes. Duris de Samos (1) habla de estos su- 
cesos en sus tragedias, acusando de gran cruel- 
dad a los Atenienses y a Pericles, cuando nada 
han dicho de tal crueldad ni Tucídides, ni Eforo, 
ni Aristóteles, y aun parece que no se ajusta a 
la verdad cuando dice que a los comandantes y 
marineros de los Samios los condujo a la plaza 
pública de Mileto, y los tuvo atados a unos ma- 
deros por diez días, y al cabo de ellos, haJlán- 
dose ya en malísimo estado, los hizo matar, rom- 
piéndoles a palos la cabeza, y sus cadáveres los 
arrojó insepultos. Duris, pues, que aun cuando 
no media ofensa suya particular, suele exagerar 
siempre sobre la verdad, aquí parece que quiso 
agravar mucho los males de su patria con calum- 
nia de los Atenienses. Pericles, vuelto a Atenas 
después de domada Samos, hizo muy solemnes 
exequias a los que habían muerto en aquella gue- 
rra, y pronunciando su elegía, como es costum- 
bre, a la vista de los sepulcros, mereció grande 
aplauso. Cuando bajó de la tribuna las demás 
mujeres le tomaban la mano, y le ponían coronas 
y cintas como a los atletas vencedores; pero Elpi- 
nice, poniéndosele al lado: “Maravillosos son—le 
dijo—, ¡oh Pericles!, y dignos de coronas estos 


- (1) Historiador que vivió entre 340 y 270 (a. J. C.). 
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sucesos, pues que nos has perdido a muchos y 
excelentes ciudadanos, no en una guerra contra 
los Fenicios o los Medos, como mi hermano 
Cimón, sino asolando una ciudad aliada y de 
ruestro origen” (1). Dicho esto por Elpinice, se 
cuenta que Pericles, sonriéndose, le respondió 
tranquilamente con este verso de Arquíloco: 


Estás ya vieja para “usar ungiientos. 


Después de esta victoria sobre los Samios, dice 
lon que estaba lleno de orgullo, porque Agame- 
nón había necesitado diez años para tomar una 
ciudad bárbara, y él en nueve meses había redu- 
cido a los primeros y más poderosos de los Jo- 
nios; y en verdad que no era injusto este engrei- 
miento, porque esta guerra fué de gran ineerti- 
dumbre y muy peligrosa, si, como dice Tucídides, 
estuvo en poco el que la ciudad de Samos des- 
pojara del imperio del mar a los Atenienses. 

XXIX.—Después de esto, como estuviese ya 
fermentándose la guerra del Peloponeso, persua- 
dió al pueblo que enviaran auxilio a los de Corfú, 
molestados con guerra por los de Corinto, y que 
se anticiparan a tomar una isla poderosa en fuer- 
zas marítimas, mientras todavía los del Pelopo- 
neso no se les acababan de declarar enemigos. 
Decretado por el pueblo aquel auxilio, dió el 
mando a Lacedemonio, hijo de Cimón, con solas 
diez naves, como para desacreditarle, porque 
había sido siempre la casa de Cimón afecta a 


(1) Samos era, efectivamente, una ciudad jónica. 
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los Lacedemonios; por tanto, para que si Lace- 
demonio durante su mando no hacía nada nota- 
ble y digno, incurriera todavía más en la sos- 
pecha de laconismo, le dió tan pocas naves y le 
hizo marchar mal de su agrado. Estaba además 
repugnando siempre a los hijos de Cimón, como 
que aun en los nombres no eran legítimos Ate- 
njenses, sino extranjeros y huéspedes, llamándo- 
se uno Lacedemonio, otro Tesalo y otro Eleo, y 
todos ellos parece que fueron tenidos en una 
mujer árcade. Hablábase mal contra Pericles a 
causa de estas diez galeras, porque siendo peque- 
ño socorro para los que le pedían, daba grande 
pretexto de queja a los contrarios; envió, por 
tanto, a Corfú más naves, las cuales llegaron 
después del combate. A los Corintios, indispues- 
tos ya por estas causas con los Atenienses, y que 
los estaban acusando en Lacedemonia, se agre- 
garon los de Megara, dando la queja de que eran 
excluídos de todo mercado y de todos los puer- 
tos donde dominaban los Atenienses, contra el 
derecho de gentes y lo convenido por juramento 
entre los Griegos. También los Eginetas, que se 
creían agraviados y ofendidos, se lamentaban al 
oído -ante los Lacedemonios, no atreviéndose a 
acusar abiertamente a los Atenienses. Al mismo 
tiempo, Potidea, ciudad sujeta a los Atenienses, 
aunque colonia de los Corintios, habiéndose rebe- 
lado, y hallándose sitiada, fué otra causa que 
precipitó la guerra. Con todo se enviaron emba- 
jadores a Atenas, y el rey de los Lacedemonios, 
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Arquídamo, procuraba traer a concierto los capí- 
tulos de acusación, templando también a los alia-. 
dos, y por los demás motivos no se hubiera roto 
la guerra con los Atenienses, si se les hubiera 
podido persuadir que abrogasen el decreto contra 
los de Megara y se reconciliasen con ellos; y 
como Pericles, obstinado en su oposición 2 los 
' Megarenses, hubiese sido el que más resistencia 
hizo y el que más acaloró al pueblo, de aquí es 
que a él sólo se le hizo causa de esta guerra. 
XXX.—Dícese que habiendo venido a Atenas 
en esta ocasión embajadores de Lacedemonia, y 
alegando Pericles una ley que prohibía quitar 
le tabla donde el decreto se hallaba escrito, había 
replicado Polyalces, uno de los embajadores: 
“Pues bien: no quites la tabla, vuélvela sólo hacia 
dentro, porque esto no hay ley que lo prohiba.” 
Pareció graciosa la respuesta, mas no por eso 
Pericles cedió un punto. A lo que parece, tenía 
alguna particular enemistad con los de Megara; 
mas dando como causa pública contra ellos el 
que habían talado una parte de la selva sagra- 
da, escribió un decreto, por el que se envió un 
heraldo a los de Megara y a los Lacedemonios 
para acusar a aquéllos, y parece que este decreto 
de Pericles estaba concebido en términos muy 
equitativos y humanos. Pero habiéndose formado 
idea de allí a poco de que el heraldo comisiona- 
do, Antemócrito, había perecido por maldad de 
los Megarenses, escribió contra ellos Carino un 
decreto, por el que se prevenía que la enemistad 
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fuera irreconciliable, sin poderse siquiera tratar 
de ella, y al Megarense que subiera al Ática se 
le diera muerte; que los generales, al prestar ju- 
ramento patrio, juraran además que dos veces 
cada año talarían el territorio de Megara, y que 
a Antemócrito se le diese sepultura junto a las 
puertas Trasias, que ahora se llaman el Dipilo. 
Los Megarenses negaban la muerte de Antemó- 
erito, y echaban toda la culpa a Aspasia y a 
Pericles, valiéndose de aquellos famosos y sabi- 
dos versos de la comedia Los Ácarnenses: 


Beodos a Megara unos mancebos 
van, y a Simeta roban, vil mozuela: 
los de Megara, en cólera encendidos. 
De represalias a su vez usando, j 
a Aspasia quitan otras dos rameras. 


XXXI.—Cuál, pues, hubiese sido el origen de 
la guerra, es difícil de averiguar; pero de que 
no se hubiese revocado el decreto, todos hacen 
autor a Pericles, sino que unos dicen que nació 
en él de grandeza de ánimo, resuelto siempre a 
lo mejor, aquella resistencia, estando persuadido 
que en lo que se demandaba se quería probar 
si cedería, y de que el otorgamiento se tendría 
por confesión de debilidad; y otros quieren más 
que esto hubiese sido por espíritu de arrogancia 
y contradicción para que resaltase más “su gran 
poder, viendo que tenía en poco a los Lacede- 
monios. Mas la causa que le hace menos favor 
entre todas, y que tiene más testigos que la com- 
prueban, es de este modo. El escultor Fidias fué 
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el ejecutor de la estatua (1), como tenemos di- 
cho; siendo, pues, amigo de Pericles, y tenien- 
do con él gran influjo, se atrajo por esto la envi- 
dia, y tuvo ya a unos por enemigos, y otros, que- 
riendo en él hacer experiencia de cómo el pueblo 
se habría en juzgar a Pericles, sobornaron a uno 
de sus oficiales, llamado Menón, y le hicieron 
presentarse en la plaza en calidad de suplicante, 
pidiendo protección para denunciar y acusar a 
Fidias. Recibióle bien el pueblo, y habiéndosele 
seguido a éste causa en la junta pública, nada 
resultó de robo, porque el oro lo colocó desde el 
principio en la estatua por consejo de Pericles, 
con tal arte, que cuando quisieran separarlo pu- 
diera comprobarse el peso; que fué lo que enton- 
ces ordenó Pericles ejecutasen los acusadores; 
así sola la gloria y fama de sus obras dió aside- 
ro a la envidia contra Fidias, principalmente por- 
que, representando en el escudo la guerra de las 
Amazonas, había esculpido su retrato en la per- 
sona de un anciano calvo, que tenía cogidá una 
gran piedra con ambas manos, y también había 
puesto un hermoso retrato de Pericles en acti- 
tud de combatir con una Amazona. Estaba ésta 
colocada con tal artificio, que la mano que ten- 
día la lanza venía a caer ante el rostro de Peri- 
cles, como para ocultar la semejanza, que esta- 
ba bien visible por uno y otro lado. Conducido, 
por tanto, Fidias a la cárcel, murió en ella de 


(D Es muy sabido que fué obra suya la maravillosa 
estatua de Minerva. 
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enfermedad, o, como dicen algunos, con veneno, 
que para mover sospechas contra Pericles le die- 
ron sus enemigos, y al denunciador Menón, a 
propuesta de Glycón, le concedió el pueblo inmu- 
nidad, encargando a los generales que celaran no 
se le hiciese agravio. 

XXXII.—Por aquel mismo tiempo, Aspasia fué 
acusada del crimen de irreligión, siendo el poeta 
cómico Hermipo quien la perseguía; y la acusa- 
ba, además, de que daba puerta a mujeres libres, 
que por mal fin buscaban a Pericles. Diopites 
hizo también decreto para que denunciase a los 
que no creían en las cosas divinas, o hablaban 
en su enseñanza de los fenómenos celestes; en lo 
que, a causa de Anaxágoras, se procuraba sem- 
brar .uspechas contra Pericles. Habiendo el pueblo 
admitido y dado curso a las calumnias, a propues- 
ta de Dracóntides se sancionó decreto para que 
Pericles rindiese las cuentas de caudales ante los 
Pritanes, y los jueces, dando su voto desde el 
tribunal, pronunciasen su sentencia en público. 
Agnón hizo suprimir esta parte en el decreto, 
sustituyendo que la causa fuese ventilada por 
mil y quinientos jueces, bien quisieran titularla 
de robo o soborno, o bien de daño al Estado. Por 
Aspasia intercedió, y en el juicio, como dice Es- 
quines, vertió por ella muchas lágrimas, hacien- 
do súplicas a los jueces; pero temiendo por Ana- 
xágoras, con tiempo le hizo salir y alejarse de 
la ciudad. Mas viendo que en la causa de Fidias 
había decaído del favor del pueblo, acaloró la 
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guerra inminente y que estaba para estallar, con 
esperanza de disipar las acusaciones y minorar 
la envidia, estando en posesión de que en los ne- 
gocios y peligros graves la ciudad por su digni- 
dad y poder se pusiese a: sí misma en sus manos. 
Estas son las causas por las que se dice no per- 
mitió que el pueblo condescendiera con los Lace- 
demonios; mas cuál sea la cierta es bien obscuro. 
XXXIII.—Convencidos los Lacedemonios de que 
si lograban derribarle, para todo encontrarían 
más dóciles a los Atenienses, requerían a éstos 
sobre que echaran de la ciudad la abomina- 
ción (1), a que por la madre estaba sujeto el 
linaje de Pericles, según refiere Tucídides; pero 
la tentativa les salió muy al contrario a los en- 
viados; porque Pericles, en vez de la sospecha y 
de la difamación, ganó todavía mayor crédito y 
estima con sus ciudadanos, viendo que tanto le 
aborrecían y temían los enemigos. Advertido él 
también de esto, antes que Arquídamo, que man- 
daba las tropas de los pueblos del Peloponeso, 
invadiera el Ática, previno a los Atenienses, por 
si talando Arquídamo los demás terrenos dejaba 
libres los suyos, bien fuese por los lazos de hos- 
pitalidad que había entre ellos, o bien por dar 
motivos de calumnia a sus contrarios, que él 
cedía a la ciudad sus tierras y sus casas de 
campo. Entran, pues, en el Ática los Lacedemo- 


(1) Alude a la abominación en que incurrieron los que 
tuvieron parte en la conspiración cilónea, de que se habló 
en la vida de Solón, cap. XIV. 
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nios con los aliados y un gran ejército, bajo el 
mando del rey Arquídamo, y talando el país, 
llegan hasta Acarnas, y se acampan allí, pen- 
sando en que los Atenienses no lo sufriríam, sino 
que, movidos de ira y ardimiento, les librarían 
batalla, Mas a Pericles le pareció muy arriesga- 
do venir a las manos.ante la misma ciudad con 
sesenta mil infantes; pues tantos eran los Pelo- 
ponenses y Beocios que al principio hicieron la 
invasión; y a los que ansiaban por pelear, y 
llevaban mal lo que pasaba, los sosegó, dicién- 
doles que los árboles, si se podan o se cortan, 
se reproducen pronto; pero si los hombres pere- 
cen, no es fácil hacerse otra vez con ellos, Con 
todo, no reunió el pueblo en junta, temeroso de 
que se le hiciera tomar otra determinación con- 
tra su dictamen, sino que así como un buen capi- 
tán de navío, cuando el viento le combate en alta 
mar, después que todo lo dispone a su satisfac- 
ción y apareja las armas, usa de su pericia, no 
haciendo luego cuenta de las lágrimas y los rue- 
gos de los marineros y los pasajeros asustados; 
de la misma manera él, habiendo cercado bien 
la ciudad, y puesto guardias en todos los puntos 
para estar seguros, hacía uso de su propio dis- 
curso, teniendo en poco a los que gritaban y ma- 
nifestaban inquietud; y eso que muchos de sus 
amigos le venían con ruegos, sus contrarios le 
amenazaban y acusaban, y los coros—de las co- 
medias—cantaban tonadas y jácaras punzantes 
en afrenta suya, escarneciendo su mando .como 
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cobarde, y que todo lo abandonaba a los enemigos. 
Ingeríase ya entonces Cleón, fomentando por el 
encono de los ciudadanos contra aquél, para aspi- 
rar a la demagogia; tanto, que Hermipo se atre- 
vió a publicar estos anapestos: 


¿Por qué, oh rey de los Sátiros, no quieres 
' embrazar lanza, y tienes por bastante 
echar baladronadas de la guerra, 
y el ánimo apropiarte “de Teletes? 
Mas antes, si se afila de la espada 
la aguda punta, de pavor te llenas, 
aunque Cleón no cesa de morderte. 


XXXIV.—Con todo, a Pericles nada de esto 
«le hizo fuerza, sino que, sufriendo resignada- 
mente y en silencio los baldones y el odio, y 
enviando ' al Peloponeso una armada de cien 
naves, él no se embarcó; y antes prefirió que- 
darse en casa, teniendo siempre pendiente la 
ciudad de su mano hasta que los Peloponenses 
se retiraran. Para halagar a la muchedumbre, 
mortificada generalmente con aquella guerra, le 
distribuyó dineros, y decretó un sorteo de tierras; 
porque: arrojando a todos los Eginetas, repartió 
la isla entre los Atenienses a quienes cupo la 
suerte. Erales asimismo de consuelo lo que a su 
vez padecían los enemigos; porque los que con 
sus naves costeaban el Peloponeso habían tala- 
do gran parte del país y las aldeas y ciudades 
pequeñas, y por tierra, invadiendo él mismo el 
territorio de Megara, lo arrasó enteramente. Así, 
aunque los enemigos habían causado gran daño 
a los ' Afenienses, como ellos no le hubiesen reci- 
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bido menor de éstos por la parte del mar, era 
bien claro que no habrían prolongado tanto. la 
guerra, y antes habrían tenido que ceder, como 
desde el principio lo había predicho Pericles, si 
algún mal Genio no se hubiera declarado. contra 
los cálculos humanos. Ahora, por primera vez, 
sobrevino la calamidad de la peste, y se ensañó 
en la edad florida y pujante. Afligidos por ella 
en el cuerpo y en el espíritu, se irritaron contra 
Pericles, y enfurecidos contra él con la enfer- 
medad como contra el médico o el padre, inten- 
taron ofenderle a persuasión de sus contrarios, 
que decían haber producido aquel contagio la 
introducción en la ciudad de tanta gente 'del 
campo, a la que había precisado en medio del 
verano a apiñarse en casas estrechas y en tien- 
das ahogadas, teniendo que hacer una vida 'case- 
ra y ociosa, en vez de la libre y ventilada que 
llevaban antes; de lo cual era causa quien' reco- 
giendo dentro de los muros durante la guerra 
toda la muchedumbre que ocupaba la región, y 
no empleando en nada aquellos hombres, los tenía 
encerrados como reses, dando lugar:'a que se 
inficionaran unos a otros, sin proporcionarles 
respiración o alivio alguno. 

XXXV.—Queriendo poner remedio a estas que- 
jas, y causar algún daño a los enemigos, armó 
ciento cincuenta naves, y poniendo en ellas mu- 
chas y buenas tropas de infantería y caballería, 
estaba para hacerse a la vela, infundiendo gran- 
de esperanza 2 sus ciudadanos, y no menor mie- 
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do a log enemigos con tan respetable fuerza. 
Cuando ya todo estaba a punto, y el mismo Pe- 
ricles a bordo en su galera, ocurrió el accidente 
de eclipsarse el sol y sobrevenir tinieblas, con lo 
que se asustaron todos, teniéndolo a muy funesto 
presagio. Viendo, pues, Pericles al piloto muy so- 
bresaltado y perplejo, le echó su capa ante los 
ojos, y tapándoselos con ella, le preguntó si tenía 
aquello por terrible o por presagio de algún acon- 
tecimiento adverso. Habiendo respondido que no, 
“¿Pues en qué se diferencia—le dijo—esto de 
aquello si no en que es mayor que la capa lo que 
ha causado aquella obscuridad? Estas cosas se en- 
señan en las escuelas de los filósofos.” Habiendo, 
pues, Pericles salido al mar, no se halla que hu- 
biese ejecutado otra cosa digna de aquel aparato 
que haber puesto sitio a la sagrada Epidauro, que 
daba ya esperanzas de que iba a tomarse; pero 
por la peste se malograron, porque habiéndose 
manifestado en la escuadra, no sólo los afligió a 
ellos, sino a cuantes con aquélla comunicaron. 
Como de estas resultas estuviesen mal con él, pro- 
curaba consolarlos te infundirles aliento; mas no 
logró templarlos o aplacar su ira sin que prime- 
ro la desahogasen yendo a votar contra él en ls 
junta pública, en la que prevalecieron, y, además 
de despojarle del mando, le impusieron una multa. 
Ascendió ésta, según los que dicen menos, a quince 
talentos, y según los que más, a cincuenta. Sus- 
cribióse por acusador en la causa, en sentir de 
Idomeneo, Cleón, y en sentir de Teofrasto, Si- 
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mias; pero Heráclides Pontico dice que lo fué La- 
cratidas. 

XXXVI.—Mas su disfavor en las cosas públicas 
iba a durar breve tiempo, habiendo la muchedum- 
bre depuesto con aquella demostración el encono, 
como si dijésemos el aguijón; en las domésticas 35 
en las que tuvo más que padecer, ya a causa de la 
peste, por la que perdió a muchos de sus famila- 
res, y ya a causa de la indisposición y discordia 
de los propios, que venía de más lejos. Porque el 
mayor de sus hijos legítimos, Jantipo, que por ín- 
dole era gastador, y se había casado con una mu- 
jer joven y amante del lujo, hija de Isandro, hijo 
de Epilyco, llevaba a mal el arreglo del padre, 
que no le daba sino cortas asistencias y por pla- 
zos. Dirigiéndose, por tanto, a uno de sus amigos, 
tomó de él dinero como de orden de Pericles; mas 
éste, cuando aquél lo reclamó después, hasta le 
movió pleito; y Jantipo, indignado todavía más 
con este suceso, desacreditaba a su padre, prime- 
ro, divulgando con irrisión sus ocupaciones do- 
mésticas y las conversaciones que tenía con los 
sofistas, y que con ocasión de que uno de los com- 
batientes en los juegos había herido y muerto in- 
voluntariamente con un dardo un caballo de Epi- 
timio de Farsalia, había malgastado todo un día 
con Protágoras en examinar si sería el dardo, o 
el que le tiró, o los jueces del combate, a quien 
conforme a recta razón se diese la culpa de aquel 
accidente. Además de esto, dice Estesimbroto que 
fué el mismo Jantipo quien esparció entre mu- 
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chos la calumnia acerca de su propia mujer, y 
que hasta la muerte le duró a este mozo la di- 
sensión irreconciliable con su padre, porque mu- 
rió Jamtipo habiendo enfermado de la epidemia. 
Perdió también entonces Pericles a su hermana, y 
a los más de los parientes y amigos que le eran 
de gran auxilio para el gobierno. Con todo, no 
desmayó, ni decayó de ánimo con estas desgra- 
cias, ni se le vió lamentarse, ocuparse en las exe- 
quias o asistir al entierro de alguno de sus deu- 
dos antes de la pérdida de su otro hijo legítimo, 
Paralo. Consternado. con tal golpe, procuró, sin 
embargo, sufrirlo como de costumbre y conser- 
var su grandeza de ánimo; pero al ir a poner al 
muerto una corona, a su vista se dejó vencer del 
dolor hasta hacer exclamaciones y derramar co- 
pia de lágrimas, no habiendo hecho cosa seme- 
jante en toda su vida. 

XXXVIL—La ciudad, puesta la atención en la 
guerra, había tanteado a los demás generales y 
oradores, y como en ninguno hallase ni la autori- 
dad ni la dignidad correspondientes a lo arduo del 
mando, deseosa ya de Pericles, le llamó para la 
tribuna y para el mando de las tropas; mas ha- 
llábase desalentado y encerrado en su casa por el 
duelo, y fué preciso que Alcibíades y otros ami- 
gos le convencieran para que se presentase. Dió 
excusas el pueblo de su ingratitud y olvido, y él 
volvió a encargarse de los negocios; nombrósele 
general, e hizo proposición para que se abrogase 
la ley sobre los bastardos, que él mismo había 
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introducido antes, para que por falta de sucesión 
no se acabase su casa y se extinguiera su nombre 
y su linaje. Lo que hubo acerca de esta ley fué lo 
siguiente: floreció por largo tiempo antes Peri- 
cles en el mando, y teniendo hijos legítimos, como 
se ha visto, propuso una ley para que sólo se tu- 
viera por Atenienses a aquellos que fuesen hijos 
de padre y madre ateniense. Como luego el rey 
de Egipto (1) hubiese enviado de regalo para el 
pueblo cuarenta mil fanegas de trigo, habiéndose 
de repartir a los ciudadanos, por esta ley se mo- 
vieron a los espurios muchos pleitos, que hasta 
allí habían estado olvidados y en descuido, y aun 
muchos fueron calumniosamente acusados, de ma- 
nera que llegaron hasta muy cerca de cinco mil 
los que, resultando no tener la calidad, fueron 
vendidos, y los que permanecieron con los dere- 
chos de ciudadanos por haber sido declarados Ate- 
nienses, subieron a catorce mil y cuarenta. Sin 
embargo, pues, de que era muy duro que una ley 
de tan gran poder contra tal muchedumbre fuese 
abrogada por el mismo que antes la había pro- 
puesto, el infortunio presente, venido sobre la casa 
de Pericles como castigo de aquel orgullo y va- 
nagloria, quebrantó los ánimos de +los Atenien- 
ses, los cuales, conceptuando que contra aquél se 
había declarado la ira de los dioses, y la humani- 
dad pedía se le diese consuelo, vinieron en que su 
hijo bastardo fuese escrito en su propia curia y 
tomase su nombre. A éste, más adelante, habien- 


(1) Psamético. 


170 
do vencido a los Peloponesos en la batalla de Ar- 
ginusas, el pueblo le hizo dar muerte, juntamente 
con los otros sus colegas de mando. 
XXXVIIM.—A este tiempo (1), la peste acome- 
tió a Pericles, no con gran rigor y violencia como 
a los demás, sino produciendo una enfermedad 
lenta, que con varias alternativas, poco a poco, 
cosumía su cuerpo y debilitaba la entereza de su 
espíritu. Así es que Teofrasto, moviendo en su 
tratado de Etica la duda de si nuestros caracte- 
res siguen en sus vicisitudes a la fortuna, y si 
conmovidos con las enfermedades del cuerpo de- 
caen de la virtud, refiere que Pericles, estando ya 
malo, a un amigo que fué a visitarle le mostró un 
amuleto que las mujeres le habían puesto al cue- 
llo, para hacer ver lo malo que estaba cuando se 
prestaba a aquellas necedades. Estando ya para 
morir, le hacían compañía los primeros entre los 
ciudadanos y los amigos que le quedaban, y to- 
dos hablaban de su virtud y de su poder, diciendo 
cuán grande había sido; medían sus acciones, y 
contaban sus muchos trofeos, porque eran hasta 
nueve los que mandando y venciendo había erigi- 
do en honor de la ciudad. Decíanselo esto unos a 
otros en el concepto de que no lo percibía y de 
que ya había perdido enteramente el conocimien- 
to; mas él lo había escuchado todo con atención, 
y, esforzándose a hablar, les dijo que se maravi- 
llaba de que hubiesen mencionado y alabado en- 
tre sus cosas aquellas en que tiene parte la for- 
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tuna, y que han sucedido a otros generales, y nin- 
guno hablase de la mayor y más excelente, que 


'es, dijo, el que por mi causa ningún Ateniense ha 


tenido que ponerse vestido negro (1). 

XXXIX.—¡ Admirable hombre, en verdad!, no 
sólo por la blandura y suavidad que guardó en 
tanto cúmulo de negocios y en medio de tales ene- 
mistades, sino por su gran prudencia, pues que en- 
tre sus buenas acciones reputó por la mejor el no 
haber dado nada en tanto poder ni a la envidia ni 
a la ira, ni haber mirado a ninguno de sus ene- 
migos como irreconciliable; y yo entiendo que 
sólo su conducta bondadosa y su vida pura y sin 
mancha, en medio de tan grande autoridad, pudo 
hacer exenta de envidia y apropiada rigurosa- 
mente a él la denominación, al parecer pueril y 
chocante, que se le dió llamándole Olimpio. Así te- 
nemos por digno de la naturaleza de los dioses 
que, siendo autores de todos los bienes y no cau- 
sando nunca ningún mal, por este admirable or- 
den gobiernen y rijan todo lo criado: no como los 
poetas, que nos inculcan opiniones absurdas, de 
que sus mismos poemas los convencen, llamando 
al lugar en que se dice habitan los dioses una re- 
sidencia estable y segura, adonde no alcanzan los 
vientos ni las nubes, sino que siempre y por todo 
tiempo resplandece invariable con una serenidad 
suave y una lumbre pura, como corresponde a la 
mansión de lo bienaventurado e inmortal; cuando 


(1) .El traje negro se llevaba para indicar no sólo el 
luto, sino también la tristeza. 
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a los dioses mismos nos los representan llenos de 
rencillas, de discordia, de ira y de otras pasiones, 
que aun en hombres de razón estarían muy mal. 
Mas esto sería quizá más propio de otro tratado. 
Por lo que hace a Pericles, los sucesos mismos 
hicieron muy luego conocer a los Atenienses su 
falta y echarle menos, pues aun los que mientras 
vivía llevaban mal su poder por parecerles que 
los obscurecía, luego que faltó y experimentaron 
a otros oradores y demagogos, confesaban a una 
que ni en el fasto podía darse genio más dulce, 
ni en la afabilidad más majestuoso; y se echó de 
ver que aquella autoridad, un poco incómoda, a la 
que antes daban los nombres de monarquía y ti- 
ranía, había venido a ser la salvaguardia del go- 
bierno: ¡tanta fué la corrupción y perversidad que 
se advirtió después en los negocios!, la cual él 
había debilitado y apocado, no dejándola compa- 
recer, y menos que se hiciera insufrible por su 
insolencia. 


FABIO MÁXIMO 


I.—Habiendo sido Pericles en sus hechos, dig- 
nos de memoria, tan admirable como queda di- 
cho, convirtamos ahora a Fabio Máximo la na- 
rración. Alganos dicen que de una Ninfa, y otros 
que de una mujer del país ayuntada con Hércules 
en la orilla del río Tiber, nació el varón de quien 
desciende el linaje magno e ilustre de los Fabios, 
de los cuales los primeros, según quieren algu- 
nos, por el género de caza con hoyos a que fueron 
dados, se llamaron Fodios en un principio; con el 
tiempo, mudadas dos letras, se dijeron Fabios. 
Fué fecunda esta casa en muchos y esclarecidos 
varones, y desde Rulo, el más insigne de ellos, 
que, por tanto,. fué denominado Máximo por los 
Romanos, era cuarto este Fabio Máximo de quien 
vamos a hablar. Este, de un defecto corporal, tuvo 
además el sobrenombre de Verrucoso, porque en- 
cima del labio le había salido una verruga; tam- 
bién el de Ovícula, que significa oveja, el cual se 
le impuso por su mansedumbre y sosería cuando 
era muchacho, porque su sosiego y silencio con 
mucha timidez cuando tomaba parte en las di- 
versiones pueriles, su tardanza en abrender las 
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letras y su apacibilidad y condescendencia con sus 
iguales, pasaban plaza de bobería para los extra- 
ños, siendo muy pocos los que bajo aquel sosiego 
descubrían su natural firmeza y magnanimidad. 
Bien pronto después, cuando con el tiempo le ex- 
citaron los negocios, hizo ver a todos que era im- 
perturbabilidad la que parecía ineptitud; pruden- 
cia, la apacibilidad, y seguridad y entereza, la di- 
ficultad y tardanza en determinarse. Poniendo la 
vista en la extensión de la república y las conti- 
nuadas guerras, ejercitaba su cuerpo para los 
combates como arma natural y cultivaba la elo- 
cuencia para la persuasión al pueblo de la mane- 
ra que más conformaba con su carácter. Porque 
su dicción no tenía la brillantez ni la gracia po- 
pular, sino una forma propia sentenciosa, llena 
de cordura y profundidad, muy parecida, dicen, a 
la frase de Tucídides. Todavía nos queda una ora- 
ción suya al pueblo, que es el elogio fúnebre de 
su hijo, que murió después de haber ya sido 
cónsul. 

JL.—De los cinco consulados para que fué nom- 
brado, en el primero triunfó de los Ligures, los 
«cuales, derrotados por él con gran pérdida, se re- 
tiraron a los Alpes y dejaron con esto de saquear 
y molestar la parte de Italia que con éstos confi- 
na. Después ocurrió que Aníbal invadió la Italia, 
y habiendo conseguido una victoria junto al río 
Trevia (1), se encaminó a la Etruria, y talando 
el país, difundió el asombro, el terror y la cons- 
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ternación hasta Roma. Al mismo tiempo sobrevi- 
nieron prodigios, parte familiares a los Romanos, 
como los de los rayos, y parte enteramente nue- 
vos y desconocidos. Porque se dijo que los escu- 
dos por sí mismos se habían mojado en sangre, 
que cerca de Ancio se había segado mies con las 
espigas ensangrentadas, que por el aire discu- 
rrían piedras encendidas e infiamadas, y que, pa- 
reciendo que se había rasgado el cielo por la, par- 
te de Falerios, habían caído y esparcídose mu- 
chas tabletas, y en una de ellas aparecía escrito 
al pie de la letra: “Marte sacude sus propias ar- 
mas.” Nada de esto intimidó al cónsul Flaminio, 
que, sobre ser por naturaleza alentado y ambicio- 
so, estaba engreído con sucesos muy afortunados 
que antes, contra toda probabilidad, había tenido; . 
pues que, a pesar del dictamen del Senado y de 
la resistencia de su colega, dió batalla a los Ga- 
los (1) y los venció. A Fabio tampoco le conmo- 
vieron los prodigios, porque ninguna razón veía 
para ello, sin embargo de que a muchos les pu- 
sieron miedo; pero informado del corto número 
de los enemigos y de su falta de medios, exhor- 
taba a los Rqmanos a que aguantasen y no en- 
traran en contienda con un hombre que mandaba 
'unas trópas ejercitadas para esto mismo en mu- 
chos combates, sino que, enviando socorros a los 
aliados y fortificando las ciudades, dejaran que por 
sí mismas se deshicieran las fuerzas de Aníbal, 
como una llama levantada de pequeño principio. 


(1) Seis años antes, durante su consulado, 
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11.—No logró, sín embargo, persuadir a Flami- 
nio, el cual, diciendo no sufriría que la guerra se 
acercase a Roma, ni como el antiguo Camilo pe- 
learía en la ciudad por su defensa, dió orden a los 
tribunos para que saliesen con el ejército, y mat- 
chando él a caballo, como éste sin causa ninguna 
conocida se hubiese asombrado y espantado de 
un modo extraño, se venció y cayó de cabeza; 
mas no por esto mudó de propósito, sino que lle- 
vando adelante el de ir en busca de Aníbal, dis- 
puso su ejército junto al lago de la Etruria lla- 
mado Trasimeno. Viniendo los soldados a las ma- 
nos, al propio tiempo de darse la batalla hubo 
un terremoto, con el que algunas ciudades se 
arruinaron, las aguas de los ríos mudaron su 
curso, y las rocas se desgajaron desde sus fun- 
damentos, y sin embargo de ser tan violenta esta 
convulsión, absolutamente no la percibió ninguno 
de los combatientes. El mismo Flaminio, después 
de haber hecho los mayores esfuerzos de osadía 
y de valor, pereció en la batalla, y a su lado lo 
más elegido; de los demás que volvieron la espal- 
da, fué grandísima la mortandad; los que pere- 
cieron fueron quince mil, y -los cautivos, otros 
tentos. El cuerpo de Flaminio, a quien por su 
valor ansiaba dar sepultura r todo honor Aníbal, 
no se pudo encontrar entre los muertos, sin que 
se hubiese podido saber cómo desapareció. La 
pérdida de la batalla del Trebia ni en su aviso 
la escribió el general, ni la dijo el mensajero 
enviado a la '» pena, sino que se fingió que la vic- 
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toria había sido incierta y dudosa. Mas en cuan- 
to a ésta, apenas llegó de ella la noticia al pretor 
Pompenio, cuando, reuniendo en junta al pue- 
blo, sin usar de rodeos ni de engaños, salió en 
medio de ellos, y “Hemos sido vencidos, ¡oh Ro- 
manos!—les dijo—en una gran batalla: el ejér- 
cito ha sido deshecho y el cónsul Flaminio ha pe- 
recido; consultad, por tanto, sobre vuestra salud y 
seguridad.” Arrojando, pues, este discurso como 
un huracán en el mar de tan numeroso pueblo. 
causó gran turbación en la ciudad, y los ánimos no 
quedaron en su asiento, ni podían volver en sí de 
tanto asombro. Convinieron, sin embargo, todos en 
este pensamiento: que el estado de las cosas exi- 
gía de necesidad el mando libre de uno solo, al 
que llaman dictadura, y un hombre que le ejer- 
ciera imperturbable y confiadamente, y que éste 
no podía ser otro que Fabio Máximo, el cual re- 
unía una prudencia y una opinión de conducta 
correspondientes a la grandeza del encargo, y 
era además de una edad en la que el cuerpo está 
en robustez para poner por obra las resoluciones 
del ánimo, y al mismo tiempo la osadía está ya 
subordinada a la discreción. 

IV. — Tomada esta determinación, fué Fabio 
Máximo nombrado dictador, y habiendo él mismo 
nombrado maestre de la caballería a Lucio Mi- 
nucio, lo primero que pidió al Senado fué que se 
le permitiera usar de caballo en el ejército; por- 
que no se podía, antes estaba expresamente pro- 
hibido por una ley antigua, bien fuese porque 

ViDas.—T. 11. 12 
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consistiendo su principal fuerza en la infantería 
les pareciese que el general debía permanecer con 
ella y no separarse, o bien porque siendo en todo 
lc demás regia y desmedida esta autoridad, qui- 
sieran que el dictador quedase en esto pendiente 
del pueblo. Además, queriendo desde luego Fabio 
mostrar lo grande y esplendoroso de aquella dig- 
nidad para tener más sumisos y obedientes a los 
ciudadanos, salió en público, llevando ante sí 
veinticuatro fasces,. y como viniese hacia él el 
otro de los cónsules (1), le envió un lictor con la 
orden de que despidiese las fasces, y deponien- 
do todas las insignias del mando, viniera como un 
particular adonde estaba. En seguida, tomando 
de los dioses el mejor principio, y dando a enten- 
der al pueblo que el general, por olvido y despre- 
cio de las cosas divinas y no por falta de sus 
soldados, había incurrido en aquella ruina, le 
exhortó a que no temiese a los enemigos con 
aplacar y venerar a los dioses; no porque pen- 


sase en fomentar la superstición, sino con la mira 


de alentar con la piedad el valor, y de quitar y 
templar, con la esperanza puesta en los dioses, 
el miedo de los enemigos. Registráronse en aque- 
lla ocasión muchos de los libros proféticos arca- 
nos, a que daban grande importancia, llamados 
Sibilinos, y se dice que varios de los vaticinios en 
ellos contenidos venían muy acomodados a las 
desgracias y sucesos entonces presentes, bien que 


(1) Lo dice así porque no había quedado más que un 
cónsul, muerto Flaminio. en la batalla. 
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su contenido con ninguno otro podía comunicar- 
se. Presentándose, pues, el Dictador ante la mu- 
chedumbre, hizo voto a los dioses de toda la 
cría que hasta la primavera de aquel año tuvie- 
sen las cabras, las cerdas, las ovejas y las vacas 
en todos los montes, campiñas, ríos y lagos de 
la Italia, y ofrecérselo todo en sacrificios; ofre- 
ció además espectáculos de música y escénicos, 
en que se gastasen trescientos treinta y tres ses- 
tercios, y trescientos treinta y tres denarios, y 
un tercio más; que en una suma hacen ochenta 
y tres mil quinientas ochenta y tres dracmas y 
dos óbolos. Es difícil dar la razón del cuidadoso 
modo «le numerar aquella cantidad; a no que crea 
alguno haber sido recomendación de la virtud del 
número tres, porque por su naturaleza es perfec- 
to, el primero de los impares, principio en sí 
Cel plural, y abraza las primeras diferencias y 
los elementos de todo número, mezclándolos y 
como juntándolos en uno. 

V.—Convirtiendo así Fabio la atención de la 
muchedumbre hacia la religión, la hizo conce- 
bir mejores esperanzas, y poniendo él en sí mis- 
mo toda la confianza de la victoria, bien cierto de 
que Dios da la dicha a los hombres por medio 
de la virtud y la prudencia, partió en busca de 
Aníbal, no para dar batalla, sino con la determi- 
nación de quebrantar y aniquilar en éste, con el 
tiempo, la pujanza; con la sobra de los Romanos, 
su escasez de medios, y con la población de Roma, 
su corto número. Así siempre se le veía por alto 
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a causa de la caballería enemiga, poniendo sus 
reales en lugares montañosos; en reposo, si Aní- 
bal se estaba quieto, y si éste se movía, siguién- 
dole alrededor por las eminencias, y aparecién- 
dose siempre en disposición de que no se le pu- 
diera obligar a pelear si no quería; pero infun- 
diendo al mismo tiempo miedo a los enemigos 
con aquel cuidado, como si les fuese a presentar 
batalla. Dando de esta manera tiempo al tiempo, 
todos le tenían en poco, hablándose mal de él 
aun en su mismo ejército, y lo que es a los ene- 
migos todos, excepto a Aníbal, les parecía suma- 
mente irresoluto, y que no era para nada. El 
sólo penetró su sagacidad y el género de guerra 
que se había propuesto hacerle, y reflexionando 
que era preciso por todos medios de maña y de 
fuerza mover a aquel hombre, sin lo cual eran 
perdidas las cosas de los Cartagineses, no pu- 
diendo hacer uso de aquellas armas en que eran 
superiores, y apocándoseles y gastándoseles cada 
día en balde aquellas de que ya escaseaban, que 
eran la gente y los caudales, echando mano de 
todo género de artificios y escaramuzas milita- 
res, y buscando, a manera de buen atleta, algún 
asidero, hacía tentativas, ya acercándosele, ya 
causando alarmas, y ya llamándole por diferen- 
tes. partes, todo con el objeto de sacarle de sus 
propósitos de seguridad. Mas en él su juicio, que 
estaba siempre aferrado a solo lo que convenía, 
se mantenía constantemente firme e invariable. 
Incomodábale también el maestre de la caballe- 
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ría, Minucio, ansioso intempestivamente de pelear, 
sumamente arrojado, y que en este sentido aren- 
gaba al ejército, al que él mismo había llenad » 
de un ímpetu temerario y de vana confianza; azi 
los soldados se burlaban de Fabio llamándole el 
pedagogo de Aníbal, y a Minucio le tenían por 
varón excelente y por general digno de Roma. 
Concibiendo con esto más ánimo y temeridad, 
decía, en aire de burla, que aquellos campamen- 
tos por las alturas eran teatros que el dictador 
les proporcionaba para que pudieran ver las de- 
vastaciones e incendios de la Italia. Preguntaba 
también a los amigos de Fabio si pensaba subir 
el ejército al cielo, desconfiado ya de la tierra, 9 
esconderse entre las nubes y las nieblas para es- 
capar de los enemigos. Referían los amigos a 
Fabio estos insultos, y como le excitasen a que 
que con pelear borrara esta afrenta: “Entonces 
sería yo más tímido que ahora—les dijo—si por 
miedo de los dicterios y de ser escarnecido me 
apartara de mis determinaciones. El miedo por 
la patria no es vergonzoso, mientras que el salir 
de sí por las opiniones de los hombres, por sus 
calumnias y sus reprensiones no es digno de un 
varón de tanta autoridad, sino del que se escla- 
viza a aquéllos a quienes debe mandar, y aun 
dominar, cuando piensan desacertadamente.” 

VI.—En este estado cae Aníbal en un yerro; 
porque queriendo llevar su ejército más lejos del 
de Fabio, y establecerse en terreno que abunda- 
se más en pasto, dió orden a los guías de que 
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inmediatamente después de la cena le conduje- 
ran al campo Casinate. No habiendo éstos, a cau- 
sa de la pronunciación extranjera, entendido 
bien lo que se les decía, conducen todas las tro- 
pas al extremo de la Campania, a la ciudad de 
Casilino, por medio de la cual corre el río Lotro- 
no, llamado de los Romanos Ulturno. Está aque- 
lla región coronada por lo más de montañas; 
pero hacia el mar se extiende un valle, donde 
ensanchándose el río forma lagunas, y además 
hay en él grandes montones de arena, viniendo 
a terminar en una playa muy inquieta e inaccesi- 
bie. Encerrado allí Aníbal, Fabio, que tenía co- 
nocimiento de los caminos, le tomó los pasos, y 
para cortarle la salida apostó cuatro mil infan- 
tes, y colocando en buena posición sobre las altu- 
ras el resto de sus tropas, con los más ligeros 
y más denodados dió alcance a la retaguardia de 
los enemigos, y desordenó todo su ejército, ma- 
tándoles unos ochocientos hombres. Aníbal en- 
tonces, queriendo sacarle de allí, echó de ver el 
yerro que se había padecido, y el peligro; y lo 
primero que hizo fué poner en un palo a los 
guías; mas desconfió de apartar y vencer a los 
enemigos, que se hallaban apoderados de los lu- 
gares ventajosos. Estaban todos desalentados y 
acobardados, considerándose cercados por todas 
partes y sin tener salida alguna, cuando a Aníbal 
le ocurrió una astucia con que engañar a los ene- 
migos, que fué de este modo: Mandó que toman- 
do como dos mil vacas de las del botín se les 
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atase sendos hachones en los cuernos, o haces de 
ramaje o sarmientos secos, y que a la noche, 
pegando a éstos fuego a la señal que se diese, 
se las encaminara hacia las eminencias por los 
puntos estrechos donde tenían sus centinelas los 
enemigos. Mientras atendían a esto aquellos. a 
quienes lo encargó, poniendo él en movimiento el 
grueso del ejército cuando ya había anochecido, 
marchaba con sosiego. Las vacas, mientras el 
fuego no tomó cuerpo, y sólo se quemaba la leña, 
andaban reposadamente conducidas por la falda 
del monte, de manera que pasmados los pasto- 
res y vaqueros situados en las alturas de aque- 
lias luces que ardían en lo alto de los cuernos, 
les parecía ser de un ejército que marchaba con 
multitud de hachas en el mejor orden. Mas des- 
pués que encendido el cuerno hasta la raíz se hizo 
sentir el fuego en la carne, y que moviendo y 
sacudiendo con el dolor las cabezas se llenaron 
unas a otras de mucha llama, ya no guardaron 
orden en su dirección, sino que, espantadas e 
irritadas, dieron a correr a lo alto de los mon- 
tes, llevando encendido el testuz y la cola, y en- 
cendiendo también muchos de los matorrales por 
donde huían: espectáculo muy espantoso para los 
Romanos, puestos de guardia en aquellos oteros. 
Porque parecía que las luces eran llevadas por 
hombres que iban corriendo; entróles, por tanto, 
mucha turbación y miedo, imaginándose que de 
diversas partes venían enemigos sobre ellos, y 
que por todas estaban cercados. No teniendo, 
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pues, valor para mantenerse en sus puestos, se 
retiraron al centro del campamento, abandonan- 
Co las gargantas. Con esta oportunidad, inme- 
diatamente las tropas ligeras de Aníbal ocupa- 
ron las alturas, y ya toda la demás fuerza había 
marchado sin ser inquietada, llevándose una 
abundante y rica presa. 

VI.—Fabio bien se apercibió del engaño en la 
misma noche, porque algunas de las vacas que 
huyeron espantadas habían venido a dar en su 
poder; temiendo, sin embargo, alguna celada pre- 
parada a favor de la tinieblas, tuvo inmóvil el 
ejército sobre las armas. Luego que amaneció se 
puso en persecución de los enemigos, y alcan- 
zando la retaguardia, se trabó combate en terre- 
no quebrado, por lo que en éstos era grande la 
confusión, hasta que Aníbal, haciendo salir de 
aquellas gargantas a los Españoles, más ejerci- 
tados en trepar por los montes, gente muy lista 
y de gran ligereza, los envió contra la infantería 
pesada de los Romanos, en la que hicieron bas- 
tente mortandad, y obligaron a Fabio a retirarse. 
Con esto crecieron las habladurías y el menos- 
precio contra él; porque no poniendo en las armas 
su confianza, sino aspirando a triunfar de Aníbal 
con la sagacidad y previsión, aparecía vencido y 
burlado con estos mismos medios, y queriendo 
Aníbal encender todavía más el encono de los 
Romanos contra Fabio, llegado que hubo adonde 
estaban sus posesiones, mandó que se talara e 
incendiara todo lo demás, y sólo a aquéllas se 
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perdonara, dejando una guardia que no permi- 
tiera destruír o tomar nada de lo que allí había. 
Todo esto fué anunciado en Roma, dándosele 
gran valor, levantando mucho el grito los tribu- 
nos de la plebe, a instigación principalmente de 
Metilio, que atizaba aquel fuego, no tanto por 
enemistad a Fabio, como porque teniendo deudo 
con Minucio, el maestre de la caballería, juzga- 
ba que cedían en honor y aprecio de éste aquellos 
rumores. Había además caído en la indignación 
del Senado, por llevar éste a mal el tratado que 
acerca de los cautivos había hecho con Aníbal; 
porque le había otorgado que se canjearía hom- 
bre por hombre, y que si de la una de las partes 
era mayor el número, por cada uno de los que se 
entregasen se daría doscientas y cincuenta drac- 
mas. Por tanto, cuando hecho el canje se halló 
que todavía le quedaban a, Aníbal doscientos y 
cuarenta, el Senado resolvió no enviar su resca- 
te, y se culpó a Fabio de que, contra toda razón 
y conveniencia, tratara de volver a Roma a unos 
hombres que por cobardía habían sido presa de 
los enemigos. Enterado de esta resolución Fabio, 
sufrió muy resignadamente el encono de los ciu- 
dadanos; mas no teniendo caudal propio, y no 
queriendo faltar a lo tratado, ni dejar abando- 
nados a aquellos infelices, envió a Roma a su 
hijo con orden de que vendiera sus tierras y le ' 
llevara al punto el importe al ejército. Vendiólas 
éste, efectivamente, y vuelto allá con suma pres- 
teza, envió Fabio el rescate a Aníbal, y reco- 
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bró los cautivos. Muchos de éstos quisieron remi- 
tírselo después, pero no quiso recibirlo de nadie, 
sino que lo perdonó a todos. 

VIII.—Llamaron a Fabio a Roma después de 
estos sucesos los sacerdotes para ciertos sacrifi- 
cios, y entregó el mando a Minucio, no sólo con 
precepto que como emperador le imponía de no 
entrar én batalla ni tener reencuentros con los 
enemigos, sino haciéndole sobre ello encarecidas 
instancias, de las que él hizo tan poca cuenta, 
que al punto se puso a provocarlos; y habiendo 
observado en una ocasión que Aníbal había des- 
tacado la mayor parte del ejército a acopiar ví- 
veres, atacó a los que habían quedado, los ence- 
rró dentro del vallado, con pérdida de nu pacos, 
y aun a todos les hizo concebir temores de que 
los tenía sitiados. Recogió después Aníhal to:las 
sus fuerzas a los reales, y él se retiró con la 
mayor seguridad, muy ufano por su parte con 
lo hecho, y habiendo inspirado al ejército un 
desmedido arrojo. Muy pronto llegó a Roma la 
noticia, exagerada mucho más allá de lo cierto; 
y cuando la oyó Fabio: “Lo que más temo—dijo— 
es esta buena suerte de Minucio.” Mas el pue- 
blo se ensoberbeció; y habiendo corrido a la pla- 
za con grande regocijo, entonces el tribuno Meti- 
lic, subiendo a la tribuna, empez% a arengarle, 
celebrando mucho a Minucio, acusando a Fabio 
no ya de flojedad y cobardía, sino de traición, y 
culpando juntamente a muchos de l.s más pode- 
rosos y principales, de que desde el principio, 
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con la mira de humillar a la plebe, quisieron 
atraer la guerra y arrojar la ciudad en una 
monarquía ilimitada, a que dando largas a los 
negocios, facilitara a Aníbal el traer de nuevo 
otro ejército del Africa, como dueño ya de la Italia. 

IX.—No se cuidó Fabio de defenderse en la 
junta pública de las acusaciones del tribuno, y 
sólo dijo que iba a despachar prontamente los sa- 
crificios y ceremonias para volver al ejército e 
imponer el debido castigo a Minucio, porque, con- 
tra su prohibición, había combatido con los ene- 
migos, Movióse con esto gran alboroto en la plebe, 
viendo que corría mucho peligro Minucio, porque 
el dictador tiene facultad para prender y castigar 
sin formación de causa, y notando que la ira ha- 
bía sacado a Fabio de su gran mansedumbre, gra- 
duábala de terrible e implacable. Por esto mismo 
loz lemás se contuvieron; pero Metilio, alentado 
con la inmunidad del tribunado—porque elegido 
dictador, este solo cargo no se disuelve, sino que 
permanece, anulados todos los demás—, no cesaba 
de arengar al pueblo, pidiendo que no desampara- 
ra a Minucio ni consintiera le sucediese lo que 
Manlio Torcuato ejecutó con su hijo, haciéndole 
cortar con la segur la cabeza, triunfante y coro- 
nado como estaba, sino que despojase a Fabio de 
la tiranía y pusiera la república en manos que pu- 
dieran y quisieran salvarla. Hicieron grande im- 
presión en los ánimos estas razones; mas no se 
atrevieron, sin embargo de haber humillado a Fa- 
bio, a imponerle la precisión de abdicar la dicta- 
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dura, contentándose con decretar que Minucio, 
igualado en el mando de las tropas con el dictador, 
partiera con él la guerra, usando de la misma au- 
toridad, cosa nunca vista antes en Roma, pero re- 
petida poco después de resulta de la derrota de 
Canas, porque también era entonces dictador en 
los ejércitos Marco Junio, y viéndose en la ciudad 
precisados a completar el Senado, habiendo muer- 
to muchos senadores en la batalla, eligieron en se- 
gundo dictador a Fabio Buteon. Mas éste, luego 
que en uso de su autoridad eligió los que le falta- 
ban y completó el Senado, deponiendo en el mismo 
día las fasces y sustrayéndose a los que le acom- 
pañaban, se metió y confundió con la muchedum- 
bre, y para tratar y arreglar un negocio propio 
suyo, volvió a la plaza como un particular. 
X.—Asociado con el dictador para tan impor- 
tantes negocios a Minucio, pensaron abatir y hu- 
millar a aquél, en lo que dieron muestras de co- 
nocer muy poco su carácter, porque no miraba 
como desgracia suya aquella ceguedad, sino que, 
al modo que Diógenes el sabio, diciéndole uno: 
“Estos te escarnecen”, respondió: “Pues yo no 
soy escarnecido”, teniendo por dignos solamente de 
burla a los que se acobardan y turban con tales 
cosas, así también Fabio no se dió por sentido ni 
se incomodó por sí con aquella determinación, con- 
tribuyendo a demostrar lo que opinan algunos filó- 
sofos: que el varón recto y bueno «no puede ser 
afrentado ni deshonrado. Lo que sí le afligía era 
el desacierto de la muchedumbre en lo tocante al 
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bien público, dando facilidad para hacer la guerra 
a un hombre que adolecía de desmedida ambición. 
Temiendo, por tanto, no fuera que éste, enloque- 
cido del todo con la vanagloria y el orgullo, se 
apresurara a hacer algún disparate, salió de Roma 
sin noticia de nadie, y, llegado al ejército, encon- 
tró a Minucio no moderado y tranquilo, sino dis- 
plicente e hinchado, ansioso por mandar alterna- 
tivamente, cosa en que Fabio no quiso condescen- 
der; y lo que hizo fué partir las tropas con él, te- 
niendo por mejor mandar sólo una parte que man- 
dar el todo de aquella manera. Tomó, pues, para 
sí las legiones primera y cuarta, y dió a Minucio 
la segunda y tercera, y por el mismo término se 
repartieron las fuerzas auxiliares. Quedó Minucio 
muy orgulloso y contento con que la dignidad del 
mando más elevado y supremo hubiese sufrido 
aquella diminución y despedazamiento por consi- 
deración a él; pero Fabio le hizo la advertencia de 
que considerara que no era con él con quien había 
de contender, sino con Aníbal; mas que, con todo, 
sin aun quería altercar con su colega, debía poner 
la atención en que no pareciese que el que había 
vencido con los ciudadanos y había sido de ellos 
honrado, cuidaba menos de su salud y seguridad 
que el humillado y ofendido. 

XI.—Minucio miró esta amonestación como jac- 
tancia de un viejo, y haciéndose cargo de las 
fuerzas que le habían cabido en: suerte, se fué a 
acampar solo y aparte; teniendo Aníbal noticia 
de cuanto pasaba, y estando en acecho de cual- 
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quier ocasión. Había en medio un collado, no difí- 
cil de tomar, y tomado, muy seguro para un cam- 
pamento, con bastante extensión para todo. El te- 
rreno de alrededor, visto de lejos, parecía igual y 
llano, porque estaba despejado; pero tenía algunas 
acequias y, además, algunas cuevas. Podía muy 
bien Aníbal tomar, sin hacerse sentir, este colla- 
do; mas no«quiso, sino que lo dejó para ocasión o 
motivo de venir a las manos. Luego que vió a Mi- 
nucio separado de Fabio, escondió de noche en las 
acequias y en las cuevas a algunos de sus solda- 
dos, y al rayar el día, abiertamente envió otros en 
corto número a ocupar el collado, para llamar y 
hacer caer hacia aquel paraje a Minucio, y así ca- 
balmente sucedió. Primero envió éste las tropas li- 
geras; después, la caballería, y a la postre, viendo 
que Aníbal enviaba socorro a los del collado, bajó 
con todas sus fuerzas en: orden de combatir, y ha- 
biendo trabado una recia batalla, atropellaba a 
los que sostenían aquella altura, envuelto con ello: 
en un lucha muy igual; hasta que, observándole 
Aníbal completamente engañado y que dejaba la 
espalda enteramente descubierta a los de la celada, 
dió a éstos la señal; salieron entonces por diver- 
sas partes a un tiempo, y los acometieron con gri- 
teria, y, destrozando la retaguardia, es inexplica- 
ble la turbación y abatimiento que cayó sobre los 
Romanos. Quebrantóse también la arrogancia del 
mismo Minucio, que dirigía sus miradas ya a éste, 
ya al otro caudillo (1), no osando ninguno mante- 


(1) Es decir, a sus tribunos. 
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nerse en su puesto, sino entregándose todos a la 
fuga, que no les fué de provecho, porque los Nú- 
midas, que eran ya dueños del terreno, acabaron 
con los dispersos. 

XII.—¡En tan mala situación se hallaban los Ro- 
manos! Pero Fabio no ignoraba su conflicto; antes, 
habiendo previsto, según parece, lo que iba a su- 
ceder, tenía todas las tropas prontas sobre las ar- 
mas, y para saber lo que pasaba no se valió de es- 
pías, sino que él mismo se puso de atalaya delante 
del campamento. Luego que vió cortado y desor- 
denado el ejército, y llegó a sus oídos la gritería 
de los que no guardaban formación, sino que huía: 
espantados, dándose una gran palmada en el mus- 
lo y sollozando profundamente: “¡Por Hércules 
—exclamó—, cómo Minucio se ha perdido más 
presto de lo que yo esperaba, aunque quizá más 
'tarde de lo que él hubiera deseado!” Y dando or- 
den de sacar sin dilación las banderas, y de que le 
siguiese el ejército: “¡Este, oh soldados—gritó—, 
éste es el momento de que se apresure el que con- 
serve en su memoria a Marco Minucio, porque 2s 
un varón excelente y amante de su patria, y si en 
algo ha errado, con el deseo de arrojar cuanto an- 
tes a los enemigos, después le daremos las que- 
jas!” Corre, pues, el primero, dispersa a los Nú- 
midas que discurrían por el llano, y en seguida se 
dirige contra los que combatían por retaguardia :a 
los Romanos, matando a los que encuentra, con lo 
que los demás ceden y toman la fuga para no ser 
alcanzados y que no les suceda verse en el mismo 
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caso en que ellos habían puesto a los Romanos. 
Aníbal, al ver aquella mudanza, y que Fabio, con 
más ardor del que a su edad correspondía, trepaba 
hacia el collado a unirse con Minucio, haciendo con 
la trompeta señal de retirada, volvió su ejército a 
los reales, y también los Romanos se retirarm 
contentos. Cuéntase que Aníbal, en esta retirada, 
hablando de Fabio, dijo con chiste a. sus amigos 
una especie como ésta: “¿No os predije yo muchas 
veces que aquella nube, agarrada siempre a los 
montes, «algún día arrojaría agua con huracán y 
con tormenta?” 

XIII.—Retiróse Fabio después de la acción sin 
hacer otra cosa que despojar a los enemigos que 
habían muerto, no profiriendo expresión ninguna 
de arrogancia o de ofensa acerca de su colega Mi- 
nucio; pero éste, juntando sus tropas: “Camara- 
das—les dijo—, no cometer yerros en los grandes 
negocios es cosa muy superior a las humanas 
fuerzas; pero que el que erró aproveche la lección 
de sus escarmientos para lo sucesivo, es de hombre 
recto y que escucha la razón. Yo, si tengo que 
culpar en algo a la fortuna, mucho más es lo que 
tengo que agradecerle, porque lo que hasta 'ahora 
no había: comprendido en tanto tiempo, acabo de 
aprenderlo en una mínima parte de un día, que- 
dando convencido de que no soy para mandar a 
otros, sino que necesito de un jefe, y no ponerme 
a querer vencer a aquellos de quienes me está me- 
jor ser vencido. En las demás cosas será ya el 
dictador quien os mande; pero en la gratitud ha- 
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cia él, yo ne de ser todavía vuestro general, po- 
niéndome en su presencia obediente y dispuesto a 
hacer cuanto me mandare.” Dicho esto, mandando 
tomar las águilas y que todos le siguiesen, guió ai 
campamento de Fabio, y ya dentro de él se enca- 
minó a la tienda del general con admiración y sor- 
presa de todos. Saliéndole Fabio al encuentro, de- 
puso aquél al punto las insignias, llamándole pa- 
dre en alta voz, y en la misma llamaban sus soi- 
dados patronos a los de Fabio, que es la exclama- 
ción en que prorrumpen los que reciben la liber- 
tad con aquellos que se la dan. Cuando ya hubo si- 
lencio, dijo Minucio: “Dos victorias, ¡oh dicta- 
dor!, has alcanzado en el día de hoy, venciendo 
con el valor a Aníbal y con la prudencia y la ge- 
nerosidad a tu colega: con aquélla nos has salva- 
do y con ésta has dado una admirable lección a los 
que, si de parte de los enemigos. sufrieron una 
vergonzósa derrota, de la que tú les has causado 
se glorian, porque han hallado en ella su salu. 
Te llamo padre, porque no encuentro nombre más 
honroso que darte, debiéndote mayor agradevi- 
miento que al que me dió el ser, porque aquél me 
engendró a mí solo y tú me has salvado con todos 
éstos.” Acabado este discurso, abrazó y saludó 
. con un ósculo a Fabio, siendo cosa de ver que otro 
tanto ejecutaban sus soldados, porque se enlaza- 
ban y besaban unos a otros, inundando el cam 
pamento de alegría y de dulces lágrimas. 
XIV.—Depuso Fabio después de estos sucesos la 
dictadura, y volvieron a nombrarse otra vez cón- 
ViDas.—T. IL 13 
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sules. De éstos, los primeros adoptaron el sistema 
de guerra que aquél había establecido, huyendo e) 
pelear de poder a poder con Aníbal y contentán- 
dose con: socorrer a los aliados e impedir la deser- 
ción. Eligióse después para el consulado a Teren- 
cio Varrón, hombre de linaje obscuro, pero. que se 
había hecho lugar con adular a la plebe y con su 
carácter insolente; así, desde luego se echó de ver 
que con su inexperiencia y su temeridad iba a 
aventurarlo todo, porque se le oía vociferar en las 
juntas que la guerra duraría mientras la ciudad 
confiara el mando a los Fabios, pero que para él, 
presentarse y vencer a los enemigos todo sería 
uno. Con esto, al punto recogió y levantó tantas 
fuerzas cuantas para ninguna otra guerra habían 
empleado los Romanos, porque se reunieron para 
la batalla hasta ochenta y ocho mil hombres, mo- 
tivo de gran temor para Fabio y para todos los 
hombres de juicio, porque no esperaban que pu- 
diera recobrarse la ciudad si se desgraciaba aque- 
lla brillante juventud. Por esta razón se dirigió al 
colega de Terencio, Paulo Emilio—que era buen 
militar, mas no grato al pueblo, y estaba escama- 
do de la muchedumbre por una multa que se le ha- 
bía impuesto para el erario (1)—, con propósito 
de darle ánimo y exhortarle a hacer oposición a 
la locura de aquél, manifestándole que su contien- 
da en beneficio de la patria, más que con Aníbal 
había de ser con Terencio, porque se apresurarían 


(1) A raíz de una campaña en lliria, con motivo de un 
reparto de botín. 
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a la batalla, éste, no conociendo en qué consistían 
sus fuerzas, y aquél, estando bien convencido de 
su ftaqueza. “Mas yo, ¡oh Paulo !—dijo—, con más 
justicia deberé ser de ti creído que no Terencio 51 
te aseguro acerca del estado de las cosas de Aní- 
bal que éste, no peleando nadie con él en todo este 
año, o infaliblemente caerá, si se obstina en man- 
tenerse aquí, o tendrá precisamente que marchar; 
pues con parecer que ahora vence y está pujante, 
ninguno de sus contrarios se le ha pasado, ni tie- 
ne la tercera parte de las fuerzas con que vino.” 
* A esto se dice que Paulo contestó en estos térmi- 
nos: “Por mí, ¡oh Fabio!, cuando considero mi 
situación, tengo por mejor caer oprimido de las 
lanzas de los enemigos que de los votos de los ciu- 
dadanos; mas si nuestras cosas públicas están en 
el estado que dices, más me esforzaré por acreci- 
tarme contigo de buen capitán, que no con todos 
los demás que quieran obligarme a seguir un dic- 
tamen contrario al tuyo.” Con esta resolución par”- 
tió Paulo para la guerra. 

+ XV.—Terencio hizo empeño en que alternaran 
por días en el mando, y estando acampados a la 
vista de Aníbal, junto al Aufido y las que se lla- 
maban Canas (1), al mismo amanecer puso la se- 
ñal de batalla, que era un paño de púrpura ter- 
dido encima de la tienda del general. Sorprendié- 
ronse al principio los Cartagineses viendo aquel 
arrojo del cónsul y la muchedumbre de los enemi-: 
gos, cuando ellos no eran ni siquiera la mitad. 


(1) En Campania, 
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Aníbal mandó a las tropas tomar las armas, y, 
montando a caballo, se puso con unos cuantos so- 
bre una ligera eminencia a hacerse cargo de los 
enemigos, que ya estaban formados. Díjole enton- 
ces uno de los que con él estaban, hombre de igual 
autoridad con él, llamado Giscón: “¡Qué maravi- 
llosa es esta multitud de enemigos!” Y Aníbal, 
arrugando la frente: “Pues otra cosa más mara- 
villosa te se ha ¡pasado”, le contestó. Preguntóle 
Giscón cuál era, y el respondió que, con ser tantos, 
ninguno de ellos se llamaba Giscón. Dicho así este 
chiste, cuando menos podía esperarse, les causó a 
todos mucha risa;-y como bajando del otero lo 
fuesen refiriendo a los que encontraban al paso, les 
hacía a todos reír de tan buena gana, que nunca 
podían contenerse los que estaban al lado de Aní- 
bal. A los Cartagineses, que lo veían, les inspira- 
ba esto gran confianza, considerando que tanta 
risa, y estar tan de chanza el general en aquellos . 
momentos, no podría nacer sino de mucha segu- 
ridad y menosprecio del peligro. 

XVI.—En la batalla usó de dos estratagemas: 
la primera fué procurar tener el viento por la es- 
palda; era a la sazón ¡parecido a un torbellino de 
fuego, y levantando de aquellas llanuras, bastante 
polvorientas y descubiertas, gran cantidad de are- 
na, pasándola por encima de los Cartagineses, la 
impelía hacia los Romanos, y se la arrojaba en la 
cara, haciéndoles volverla y ¡perder el orden. El 
segundo consistió en la formación, porque lo más 
fuerte y aguerrido de sus tropas lo colocó de uno 
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y otro lado del centro, y éste lo llenó de lo más 
endeble, haciendo que esta especie de cuña saliese 
bastante adelante respecto del cuerpo de la falas- 
ge. Encargó a los más esforzados que cuando los 
Romanos acometiesen a éstos, y llevándoselos por 
delante, el centro quedase abierto, y formando 
seno recibiera a aquellos dentro de la falange, ha- 
ciendo ellos una conversión por uno y otro lado, 
los cargasen oblicuamente y los envolviesen, co- 
giéndolos por la espalda, que fué, a lo que parece, 
lo que causó tan gran mortandad; pues luego que 
cediendo el centro se llevó tras sí en su persecu- 
ción a los Romanos, y que la falange de Aníbal, 
mudando de posición, formó como media luna, y 
doblando repentinamente las tropas elegidas, a la 
voz de sus jefes, unos a la izquierda y otros a la 
derecha, cubrieron los claros, entonces, todos los 
que no previnieron el ser cercados se encontraron 
como presos y perecieron. Dícese que también a 
la caballería romana le ocurrió un accidente ex- 
traño, porque herido, a lo que se cree, el caballo de 
Paulo, lo derribó, y de los que estaban a su lado 
se fueron apeando uno, y otro, y otro, y a pie se 
le pusieron delante para protegerle. Los de a ca- 
ballo, al verlos, pensaron que aquello dimanaba de 
una orden general, y echando todos pie a tierra, 
" así se arrojaron sobre los enemigos, lo que, ob- 
- servado por Aníbal, “Más quiero esto—exclamó—-, 
que el que me los hubieran dado atados.” Pero es- 
tos incidentes son para los que escriben la historia 
con toda extensión. De los cónsules, Varrón, con 
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unos pocos, se retiró a la ciudad de Venusia (1); 
pero Paulo, en el desorden y confusión de aquella 
fuga, plagado su cuerpo de los dardos clavados en 
las heridas y oprimida su alma con tal desgracia, 
se había sentado en una piedra esperando un ene- 
migo que le diera la muerte. Estaba, por la mu- 
cha sangre que le inundaba la cabeza y el rostro, 
enteramente desfigurado, de modo que sus amigos 
y sus mismos sirvientes, por no conocerle, pasaron 
de largo. Sólo Cornelio Lentulo, joven de familia 
patricia, le vió y reconoció, y, apeándose de su ca- 
ballo, le acarició y rogó que subiese en aquél y se 
salvara, para bien de los conciudadanos, que en- 
tonces más que nunca necesitaban de un buen ge- 
neral. Paulo se negó a sus ruegos, y obligó con lá- 
grimas a aquel joven a que otra vez montase; y 
entonces, tomándole la diestra y dando un pro- 
fundo suspiro: “Anunciad, ¡oh Lentulo! —le 
dijo—, a Fabio Máximo, y sed testigo para con él 
que Paulo Emilio siguió su dictamen hasta la 
muerte, y en nada faltó a lo que con él había con- 
certado, sino que fué vencido, primero por Varrón 
y después por Amíbal.” Dado este encargo, despi- 
diéndose de Lentulo, se mezcló entre los que esta- 
ban bajo el hierro de los enemigos, y murió con 
ellos (2). Dícese que murieron en la misma acción 
cincuenta mil Romanos, y cuatro mil fueron toma- 
dos vivos, y que después de la batalla fueron cau- 


(1) En la frontera de Apulia y Lucania. 
(2) El Paulo Emilio de que aquí se habla es el padro 
del famoso general del mismo nombre, vencedor de Perseo 
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tivados, cuando menos, otros diez mil en ambos 
campamentos. 

XVII. —Después de tan señalada victoria incita- 
ban a Aníbal sus amigos para que no desperdicia- 
ra su fortuna, y tras los enemigos, en el mismo 
punto de su fuga, cayera sobre Roma, pues al 
quinto día de la victoria cenaría en el Capitolio; 
pero no es fácil explicar qué consideración pudo 
contenerlo; más bien diremos que fué obra de al- 
gún Genio o algún Dios que quiso estorbárselo, 
que no demasiado recelo o temor suyo; así se 
cuenta que el cartaginés Barca le dijo con enfado: 
“Tú, Aníbal, sabes vencer; pero no sabes aprove- 
charte de la victoria.” Con todo, hizo esta victoria 
tal mudanza en sus cosas, que no teniendo antes 
de la batalla ni una ciudad, ni un mercado, ni un 
puerto en Italia, por lo que con gran trabajo y di- 
ficultad recogía los precisos víveres para el ejér- 
cito, y se había arrojado a la guerra sin poder con- 
tar con nada, pareciendo su ejército a una cuadri- 
lla de bandoleros que anda errante de una parte a 
otra, entonces casi toda la Italia su puso en su po- 
der. Porque la mayor y más poderosa parte de los 
pueblos voluntariamente se pasaron a su partido, 
y a Capua, que después de Roma es la más insig- 
ne de sus ciudades, también la atrajo a él. Esta 
fué una ocasión en que se vió que una gran cala- 
midad no sólo sirve para hacer prueba de los ami- 
gos, que es la expresión de Eurípides (1), sino 
también de los grandes generales, pues lo que an- 

(1) Hécuba, 1226-27. 
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tes de aquella batalla se graduaba en Fabio de co- 
bardía e insensibilidad, después de ella pareció al 
punto, no ya una prudencia humana, sino un 
oráculo y providencia divina y milagrosa, que pre- 
vé con anticipación aquellos sucesos que aun a los 
que los palpan se les hacen increíbles. Por tanto, 
al momento puso en él Roma la esperanza que le 
quedaba, y como a un templo o ara se acogió a su 
juicio, habiendo sido su cordura la primera y más 
poderosa causa para que estuviesen quedos y no 
se desbandasen como en la irrupción de. los Galos. 
Porque aquel mismo, que se mostraba precavido y 
desconfiado en los momentos en que nada había de 
siniestro, ahora, cuando todos se abandonaban a 
una aflicción excesiva y a un dolor que no los de- 
jaba para nada, él sólo discurría por la ciudad 
con paso sosegado, con semblante sereno y con afa- 
bles palabras, haciendo desechar los lloros m-yjeri- 
les y disipando los corrillos de los que se congre- 
gan en los parajes públicos para lamentar tales 
calamidades. Hizo también que se juntase el Se- 
nado, y alentó a los magistrados, siendo el vigor y 
poder de toda autoridad, que sólo en él ponía los 
ojos. 

XVIII.—Puso guardas en las puertas para que 
estorbasen el paso a la muchedumbre que trataba 
de huir y abandonar la ciudad. Señaló lugar y 
término al luto, mandando que sólo se hiciese den- 
tro de casa y por treinta días, pasados los cuales 
cesase todo duelo y'no quedasen en la ciudad ves" 
tigios de él. Vino a caer en aquellos días la fiesta 
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solemne de Ceres, y pareció más conveniente omi- 
tir los sacrificios y toda la demás pompa de ell:, 
que hacer patente con el corto número y el abati- 
miento de los concurrentes la grandeza de aquella 
desventura; cuanto más, que hasta la Divinidad 
parece que se regocija con adoradores que estén 
contentos. Para aplacar a los dioses y apartar lo 
infausto de los prodigios, hízose lo que los augu- 
res prescribieron, porque fué enviado a Delfos, a 
consultar al dios, Pictor (1), pariente de Fabio; y 
como se hubiese echado de ver que habían sido se- 
ducidas dos de las vírgenes Vestales, la una fué 
enterrada viva, como es costumbre, y la otra se 
dió la muerte. Lo que hubo más de admirar en la 
prudencia y mansedumbre de la ciudad fué que, 
viniendo de aquella fuga el cónsul Varrón tan hu- 
millado y abatido como debía venir quien de tanta 
afrenta e infortunio había sido causa, le salieron 
a recibir hasta la ¡puerta el Senado y el pueblo, 
haciéndole la salutación acostumbrada, y los ma- 
gistrados y los principales Senadores, de cuyo nú- 
mero era Fabio, cuando hubo silencio, le elogiaron 
de que no había desesperado de la república des- 
pués de tamaña desgracia, sino que se presentaba 
para ponerse al frente de los negocios, obrar según 
las leyes y valerse de los ciudadanos, como que to- 
davía tenían remedio, 

XIX.—Luego que supieron que Aníbal, después 
de la batalla, se retiró a otra parte de la Italia, 


(1) El primero, y escribió una historia propiamente tal 
en latín. 
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empezaron a tomar aliento y enviaron contra él 
generales y ejércitos. Eran entre aquéllos los más 
señalados Fabio Máximo y Claudio Marcelo, dig- 
nos acaso de igual admiración por sus caracteres, 
enteramente opuestos, porque éste, como lo deci- 
mos en el libro de su Vida (1), siendo de una ac- 
tividad brillante y osada, y al mismo tiempo acu- 
chillador, y tal por su índole como aquellos a 
quienes Homero llama pendencieros y arrogantes, 
y en el modo de hacer la guerra arrojado e impe- 
tuoso, propio para contrarrestar la osadía de Aní- 
bal, fué el primero a mover peleas y encuentros; 
mas Fabio, atenido siempre a sus primeras ideas, 
tenía esperanza de que, no entrando nadie en com- 
bate con Aníbal, él mismo se había, de consumir 
por sí, y con la guerra se había de quebrantar, 
perdiendo prontamente su robustez, como el cuer- 
po de un atleta cuando su fuerza es excesiva y se 
la ha cansado sin miramiento. Por esta razón dice 
Posidonio (2) que a éste se le dió por los Romanos 
el nombre de escudo, y a Marcelo el de cuchillo, y 
que unida la seguridad y circunspección de Fabio 
con el carácter de Marcelo, fueron la salvación de 
Roma. Porque Aníbal, con tener que salir al en- 
cuentro frecuentemente a éste, como a un río que 
sale de madre, tenía en continua agitación y des- 
truía sus fuerzas; y con el otro, que parecía tener 
una corriente mansa y que no se le acercaba sino 


(1) Ys la décimasexta de la colección. 
(2) Filósofo e historiador griego, maestro de Pompeyo y de 
Cicerón. 
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con gran tiento, las gastaba también y destruía de 
un-modo insensible; y al fin vino a verse tan apu- 
rado, que Marcelo le fatigaba peleando, y a Fabio 
le temía porque huía de pelear, pudiendo decirse 
que por todo el tiempo tuvo que contender con es- 
todos dos, como pretores, como procónsules o como 
cónsules, porque cada cual de ellos fué cónsul cin- 
co veces. Mas a Marcelo, cuando servía el quinto 
consulado, logró armarle una celada, y en ella le 
quitó la vida; con Fabio, aunque en muchas oca- 
siones usó de toda suerte de engaños y astucias, 
nada adelantó; sólo una vez llegó como a enre- 
darle un poco y hacerle tropezar. Fingió y remi- 
tió cartas a Fabio de los más autorizados y po- 
derosos de Metaponto (1), en el sentido de que la 
ciudad se le entregaría si a ella acudiese, y que 
los que a esto se decidían no aguardaban sino que 
llegara y se presentara en las inmediaciones. Fué 
seducido Fabio con estas cartas, y tomando parte 
del ejército, pensaba encaminarse allá en aquella 
noche; mas habiéndole sido infaustos los agiieros 
de las aves, se contuvo, y al cabo de poco descu- 
brió que las cartas habían sido fraguadas por 
Aníbal, y que éste estaba en emboscada junto a 
los muros de la ciudad, suceso que algunos atri- 
buían a especial favor de los dioses. 

XX.—En cuanto a las defecciones de las ciuda- 
des y la deserción de los aliados, era Fabio dc 
opinión que debían contenerse y excitarse en és- 
tos el pudor, hablándoles suave y mansamente, sin 


(1) Ciudad situada en la costa oriental de Lucanía. 
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descubrirles todo lo que se sabe y sin manifestarse 
del todo incomodado con los que se hacen sospe- 
chosos. Así se dice que habiendo entendido que un 
Marso, buen militar, y en linaje y valor muy prin- 
cipal entre los aliados, había movido con algunos 
pláticas de defección, no se irritó con él, sino que, 
reconociendo que injustamente había sido olvida- 
do: “Ahora—le dijo—, la culpa ha sido de los je- 
fes que distribuyen los premios por favor más . 
que por consideración al mérito; pero, en adelan- 
te, culpaos a vos mismo si no vinieseis a mí y me 
dijeseis lo que echáis menos”; y, dicho esto, le re- 
galó un caballo hecho a la guerra y le remuneró 
con otros premios, con lo que desde entonces lo 
tuvo muy adicto y muy apasionado. Porque le pa- 
recía cosa terrible que los aficionados a caballos y 
perros borren lo que hay de áspero e indócil en 
estos animales, más bien con el cuidado, la suavi- 
dad y el alimento, que no con latigazos y atadu- 
ras; y que el hombre que tiene mando no ponga 
lo principal de su esmero en la afabilidad y la 
mansedumbre, portándose todavía con más dure- 
za y violencia que los labradores, los cuales, a los 
cabrahigos, los peruétanos y los acebuches, los 
ablandan y suavizan injertándolos en olivos, cn 
perales y en higueras. Refiriéronle asimismo los 
Centuriones que un Luqués se marchaba del cam- 
pamento y abandonaba a menudo su puesto; pre- 
guntóles qué era lo que en lo demás sabían de su 
porte, y como todos a una le asegurasen que ccn 
dificultad se encontraría otro tan buen soldado 
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como él, y al mismo tiempo le indicasen aquellas 
proezas y hazañas suyas más señaladas, se puso 
a inquirir la causa de aquella falta. Informósele 
que, enredado aquel soldado en el amor de una 
mozuela, con gran peligro y haciendo largos via- 
jes se iba cada día a verla desde el campo. Envió, 
pues, a uno sin noticia del soldado para que tra- 
jese aquella mujer, la que ocultó en su tienda, y 
haciendo venir sólo al Luqués: “No creas—Je 
dijo—se me oculta que, contra los usos y leyes de 
la disciplina romana, has pernoctado muchas ve- 
ces fuera del campamento; pero tampoco se me 
oculta que antes habías sido excelente soldado; 
que lo mal hecho hasta aquí quede compensado 
con tus valerosas hazañas; mas para en adelante 
ya tengo yo a quién encomendar tu guarda.” Ma- 
ravillóse a esto el soldado, y haciendo salir enton- 
ces a la mujer: “Esta—le dijo—me es fiadora de 
que ahora te estarás quieto en el ejército con nos- 
otros, y tú con tus obras me harás ver si faltabas 
por algún otro mal motivo, y que el amor y ésta 
no eran más que un pretexto aparente.” Así se 
cuentan estos sucesos. 

XXI.—La ciudad de los Tarentinos, que por 
traición había sido tomada, vino a su poder en 
esta forma: militaba bajo sus órdenes un joven 
Tarentino que en el mismo Tarento tenía una 
hermana muy fina siempre y muy amante de él, 
Estaba enamorado de ésta un Breciano, oficial de 
las tropas que Aníbal había puesto. de guarni- 
ción en la ciudad, y de aquí le nació al Tarenti- 
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no la esperanza de salir con su idea; para lo que, 
con noticia de Fabio, se encaminó a casa de la 
hermana, diciendo a ésta que se había fugado. 
En los primeros días el Breciano se estaba en su 
casa, por pensar la hermana que aquél ignora- 
ba sus amores; pero muy luego le dijo a ésta el 
joven que allá le habían llegado las nuevas de 
que tenía amistad con un hombre ilustre y de 
poder; por tanto, que quién era éste; porque si 
era distinguido, como se decía, y de una conoci- 
da virtud, la guerra, que todo lo confunde, hace 
poca cuenta del origen, y que nada hay que des- 
honre cuando media la necesidad; antes, en 
tiempos en que la justicia anda decaída, es una 
fortuna tener de su parte al que dirige la fuer- 
za. Con esto la hermana hizo llamar al Bre-. 
ciano y se le dió a conocer. Bien pronto el her- 
mano se puso de parte de éste en sus amores, 
y aparentando que trabajaba por hacerle más 
benigna y condescendiente a la hermana, se ganó 
su confianza; de manera que le costó poco hacer 
mudar de partido a un hombre enamorado y que 
estaba a soldada, con la esperanza de grandes 
dones que le prometió recibiría de Fabio. Asi 
refieren este hecho los más de los escritores; 
pero algunos dicen que la mujer que ganó al 
Ereciano no fué Tarentina, sino Breciana, tam-- 
bién de origen, y concubina de Fabio, la cual, 
habiendo entendido que era su compatriota, -y 
conocido suyo el que entonces mandaba los Bre- 
cianos, se lo propuso a Fabio, y yendo 'a conver- 
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sar con él al pie de los muros, logró atraerlo y 
seducirlo. 

XXIT.—Mientras se trataban estas cosas, ma- 
quinando Fabio llamar a otra parte la atención 
de Aníbal, envió orden a los soldados que estaban 
en Regio para que hiciesen correrías en el campo 
Breciano, y poniendo sitio a Caulonia (1), la to-. 
masen por asalto. Eran éstos unos ocho mil hom- 
bres, desertores los más, gente de poco provecho, 
de los que de Sicilia habían sido deportados y no- 
tados de infamia por Marcelo, y de cuya pérdida 
poco sentimiento y daño había de resultar a la 
ciudad; esperó, pues, que poniendo a éstos ante 
Aníbal como un cebo, así lo echaría lejos de Ta- 
rento, lo que justamente sucedió, porque en su 
persecución corrió allá Aníbal con bastantes fuer- 
zas. Al sexto día de sitiar Fabio a los Tarentinos, 
vino a él por la noche el joven, que, ayudado de la 
hermana, tenía con el Breciano concertada la en- 
trega, trayendo sabido y registrado el lugar donde 
el Breciano tendría el mando, y cediendo, lo en- 
tregaría a los invasores. No dejó, sin embargo, 
que todo fuese obra de la traición, sino que, pa- 
sando él mismo al punto designado, esperó allí en 
sosiego, y, en tanto, el resto del ejército acometió 
alos muros por tierra y por mar, moviendo al 
mismo tiempo mucho ruido y estruendo, hasta que, 
acudiendo los más de los Tarentinos por aquel 
lado a auxiliar y socorrer a los que defendían las 
murallas, el Breciano hizo a Fabio señas de ser 


(1) Ciudad de Brutium. 
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aquel el momento oportuno, y, subiendo con esca- 
las, se apoderó de la ciudad. En esta ocasión pa- 
rece que se dejó vencer del orgullo, porque mandó 
dar muerte a los principales de entre los Brecia- 
nos, para que no se viera tan a las claras que el 
tomar la ciudad no se había debido sino a la trai- 
ción, con lo que no consiguió esta gloria e incurrió 
en la nota de perfidia y de crueldad. Murieron 
también muchos Tarentinos, y los que se vendie- 
ron fueron hasta treinta mil; la ciudad fué sa- 
queada por el ejército, y en el erario entraron 
tres mil talentos. Recogíanse y llevábanse asimis- 
mo todas las demás cosas de precio, y preguntan- 
do a Fabio el amanuense qué mandaba. acerca de 
dos Dioses, diciéndolo por las pinturas y las esta- 
tuas, “Dejemos—le respondió—a los Tarentinos 
sus dioses, ton ellos irritados.” Con todo, llevando 
de Tarento la estatua colosal de Hércules, la co- 
locó en el Capitolio, y al lado puso una estatua 
suya ecuestre en bronce, mostrándose en esto rr 

nos avisado que Marcelo, y antes dando motivo a 
que se hiciesen más admirables la humanidad y 
dulzura de éste, según que en su Vida. lo dejamos 
escrito. 

XXIII.—Aníbal, yendo en su persecución, no 
estaba ya más que a cuarenta estadios (1), y se 
dice que en público prorrumpió en esta expresión: 
“¡Hola! También los Romanos tienen otro Aníbal, 
pues hemos perdido a Tarento como lo habíamos 
tomado”, y que en particular se vió entonces por 


q: 


(1) Cerca de ocho kilómetros o dos leguas. 
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primera vez en la precisión de manifestar a sus 
amigos que antes había visto como muy difícil, 
mas entonces como imposible, sujetar la Italia 
con los medios que les quedaban. Triunfó por es- 
tos sucesos segunda vez Fabio, siendo este triunfo 
más brillante que el primero. como de fuerte atle- 
ta que ya medía sus fuerzas con Aníbal y en bre- 
ve iba a deshacer el prestigio de sus hazañas, 
como nudos o vínculos que ya no tenían la misma 
fuerza, pues ésta, por una parte se enervaba con 
el regalo y la riqueza y por otra parte se debili- 
taba y quebrantaba con inútiles combates. Era 
Marco Livio el que defendía a Tarento cuando se 
entregó a Aníbal; con todo, conservando la ciuda- 
dela, no fué arrojado de ella, y la mantuvo hasta 
'que volvieron los Tarentinos a la dominación de 
los Romanos. Irritóse aquél con los honores tribu- 
tados a Fabio, e inflamado un día, en el Senado, 


_de envidia y de ambición, dijo que no era a Fa- 


bio, sino a él, a quien se debía la toma de Taren- 
to; y Fabio, sonriéndose: “Es cierto—le contes- 
tó—, porque si tú mo la hubieras perdido, no hu- 
biese yo tenido que recobrarla.” 
XXIV.—Además de que en todo procuraban 
honrar a Fabio los Romanos, nombraron cónsul a 
su hijo Fabio, y encargado éste del mando en oca- 
sión en que estaba dando ciertas disposiciones 
para la guerra, el padre, o por vejez y enferme- 
dad, o para probar a su hijo, montó a caballo y 
fué a pasar por entre los que allí concurrían y los 
que a aquél acompañaban. Vióle el joven de lejos, 
Vibas.—T. IL 14 
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y no se lo permitió, sino que envió un lictor con la 

orden de mandar al padre que se apease y fuera 

donde él estaba si tenía algo que solicitar del cón- 

sul. Ofendió esta orden a los circunstantes, que 

volvieron en silencio los ojos hacia Fabio, por pa- 

recerles que no se le trataba como merecía; mas 

él, apeándose al punto y encaminándose a pasos 

acelerados hacia el hijo, le abrazó y saludó, di- 

ciéndole: “Muy bien pensado y muy bien hecho, 

hijo mío: esto es conocer a quiénes mandas, y 
cuán grande es la dignidad de que estás adornado. 
De esta misma manera, nosotros. y nuestros as- 
cendientes hemos contribuído a la grandeza ro- 
mana, poniendo siempre a los padres y a los hijos 
en segundo lugar después del bien de la patria.” 
Consérvase todavía en memoria que el bisabuelo 
de Fabio, que ciertamente llegó entre los Roma- 
nos a la mayor gloria y al mayor poder, habiendo 
sido cónsul cinco veces y conseguido triunfos muy 
brillantes de poderosos enemigos, fué acompañan- 
do, siendo ya anciano, a su hijo cónsul a la gue- 
rra, que en el triunfo éste fué conducido con tiro 
de caballos, y el padre le siguió a caballo entre los 
demás, muy regocijado de que, con imperar él a 
su hijo y ser el mayor entre sus ciudadanos, que 
así lo reconocían, tomaba, sin -embargo, lugar 
después de las leyes y del que mandaba por ellas, 
aunque no le venía de esto sólo el ser un hombre 
extraordinario. Tuvo Fabio el pesar de que el hijo 
se le muriese, y sufrió su pérdida resignadamente, 
como hombre sabio y como buen padre, y el elogio 
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que uno de los deudos dice en las exequias de los 
hombres ilustres lo pronunció él mismo presen- 
tándose en la plaza, y poniendo por escrito este 
discurso, lo dió al público. 

XXV.—Enviado por este tiempo a España Cor- 
nelio Escipión (1), había arrojado de ella a los 
Cartagineses, venciéndolos en diferentes batallas, 
y habiendo sujetado muchas provincias y grandes 
ciudades y hecho brillantes hazañas, había adqui- 
rido entre los Romanos un amor y una gloria cual 
nunca otro alguno. Eligiósele cónsul, y notando 
que el pueblo exigía y esperaba de él hechos muy 
gloriosos, el combatir allí con Aníbal lo tenía 
como por anticuado y por cosa de viejos, y, en vez 
de esto, meditaba talar a la misma Cartago y al 
Africa, llenándolas súbitamente de armas y de 
tropas, y trasladar allá la guerra desde la Italia, 
procurando con todo empeño hacer adoptar al 
pueblo este pensamiento. Mas Fabio trataba de 
inspirar a la ciudad el mayor miedo, haciéndole 
entender que por un joven de poca experiencia 
eran impelidos al extremo y mayor peligro, no 
omitiendo, para apartar de esta idea a los ciuda- 
danos, medio alguno, o de palabra o de obra, y lo 
que es al Senado logró persuadírselo; pero el pue- 
blo sospechó que miraba con envidia la prosperi- 
dad de Escipión, y que recelaba no fuera que eje- 
cutando éste algún hecho grande y memorable, 
con el que, o acabara del todo la guerra o la saca- 
ra de la Italia, pareciese que él mismo en tanto 


(1) El primer Africano. 
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tiempo había peleado desidiosa y flojamente. Es 
de creer que al principio no se movió Fabio a con- 
tradecir con otro espíritu que el de su seguridad 
y previsión, temeroso del peligro, y que después 
llevó más adelante la oposición por amor propio 
y por terquedad, impidiendo los adelantamientos 
de Escipión; así es que al colega de Escipión, 
Craso, lo persuadió a que no cediese a aquél el 


mando, ni fuese condescendiente, y que si por fin 


se decretase lo propuesto, navegara él mismo con- 
tra los Cartagineses; y de ningún modo permitió 
que se dieran fondos para la guerra. Obligando, 
vor tanto, a Escipión a ponerlos por 'su cuenta, 
los tomó de las ciudades de la Etruria, que parti- 
cularmente le miraban con inclinación y deseaban 
servirle. A Craso le retuvieron en casa, de una 
parte, su propia índole, que no era pendenciera, 
sino benigna, y de otra, la ley, porque era a la 
sazón Pontífice máximo (1). 

XXVI.—Tomó entonces Fabio otro camino para 
estorbar la empresa de Escipión, que fué el de 
oponerse a que llevase consigo los jóvenes que se 
proponían seguirle, gritando en el Senado y en 
las juntas públicas que no era sólo Escipión el 
que huía de Aníbal, sino que se daba a la vela sa- 
cando de la Italia todas las fuerzas que le queda- 
ban, lisonjeando con esperanzas a la juventud y 
persuadiéndola a dejar padres, mujeres y patria, 
cuando estaba a las puertas un enemigo vencedor 
y nunca vencido..Y al cabo logró con estos discur- 


(DD La ley prohibía al Pontífice máximo salir de Italia. 
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sos intimidar a los Romanos, por lo que decreta- 
ron que sólo pudiera emplear las tropas de Sici- 
lia, y de la España no pudiera tomar más que 
trescientos hombres, aquellos que fueran más de 
su confianza; disposiciones que eran, sin duda, de 
Fabio, y muy conformes a su carácter. Mas des- 
pués que, trasladado Escipión al Africa, vinieron 
prontamente a Roma nuevas de sus maravillosas 
proezas y de sus hechos extraordinarios, confir- 
madas con el testimonio de los ricos despojos, con 
la cautividad de un rey de los Númidas y el in- 
cendio y destrucción de dos campamentos a un 
tiempo (1), en los que fueron muchos los hombres, 
caballos y armas que se abrasaron, y después que 
a Aníbal le fueron enviados correos de parte de 
los Cartagineses llamándole y rogándole que, 
abandonando aquellas nunca cumplidas esperan- 
Zas, corriese allá a darles auxilio; cuando en 
Roma todos tenían a Escipión en los labios, cele- 
brando sus victorias, Fabio era de opinión que se 
le enviase sucesor, no dando ningún otro motivo 
que aquel dicho tan conocido: “Que no deben fiar- 
se negocios de tanta importancia a la fortuna de 
un hombre solo, porque es muy difícil que uno 
mismo sea constantemente feliz.” Con esto perdió 
con muchos el concepto, pareciéndoles desconten- 
tadizo y caprichudo, o que con la vejez se había 


_ echo enteramente cobarde y desconfiado, llevando 
al último extremo el miedo de Aníbal, pues n1 aun 


después de haber partido éste de Italia con todas 


(1) Los de Edeifax y Asdrúbal. 
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sus tropas, dejaba que el gozo de los ciudadanos 
fuese puro y sin zozobra, sino que decía que en- 
tonces era cuando contemplaba en mayor riesgo a 
la república, que corría al último peligro, por 
cuanto Aníbal en el Africa sería ante Cartago 
enemigo más terrible, oponiendo a Escipión un 
ejército caliente todavía con la sangre de muchos 
generales, dictadores y cónsules, de tal manera, 
que con tales ponderaciones de nuevo se contris- 
taba la ciudad, y con estar ya la guerra en el 
Africa, el miedo les parecía que estaba más cerca 
de Roma todavía que antes. ó 

XXVII. — Mas Escipión, habiendo vencido, al 
cabo de poco tiempo, a Aníbal en batalla cam- 
pal (1), y destruído y hollado su arrogancia 'con 
la ruina de la misma Cartago, dió a sus ciudada- 
nos un gozo mayor que el que podían esperar y 
sentó sobre bases fijas su mando, que en verdad 
había sido de poderosas olas agitado. Pero no le 


alcanzó a Fabio Máximo la vida hasta ver el tér-, 


mino de aquella guerra; así, no oyó la derrota de 
Aníbal, ni llegó a entender que la prosperidad de 
la patria era tan grande como segura, sino que, 
por el mismo tiempo en que Aníbal tuvo que salir 
de Italia, cayó enfermo y murió. Los Tebanos hi- 
cieron a costa del erario el entierro de Epami- 
nondas, a causa de la pobreza en que murió, por- 
que a su fallecimiento se dice no haberse encon- 
trado en su casa otra cosa que Un asador de hie- 


(y) En Zama (201 a. J. C.). 
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rro (1). Los Romanos no costearon del erario las 
exequias de Fabio; pero, en particular, cada uno 
le contribuyó con la menor de las monedas, no 
como para ocurrir a su estrechez, sino para se- 
pultarle como padre, en lo que recibió el ho- 
nor y gloria que a tal vida correspondía. 


(1) Nombre de una moneda cuyo valor se ignora; la 


palabra ¿6éM0xo05, que usa Plutarco, es diminutivo de ¿Éz2oc, 
óbolo. 


COMPARACIÓN DE *PERICLES 
Y FABIO MAXIMO 


I.—Esta es la historia de la vida de estos dos 
grandes hombres; mas puesto que uno y otro han 
dejado señalados ejemplos de virtud en la parte 
militar y en la política, vaya, tomemos por prin- 
cipio en la parte militar el que a Pericles, hab:en- 
do tenido mando en un:pueblo que iba próspera- 
mente, y que siendo en sí grande, florezía suma- 
mente en poder, parece que la coraún buena suerte 
de que gozaba.la república le daba seguridad y 
firmeza, mientras que las hazañas de Fabio, que 
en tiempos trabajosos e infelices se encargó de la 
ciudad, no se hubieron de limiter a mantenerla 
segura en la dichosa suerte, sino que tuvieron que 
mudar en bueno su mal estado, A Pericles, los 
afortunados sucesos de Cimen, los trofeos de Mi- 
rónides y Leocrates y las muchas y grandes vic- 
torias de Tolmidas, más parece que le Jlamaban, 
cuando se puso al frente de la ciudad, a entrete- 
ner a ésta con fiestas y regocijos públicos, que a 
vencer y tener que conservarla por medio de la 
guerra; pero Fabio, cuando no tenía a le vista 
sino muchas retiradas y derrotas, muchas muertes 


217 


y ruinas de generales y capitanes, los lagos, los 
campos y los bosques llenos de ejércitos destroza- 
dos, y los ríos teñidos hasta el mar de mortandad 
y sangre, apoyando y sosteniendo en sola su cons- 
tancia y firmeza la ciudad, impidió que, trastor- 
nada con el sacudimiento de tantos errores aje- 
nos, del todo se asolase. Y aunque acaso se tendrá 
por menos difícil tener a raya una ciudad humi- 
llada y hacerla obedecer por necesidad al que so- 
bresale en prudencia, que poner freno a la inso- 
lencia y temeridad de un pueblo engreído e hin- 
chado con su prosperidad, que es como Pericles 
principalmente dominó a los Atenienses, con todo 
el tamaño y muchedumbre de las desgracias que 
entonces acontecieron a los Romanos, hicieron ver 
que era hombre del más firme juicio y de la mayor 
constancia el que no vaciló ni se apartó un punto 
de su propósito. 

I.—A la toma de Samos, conquistada por Pe- 
ricles, podemos muy bien oponer la recuperación 
de Tarento, y a la Eubea, la de las ciudades de la 
Campania, pues que a Capua la restauraron los 
cónsules Furio y Apio. Fabio no parece que ven- 
ció nunca en batalla campal, sino sólo cuando con- 
siguió el primer triunfo; Pericles, por el contra- 
rio, erigió por tierra y por mar nueve trofeos, 
triunfando de los enemigos. Con todo, no se cuen- 
ta de Pericles una acción semejante a la que eje- 
cutó Fabio sacando a Minucio de las manos de 
Aníbal y salvando íntegro el ejército de los Ro- 
manos, hazaña gloriosa, en que a un tiempo tu- 
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vieron parte el valor, la prudencia y la honradez. 
Mas tampoco se dice, por el contrario, de Peri- 
cles un desacierto como el que cometió Fabio bur- 
lado por Aníbal con el engaño de las vacas, pues 
teniendo entre manos a un enemigo que por sí 
mismo se había ido a encerrar en desfiladeros, le 
. dejó escabullirse, por la noche ayudado de la obs- 
curidad, por el día sostenido de la fuerza, madru- 
gando más que el que estaba en acecho y ven- 
ciendo al que le tenía preso. Y si es propio de 
buen general no limitar sus miras a lo presente, 
sino conjeturar con acierto sobre lo futuro, la gue- 
rra para los Atenienses tuvo el fin que Pericles 
había previsto y pronosticado, pues que por abar- 
car mucho, perdieron su poder, y los Romanos, 
por haber enviado a Escipión contra los Cartagi- 
neses, a pesar de la oposición de Fabio, de todo se 
hicieron dueños, no por un capricho de la fortuna, 
sino por el valor de su general, que triunfó de los 
enemigos; de manera que, en cuanto a aquél, los 
mismos males de la patria dan testimonio de que 
había pensado con discreción, y a éste las mismas 
victorias le convencen de que anduvo errado; y 
en un general, igual falta es caer en un daño que 
no esperaba, que perder por desconfianza la oca- 
sión de una victoria; pues, a lo que parece, la ig- 


norancia es la que ora da y ora quita la resolu- 


ción. Esto es lo que hay que observar en la parte 


militar. 
I11.—En el orden público, para Pericles es un 


gran cargo la guerra, pues se dice que se arrojó 
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con ímpetu a ella, no permitiendo, por su indis- 
posición con los Lacedemonios, que se cediese; 
mas juzgo que tampoco Fabio habría cedido en 
nada a los Cartagineses, sino que generosamente 
habría sostenido la contienda sobre el imperio. La 
bondad y mansedumbre de Fabio para con Minu- 
cio es una reprensión del encono de Pericles con- 
tra Cimon y Tucídides, hombres de probidad y 
muy principales, enviados, por su causa a destie- 
rro por medio del ostracismo. En Pericles eran 
mayores el poder y el influjo; por esto no consin- 
tió que ningún otro general arrojase con sus ma- 
los consejos a la ciudad en el infortunio, y sólo 
Tolmidas, guardándose de él, y aun descartándole 
a la fuerza, fué desgraciado con los Beocios; to- 
dos los demás se acomodaban a su modo de pen- 
sar por la grandeza de su poder. Mas Fabio, sien- 
do por sí firme e incontrastable, parece que le fal- 
tó influjo para reprimir a los otros, pues no se 
habrían visto los Romanos en tan grandes aflic- 
ciones si sobre ellos hubiera tenido Fabio tanto 
ascendiente como Pericles sobre los Atenienses. 
En cuanto al desprendimiento de las riquezas, Pe- 
ricles lo acreditó con no recibir nada de los que 
le hacían dones, y Fabio, con alargar la mano a 
los necesitados, rescatando los cautivos con su pro- 
pio caudal. Aunque respecto de éste la suma no 
fué crecida, sino como seis talentos (1), y respecto 
de Periales no computaría nadie fácilmente con 


(1) Diez, en realidad, según el mismo autor indicó an- 
teriormente. 
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cuánto habría sido regalado y obsequiado de los 


aliados y de los reyes, pues que nadie se lo estor- 
“baba, a no haber querido mantener su integridad 
y pereza. En lo que hace a la grandeza de los edi- 


ficios y de los templos, y al grande aparato de - 


obras de las artes con que Pericles hermoseó a 
Atenas, no puede entrar con ellos en comparación 
todo cuanto en esta línea hicieron de grande los 
Romanos antes de los Césares, sino que en ella la 
grandeza y elegancia de tals obras tuvo una pri- 
macía excelente e indisputable, 


FIN DEL TOMO SEGUNDO 


INDICE DEL TOMO 11 


Págs. 
A AA ninia pri ; 5 
LOMO: < 25 ii nO 53 
Pericles.......... 115 
Fabio Máximo 173 


Comparación de Pericles y Fabio MáxiMO.....0......... 215 


| A A ————— pg 


OBRA NUEVA 


HISTORIA DE ESPAÑA 


Y DE LAS REPÚBLICAS 


LATINOAMERICANAS 


ESCRITA POR EL ACADÉMICO 
D. ALFREDO OPISSO Y VIÑAS 


Consta de más de 8.000 páginas de nutrida lectura, ilustra- 
das con unos 1.250 grabados intercalados, 100 preciosas lá- 
minas en negro, otras tantas en tricolor y numerosos mapas 
grabados expresamente, 
25 HERMOSOS TOMOS ENCUADERNADOS EN TELA: 
120 pPTas. PAGADERAS A PLAZOS O AL CONTADO 


(ALP Compañía Anónima de Librería, Publicaciones y Ediciones 
Apartado 89. BARCELONA 


COLECCION UNIVERSAL 


NOVELAS — TEATRO — POESIAS 

FILOSOFIA — CUENTOS — VIAJES 

HISTORIA — MEMORIAS — ENSAYOS 
' ETC., ETC. 


Aparecen veinte números de unas 
cien páginas cada mes, al precio de 
TREINTA CENTIMOS cada número 


POR SUSCRIPCION TRIMESTRAL, SEMESTRAL 
O ANUAL 
(CINCO PESETAS AL MES): 


VEINTICINCO CENTIMOS CADA NUMERO 


Los 120 números de julio-diciembre de 1919 


contienen obras de 


LOPE DE VEGA, KANT, GOLDSMITH, LA RO0HH- 
FOUCAULD, ORTEGA MUNILLA, PROSPERO MERI- 
MEE, STENDHAL, GOETHE, MACHADO, CERVANTES, 
ANDREIEV, CASTELLO-BRANCO, CICERON, VILLA- 
LON, KOROLENKO, ESTEBANEZ CALDERON, LEIB- 
NITZ, PLUTARCO, ABATE PREVOST, RUIZ DE 
ALARCON, VELEZ DE GUEVARA, GEORGE ELIOT, 
KUPRIN, COELHO, Mus. STAEL, TIRSO DE MOLINA, 
MUSSET, CLARIN, STERNE, JULIO CESAR, CHEJOV, 
GARCILASO, TACITO, ABOUT, BEAUMARCHAIS, SAN- 
DEAU, LAMARTINE, AZEGLIO, DANTE, HEROZEG, 
AUSTEN, FLAUBERT y FENELON 


CALPE 


Compañia Anónima de Libreria, Publicaciones y Ediciones. ¡ 


Sagasta, 22, C. de Ciento, 416. 


Ú 

ll 

MADRID BARCELONA 
[ 

¿ 

i 


